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DIPUTACIÓN PROVINCIAL 
DE 


WMIZCAYA 


q. —— 


En vista de los deseos que me expresa Y, en 
su atenta del 7 del corriente, de dedicar á la 
Excma. Diputación Provincial de Vizcaya, con 
cuya Presidencia me honro, la obra que proyecta 
publicar de la Vida del Venerable Mártir vizcaíno 
y esclarecido Dominico Fr. Valentín de Berrio- 
Ochoa, me complazco en manifestarle que la 
Corporación Provincial verá con el mayor gusto 
su nombre al frente de una obra meritísima, cual 
es la de que pasen 4 la posteridad los altos he- 
chos y preclaras virtudes del ¡lustre vizcaíno, 
queen día no lejano habrá de venerar la cris- 


-handad como uno de sus más gloriosos Mártires. 


Dios guarde 4 Y. muchos años, 
Bilbao 10 de Enero de 1905, 
Fernando de Carranza. 


Reverendo Fr. Manuel M.* Sáinz, de la Orden de Ppre- 
dicadores, en el Real Seminario de Vergara. 


AL QUE LO LEYERE 


. 


ES 
IZCAYA y la Orden de Predicado- 
res están de enhorabuena. A las 
z múltiples y singularísimas glo- 
2 rias que atesoraban, se les añade hoy una 
¿pueva y en gran manera hermosa. El Pontí- 
fice supremo de la Iglesia católica, en cuyos 
labios sabe el Señor poner palabras de vida 
eterna, ha declarado solemnemente la santi- 
dad de un vizcaíno ilustre, de un admirable 
vástago de la Orden dominicana. 

El Venerable Obispo é invicto mártir de la 
fe católica, Iltmo. Sr. D. Fr. Valentín de Be- 
-—rrio-Ochoa, acaba de ser declarado Beato por 
- Su Santidad el Papa reinante. 

Que ¿quién es el nuevo Beato?..... Ya lo he 
dicho. Un ilustre hijo de Vizcaya, criado amo- 
- rosamente en la Orden de Predicadores. Con 
esto se dice todo que no es poco: pues harto 
grande y por demás insigne ha de haber si- 
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que en una región tan heroica como Vizcaya, 
y en una Orden religiosa de tantísimos astros 
de primera magnitud como la de Santo Do- 
mingo de Guzmán, haya podido alzar su her- 
cúlea talla sobre el nivel ordinario y aparecer 
coloso entre titanes de leyendaria fortaleza. 
Y no se erea que el nuevo Beato vizcaíno, 
se distingue en su historia por sucesos de 
gran fachada y de extraordinarias aparien- 
cias. Todo lo contrario. Y el que al tomar en 
sus manos esta Obrita, pensara encontrarse 
en ella con esa clase de hechos de gran re- 
lieve y aparato, desengáñese desde ahora y 
agradezca al autor el aviso. ; 
En el Beato Valentín de Berrio-Ochoa, to- 
do parece llano, natural, modesto y humilde: 
Se asemeja su vida, no ya á una esbelta Oa- 
tedral de múltiples columnas, rosetones y ca- 
prichosas formas donde el arte muestra una 
verdadera plétora de vida y de imaginación; 
es más bien un sencillísimo templo en que se 
adora á la majestad de Dios sin los nimios 
detalles del arte. No es un jardín pomposo, á 
estilo de los de Babilonia, en que los par- 
ques y las cascadas, combinándose en cien 
mil estanques y lagos, ofrecen un paisaje que 
asombra y suspende los sentidos; es más bien 
un modestísimo huerto, muy parecido al que 
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- lo món describe en el Cantar de los Canta- 
- res, en el que florecen los blancos lirios, las 
-—rubicundas rosas, las moradas violetas, el to- 
millo fragante y la aromática madreselva. 
No hay en la vida del Beato Valentín, ni 
la estupenda sabiduría de su hermano de há- 
-bito Santo Tomás de Aquino, ni la elocuen- 
cia de un San Juan Crisóstomo, ni los prodi- 
gios de un San Francisco de Javier, ni los 
arranques episcopales de un San Ambrosio 
oponiéndose con bizarría al emperador Teo- 
- dosio el Grande..... Y sin embargo: yo no sé 
lo que tiene el conjunto de la vida del Beato 
Valentín, que al leerla con documentos au- 
ténticos ante los ojos, resulta por todo extre- 
mo hermosa y encantadora, y nos parece 
muy digno de vestir el hábito del Ángel de 
las Escuelas, de ocupar las sagradas cátedras 
del Crisóstomo, de ser llamado Apóstol como 
el esclarecido taumaturgo de Javier y de 
usar los capisayos y el pectoral, el báculo y 
el anillo, como los Ambrosios de Milán y los 
Agustinos de Hipona. 
El Beato Valentín de Berrio- Ochoa es en 
su vida, todo dulzura y suavidad. Desde la 
aurora de su infancia. se muestra hechicero 
y "encantador, ereciendo, á semejanza del di- 
vino Maestro, en gracia y en años delante 
qn cielo y de la tierra. «Jamás, me decía no 


fuese en gran loor y alabanza del niño 
lentín». <Era siempre alegre como un ji 


las monjas dominicas de Santa ARE , 
de las que conocieron á Berrio- -Ochoa, « 


el ocio dictado de Santo. Santo t 
le llamaban los dominicos que le trataron en 
Ocaña, y un venerable Sr. Obispo domi 
Berrio-Ochoa durante su Episcopado « 
Tonquín, nos decía igualmente que « 
santo; todo un varón de Dios. OS 


(1) Las dos ancianas á que aludo y que después 
pacio se han de citar, llámanse, Justa Ciarsolo de 
de edad, y M.* Josefa Bolinaga de 72. 

-(2) Relación de Sor Francisca de Santa Ana, 
qe obediencia, de 71 años de sana 
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nico, álzase en los altares públicos para allí 
recibir el culto y la veneración de los fieles. 
Así quiere Dios honrar á los suyos. Y el 
que en tantas ocasiones ha prometido ensal- 
zar á los humildes y colocar la luz sobre el 
candelero para que de todos sea vista, una 
vez más se ha mostrado fiel cumplidor de sus 
promesas levantando á sublimes alturas de 
santidad y de heroísmo al humilde y modes- 
to artesano de Vizcaya. > 
La lolesia católica, fecunda madre de san- 
tos, está, pues, de albricias y de enhorabue- 
nas. La nación española, solar venerable de 
sin cuentos de héroes, también lo está. Mas 
- de la enhorabuena común de la Iglesia y de 
España, participan de modo singularísimo 
los hijos del Patriarca Santo Domingo y los 
moradores del noble Señorío de Vizcaya. 


; -——Alegrémonos, pues, en el fausto aconteci- 
miento. Batamos palmas de júbilo en la fies- 


ta de nuestro héroe. Estudiemos sus hechos 
admirables; pregonémoslos ante la faz del 
mundo; y levantando, en estos días de prue- 
ba, las manos, los ojos y el corazón al cielo 
donde triunfa coronado el insigne dominico 
vizcaíno, digámosle con la Iglesia católica: 

Ora pro nobis, Beate Valentine: 

Ut digni efficiamur promissionibus Chris- 
ti. Amen. : 


. 


: CAPITULO PRIMERO 
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(A católica é industriosa Vizcaya, hija 
0 hidalga de la indomable Cantabria, 
! al vástago de la celebérrima Vasconia 
<S; y descendiente perilustre de la 
muy noble Euskería ó Euskalduna, es hoy una de 
las provincias españolas más reducidas y á la vez 
de las más pobladas y ricas. Tiene á la derecha á 
su legítima hermana Guipúzcoa, no más grande ni 
menos rica y religiosa que su querida Vizcaya; al 
Sur y Este se extiende la histórica región de 
—— Burgos; ála izquierda limita con la patriarcal 
-—Montaña,también muy enlinajáida con Euskeria, 
y por el Norte, baña las costas vizcaínas el revol- 
-toso mar Cantábrico entre cuyas aguas avanza 
--airosa la punta de Machichaco, no lejos de Ber- 
meo. 
Riega el centro de Vizcaya el río Nervión ó 
—Tbaizábal, con algunos pocos más riachuelos to- 
dos abundantes en anguilas, truchas y loínas, 
vertiendo sus aguas en Mundaca, Lequeitio y 


Ondárroa, mientras el Nervión acude sosegado 


á la capital vizcaína formando, al desembocar, la 
incomparable ría de Bilbao, grandioso modelo de 
fecundidad y de estupendo comercio hasta Portu- 
galete, Las Arenas y Santurce. 

Posee Vizcaya un subsuelo muy rico en mineral 
de hierro, canteras de jaspe, copiosas fuentes, 
bien acondicionados balnearios de muy justa 
nombradía, poblados bosques, altos y capricho- 
sos picos de fantásticas formas, enorme cantidad 
de árboles frutales como el manzano, el castaño, 
nogal, cerezo etc.; riquísimo maíz, hermosa alu- 
bia, algún trigo, buenos guisantes y sazonadas 
habas. De la uva sacan en Vizcaya el renombra-- 
do chacolí, de la manzana la sidra, y del maíz la 
famosa torta ó talua de los aldeanos. Canoras 
avecillas como el tordo (sosua), el malvís, el jil- 
guero y otros mil pajaritos alegran los aires con 


sus gorjeos; y en las alturas viven también los - 


cuervos, milanos, buitres, aguiluchos y las urra- 


cas ó maricas. Infinidad de blancos caseríos pue- 


blan y hermosean los cerros y las pendientes, y 
en esos caseríos, por lo general blanquísimos y 
aseados, habitan los caseros que son modelo de 
honradez y de religiosidad. 

Y no sólo los aldeanos, sino que en general 
todos los vizcaínos se distinguen siempre en la 
historia por su hombría de bien y su firmeza de 
creencias religiosas. 

Desde muy antaño fueron creyentes y adora- 
dores de una divinidad, y hay historiadores que 
aseveran que en remotas edades era conocida y 
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venerada la Cruz en Vizcaya bajo la denomina- 
ción de Lauburu (cuatro cabezas). Eran además 
los vizcaínos valientes átoda prueba, parapetándo- 
seen sus montañas, resistiendo en sus vericuetos 
y fragosidades á la dominación extranjera y mu- 
riendo alegres cantando himnos de patriotismo y 
de bizarría, antes que humillar la cerviz al yugo 
delos conquistadores. 
_ Siempre fueron los vizcaínos entusiastas de su 
región y de sus hermosas venerables tradiciones; 
y como se afirma en -la Crónica del Rey Sabio: 
«los Cántabros y los Astures estaban mui agui- 
“sados para defender sus fueros y sus usos» (1). 
- Las mujeres no quedaban rezagadas en nobleza 
y heroísmo; y así como en sus caseríos y en el seno 
de la familia daban ejemplo de sobriedad y de mo- 
destísimo recogimiento, ásí, puestas en la arena 
del combate y en los baluartes ó muros de las pla- 
zas, ofrecían á sus enemigos el aguante de una 
resistencia invencible y el temple de una bravura 
indomable. Eran, y siguen siendo, las mujeres viz- 
- caínas dignas rivales de las que en Helmántica, 
en Numancia y Sagunto asombraron á los hom- 
bres más vigorosos con su bizarría y fiereza mez- 
clada con purísima femenil generosidad. 
A pesar de las victorias de Octavio Augus- 
to, los vizcaínos siguieron en hecho de verdad 
independientes en sus breñas y peñascales. Y al 
predicarse en la Península la hermosa y sacratí- 
sima Religión Cristiana, dice el dominico P. Ig- 


(1) Historia de Vizcaya por J. A. de Iturriza y Zabala; Cap. IV. 


- ron como la luz que ilumina a España en 


ble de sus «brazos se convirtieron esos 


-dirla Hapidemente por el see de la iré ARE 


go, acaso por san Pablo, y más tarde por 


ez 


oriente de sus glorias y merced al valor ind 


El Cristianismo parece haber sido an 
en Vasconia por el patrono de España, 


nesto, San Saturnino y el Obispo nava $ 
Fermín. Abrazaron los vascongados con sine 
afecto la purísima Religión del Crucificado. 


cambio de las antiguas Larsas y ridículas bo ra 


Siempre E defensores de E independ: 


(1) ct. obra citada de ua : 
(2) Conveniencia de las dos Monarquías: Lib. III; Cap. 24. 
se, también, la Historia vizcaína de Labayru; Tomo I; Cap. 
(37 Enla opten AS ecOso “HI el Magno de Astún 


reperiuntur semper esse a » 
(4) El Vizcaíno fingido. 


t 
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historia, de sus reyes y señores que, en recompen- 

sa muy justa, les otorgaron á menudo multitud 
de franquicias y exempciones de las que aun que- 
da secular vestigio en el añoso roble de Guernica» 
_fidelísimo testigo de las venerables tradiciones 
vizcaínas que tenían como máximo-punto de apo- 

yo al sacratísimo 4AYfor y al adorable Señor de 

las alturas, Jaungoikoa. 

Constituída Vizcaya en Señorío por singularí- 
mos fueros, aparece como su primer titular Señor 
don Lope Fortún ((Jaunzuria) vencedor del in- 
—signe Rey leonés Ordoño II, en el siglo X; suce- 
diéndole á don Lope su hijo don Munio López 
yerno de Sancho I. Garcés de Navarra, y así con- 
-—tinúa la serie de los Señores de Vizcaya hasta el 

- Infante don Juan jurado en 1371 como mayorazgo 
desu padre Enrique Il el de las Mercedes, en 
cuya fecha aparece el Señorío como incorporado 

4 la corona de Castilla (1). 

i No fueron los vizcaínos malos pagadores de 
- sus privilegios, y en medio de ellos se educa- 
rom abundantes héroes de gran talla que asom- 
-—braron al mundo con sus proezas y bizarrías. Bas- 
ta citar al mártir Fr. Juan de Zornoza, al confe- 
sor de Cisneros, Er. Juan de Marquina, los escla- 
recidos agustinianos PP. Andrés de Jesús y Die- 
go de Salazar, los marinos, Iñigo de Artieta oriun- 
do de Lequeitio, el maestre de naos Juan de Ar- 


(1) Ya en 1075, Alfonso VI el Conquistador había incorporado á 
Castilla y León las Provincias de Rioja y Vizcaya. Alava y Guipúz- 
_coa lo fueron más tarde, reinando Alfonso VIII, el famoso de las 

2 ¿Nayas, 


A 


de Valladohd, Ochoa de Larrea, el Pe 
de Bermeo Fortún García de Ercilla padre del 
egregio cantor de la Araucana, etc. etc. 

Los referidos fueros de Vizcaya, que tan he z 


Vizcaya el título de muy noble y muy l 
HorÍo é Condado (20 de Setiembre de 14 


como le e Quero, mostró es 


en la referencia histórica dde se lee en una bra: 
publicada en Bilbao y por el Señorío de Vizcaya 
en los primeros años del reinado de Carlos 


Dice así: «En los cuarenta y tres años del dE 


que en una ocasión en de Su Md E 
dos años en Portugal, desde Marzo de 1581. 
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con un real en cada fanega de sal de su consumo; 
y para entablar de hecho la exacción libraron des- 
pachos y ejecutorias; mas acudiendo el Señorío á 
Su Majestad en Lisboa con tan justa queja, obtu- 
vo un Real despacho por el cual mandó recojer 
los librados por los Ministros, y que se testasen y 
borrasen en cuanto trataban del Señorío de Viz- 
caya» (1). Poco después, en 1590, mandaba tam- 


bién Felipe II tildar del libro: De Hispanorum 


Nobilitate, algunas proposiciones que limitaban 
las pruebas de la nobleza tradicional de los viz- 
caínos (2). 

En veinticuatro de Mayo'de 1601, Felipe III, 
hijo y sucesor del anterior Felipe, rectificando su 
juicio mal informado acerca del Señorío de Viz- 
caya, ordena en sus Pragmáticas Reales que 
los vizcaínos vuelvan á gozar de las liberta- 
des y esenciones que gozaron sus muy honra- 
dos padres y ascendientes, con las demás que 

quisieran gozar y usar, haciéndoles tan señalada 
merced por los muchos é buenos é leales 
servicios que la Corona real ha recibido de 
Vizcaya..... 

Al presente y después de mil vicisitudes histó- 
ricas, los Fueros queridos de Vizcaya, no son 
ogaño más que un glorioso vestigio de lo que 


fueron antaño. Es cierto que aun conservan los 


“vascongados y navarros algunas franquicias, so- 


(1) La obra aludida lleva por título: Escudo de la más constan- 
te fe y lealtad, por D. Pedro de Fontecha y Salazar. 

(2) Cf. la obra titulada: Más" luz de verdad histórica, por el 
Pbro. José Fernández Montaña; Prólogo. 
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bre todo, en la parte administrativa en que son las 
Provincias modelo de rectitud y gobierno. Aun - 


las venerandas Diputaciones vasco-navarras se 


miran como fiel símbolo de grandeza y de regio- 
-nal laudable economía; y buena prueba de este 
alto concepto en' quelos pueblos vascongados 
tienen á sus Exemas. Corporaciones Provinciales, 
lo han dado no hace todavía mucho tiempo (Oe-: 
tubre de 1904), al recibiren sus Provincias á los 
Diputados Provinciales que regresaban de la Cor- 
te española donde habían tratado con el Gobierno 
central asuntos de gran interés para los vascon= 
gados (1). >- 
Pero todo esto no es sino un reflejo de lo pa- 
sado, una estela de luz de astros de primera mag-* 
nitud que se fueron, efluvios de esencias y am- 
brosía de flores que se ajaron, golpes de sangre 


caliente de héroes que murieron, modestísimos 


retoños del venerable árbol de Guernica... 

¿Acabarán de borrarse los reflejos, de evapo- 
rarse los perfumes, de enfriarse la sangre de los 
héroes, de desaparecer los retoños del tradicional 
y simbólico roble de Guernica?.... ¡No lo permita 


Son estas venerables tradiciones vascas como 
un rasgo de familía que testimonia la nobleza y 


(1) El que esto escribe tuvo la fortuna de presenciar en la ca- 
pital donostiarra el grandioso: recibimiento dispensado á la Co- 
misión Provincial.Jamás se vió cosa parecida en San Sebastián que 
ofrecióen aquella vr:añana del zo de Octubre un espectáculo colo- 
sal, severo é imponente, formado por la bella ciudad agigantada 
por los pueblos todos de Guipúzcoa. En los ojales de los vestidos, 
se veía una ramilla de simbólico roble. 
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la fe de sus pueblos, como los históricos muros 
que perpetúan en las generaciones el recuerdo de 
la bizarría y el heroísmo de los vascongados: y 
los rasgos característicos que trasmiten el abolen- 
go de linajudas familias, no deben borrarse nun- 
ca, y los muros que en cien mil cuentos de titáni- 
cos combates defendieron álos bravos habitan- 
tes de los pueblos, no deben venir á tierra jamás. 
Por eso hacen bien los vizcaínos en guardar co- 
mo sagrado depósito y archivo tradicional sus 
antiguos usos y sus fueros; para que en presen- 
cia de la historia de los gloriosos antecesores del 
venerable Señorío, sean hoy y en lo sucesivo, 
los descendientes, fieles imitadores de aquella 
bendita casta que tan alto puso el nombre de la 
proverbial hidalguía española. 

- Fortuna es, en verdad, que aun quedan en Viz- 
caya marcadas huellas de lo que fué en épocas 
más ilustres. La Religión y el patriotismo reinan 
todavía en el corazón de los éuskaros. Sea prue- 


ba hermosa y fehaciente del aserto, el invicto 


Mártir de Elorrio condecorado con la aureola más 
excelsa de los héroes: la aureola de la santidad. 
«Voy á hacerme santo,» dijo un día al despe- 


dirse de Elorrio; y escribiendo desde el onquín, 


afirmaba con su natural gracejo: «Yo sigo va- 


liente como buen Vizcaytarra» (1). 


Este es el mejor elogio de su persona: el poder de- 
cir que fué un vizcaíno verdaderamente Santo. 


(=) Carta escrita al P. Morán (José M.a) el 20 de Marzo de 1861.— 
Claro es que la palabra vizcaytarra la usa el Beato como sinónima 
de vizcaíno y vascongado. E 
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CAPITULO SEGUNDO 


NACIMIENTO DEL BEATO VALENTIN 
DE BERRIO-OCHOA 


T. Elorrío.—IT. Los padres de Berrío-Ochoa.—IIT. 
Niño angelícal.—IV. En las dominicas de San- 
ta HAna.—V. El P. Mendoza.—VI. Vocación reli- 
giosa. VII. Estudiante y artesano. 


I 


$ O lejos de los límites de Guipúz- 
$» coa y bajando de Elgueta por la 
< empinada cuesta de Pagatza, 


LIA TESIS se halla colocada en hermoso 


y risueño valle la histórica villa de Elorrio que 
«en su etimología, dicen que significa Espinal. 
- Al oriente, confina con los términos delos pue- 
blos de Mondragón y Elgueta; al mediodía, con 
- el antiguo Condado de Aramayona; al occidente 
con Apata-Monasterio, y hacia la parte septen- 


-—trional, con Bérritz y Zaldúa. 


La vega de Elorrio está serpenteada por un 
manso y dormilón riachuelo que desciende de las 
eminencias de Udalach y Campázar; y en torno 
sde la vega, levántanse altísimos picachos, como 
5 la fantástica cordillera de Amboto, y los montes 
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de Iturri-gorri, Mendisolo, Amítar é Inchorta, 
que comunican al paisaje seriedad encanta- 
dora. 
Tiene Elorrio pintorescos vallecillos como los 
de Anducheta, Anguio, Urtsábal y San Ro- 
que; y diseminadas en los, alrededores de la mag- 


nífica vega, multitud de aldehuelas como las de - : 


Mendraca, Gasteas, Iguria, Aldape, San 
Agustín, Ascarreta y Berrio. 

Parece haber sido fundada la villa de Elorrio 
por el Conde D. Tello, Señor de Vizcaya, á rue- 


gos de varios hijos dalgo, con el fin de contener E 


á los guipuzcoanos en sus excursiones de mero- 
deo por la Merindad de Durango. El privilegio 

de fundación fué expedido en Bilbao, en Junio de 
1356, y confirmado en Diciembre del año 1375 en 


Toro por el Infante D. Juan; y en Valladolid y e 


Medina del Campo (1420, 1456) por los Reyes de 


Castilla Enrique III el Doliente y Ea IV ze y 


el Impotente. 2 
En el siglo XVII, vióse Elorrio turbado en su 


habitual sosiego y tranquilidad, por los bandos naná 
de GGamboinos y Oñacinos que ocasionaron 


multitud de riñas y pugilatos intestinos largos de 
enumerar, trascendiendo las contiendas á los lu-. 
gares próximos, como Durango, Zaldívar, Des ; 
y Alendaño. E 
Cuenta Elorrio con valiosos recuerdos de pasa-. 


da nobleza, y en sus calles se ven algunas casas 


señoriales de abolengo y palacios escudados, co- : 
mo los de Berriozábal, Murua y Urquizu, entre. 
otros muchos. AS 
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El monumento más grandioso de la villa, es su 
parroquia de la Purísima Concepción, construída 
en el siglo XV. (1) Es de maravilloso aspecto y 

de enorme fábrica recientemente reparada y em- 
bellecida. Mide la iglesia ciento sesenta pies de 
largo, con noventa y dos de ancho y unos noven- 
ta y cinco de altura. Sostienen la airosa bóveda 
«cuatro macizas columnas, y en el fondo se desta- 
«ca un magnífico altar mayor de sabor plateresco. 
Sobre la cúpula ó torre exterior, alzábase hasta 
mo hace mucho tiempo una enorme giíralda obra 
«del popular artista Sr. Capelástegui; la cual g7- 
ralda hubo necesidad de quitarla definitivamen- 
te por haberse desviado de su centro y perdido el 
«equilibrio. 
- El escudo de armas de Elorrio está simbolizado 
“por una torre con un espino en su frontis. Cuenta 
la hermosa villa en su historia nombres de perso- 
najes ilustres en la Religión y en la política, como 
“el P. M. J. Gabriel de Landa de la Orden de la 
Merced, muerto en Lima en 1703, D. Antonio de 
Arauna, Ayudante general de marina, y el Exce- 
“lentísimo Sr. D. Francisco Lucas de Arauna, Go- 
'bernador de Mazalquivir y Brigadier de los Ejér- 
.citos reales. 


El aspecto ordinario de Elorrio, es sencillo y 


(1) En el pórtico de la iglesia, y en uno delos muros que da á 
Ja plaza, se ve una inscripción con letras góticas, que dice así: 
; Esta ygtya (iglesia) fue hiedificada 
del nacym?" de xpo (Cristo): de IVCCCCL (1450) 
XITMI (14-1464) anos: a VIII de Diziembre 
Ite pricipiarose las capillas 
ano de IV, D: VI (1506): a VI de Junio. 
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modesto. No es pueblo de bullangas y ruidos. Una 
dulce y envidiable paz reina en sus hogares y en 
sus calles. Sólo en verano y con el cebo de sus 


acreditados baños sulfurosos, se observa en la 


villa algo más de animación y una nota de festi= 


vidad extraordinaria. 


En la calle central que antes se llamaba de Su= 


so, y á la vera derecha yendo al pueblo desde Gui- 
púzcoa por la carretera de Vergara ó Mondragón, 


hay una casa de piedra sillar antigua y marcada. 


su puerta con el número 7, ostentando en el cen- 


tro del frontis un escudo de armas perra se 


á la familia Mendibil de Vitoria. 


En esta casa de la referida calle (1), nació el 


más insigne delos hijos de Elorrio y aun de Viz- 
caya entera, el Beato Valentín de Berrio. 


Ochoa. 
TI 


Vió la luz del mundo el día 14 de Febrero de: | 


1827 á las cuatro de la tarde (2), y fué bautiza- 


do en la parroquia de la Purísima Concepción, 


el día siguiente, 15 de Febrero, siendo Cura bau- 
tizante el beneficiado D. José María Elizalde, 
y padrinos D. Eusebio Uribesalazar y su herma- 


na D.* Amalia, vecinos de Elorrio (3). Se le im- 


(1) Hoy lleva el título de Berrio- Ochoa en vez de Suso. 

(2) ElSr, D. J. Miguel de Mascarua en su Vida del [lmo. Be- 
rrio Ochoa, dice que éste nació á las cuatro de la mañana, no sé- 
con qué fundamento. z 

(3) La Partida de Bautismo del glorioso Mártir, dice como si- 
gue: Certifico yo el infrascrito Teniente Cura de la Parroquia de: 


la Purísima Concepción de esta villa de Elorrio, que al fólio qui=- 


Casa en que nació el Beato Valentín de Berrio-Ochoa. 
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puso por nombre al niño, Valentín Fausti- 
-20 (1). 

Fueron sus venturosos padres, D. Juan Isidro 
de Berrio-Ochoa natural de Elorrio, nacido el 15 
de Mayo de 1801 y muerto en el mismo Elorrio el 
19 de Abril de 1875, y D.? Maria Mónica de Aris- 
ti, oriunda de Anzuola, en Guipúzcoa, nacida el 
4 de Mayo de 1797, y muerta en Elorrio el 24 de 
Enero de 1869 (2). 

z Poco después, como unos quince días de haber 

nacido Valentín, trasladáronse los padres con el 
niño amado á la casa número 13 de la antigua ca- 
lle de Suso donde se crió el Beato y que era pro- 
piedad (la dicha casa) de los honrados padres de 
Berrio-Ochoa. 


nientos cincuenta y tres, vuelto, del libro quinto de bautizados 
de esta dicha Parroquia, se halla la partida siguiente: Partida— 
- Valentín Faustino de Berrio-Ochoa.—El día 15 de Febrero de mil 
ochocientos veinte y siete años, yo D. José María de Elizalde, Cura 
- y Beneficiado de las parroquias unidas de esta villa de Elorrio, 
bauticé á un niño, y le puse por nombre Valentín Faustino, el 
cual, según me dieron razón, nació á las cuatro horas de la tarde 
precedente: hijo legítimo de Juan Isidro de Berrio-Ochoa, natu- 
ral de esta, y María Mónica de Aristi, natural de Anzúola y vecinos 
de esta. Abuelos paternos, José de Berrio-Ochoa y Juana de Gas- 
tea, naturales y vecinos de esta. Maternos, José de Aristi, natural 
de Anzuola y Ana María de Velar, natural de EKlosua, y vecinos 
de Anzuola. Fueron sus padrinos D. Eusebio Uribesalazar y su 
hermana D.a Amalia, naturales y vecinos de esta á quienes advertí 


el parentesco espiritual y demás obligaciones que contrageron. En 


fe de todo, firmo.—José María de Elizalde. 

(1) Consérvase en la parroquia de Elorrio, la Pila en que fué 
bautizado el Beato. 

(2) Sobre el entronque y la genealogía del Beato Valentín, po- 
see copiosos € interesantísimos datos el Sr. D. Ladislao Echaguíbel, 
entusiasta admirador del Mártir y celoso Secretario de la Junta de 
Beatificación. 
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Eran éstos, de abolengo antiguo y emparenta- 
dos en su linaje con nobles casas y personas de ce- 
lebridad. Su escudo de familia, es uno de los más 
citados en el Señorío de Vizcaya: Ochoa de Be- 
rrioú Otzoa de Berrio, con escudo partido en 
palo: primero por Ochoa en campo azul y en él dos 
lobos de plata andantes, orla de plata con ocho es- 
trellas azules: segundo, por Berrio, con banda de 
gules en plata y en el hueco superior,una cruz de 
hechura de las de Calatrava, también de gules (1). 

María Mónica, oriunda de Anzuola, era descen- 
diente del noble solar de Urruti. 

Por la rama de la abuela paterna, Juana Gas- 
tea casada con el abuelo José de Berrio-Ochoa, 
el escudo de familia es: Escudo en campo de oro, 
chebrón ó cábrea de gules con tres corazones gu- 
les; dos en los ángulos superiores y otro en el de 
abajo. 

Al nacer Valentín, sus padres eran sencillamen- 
te dos honradísimos artesanos de Elorrio que vi- 
vían con el trabajo de sus manos y entre el res- 
peto y el amor de sus vecinos. 

D. Juan Isidro de Berrio-Ochoa, era aña e 
bien parecido, varón muy grave y de respe- 
to; su esposa María Mónica de Aristi, era más 
baja de estatura y también de mucha honradez 
y alegre y expansiva en su trato (2). A la madre, 

(1) Historia de Vizcaya, por Labayru; TomoI Cap, X 

(2) Estas hermosas noticias de pintorescas frases referentes á la 
niñez del Beato Mártir y á sus parientes, las lie oído textuales de 
labios de Sor Francisca de Santa Ana, Religiosa de Obediencia en 


las dominicas de Elorrio, y que conoció mucho, no sólo al Beato 
Valentín,sino á toda su familia.Tiene Sor Francisca 71 años de edad. 
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“más bien que al padre, cuentan que se parecía el 
Beato; así como tiraba más al padre, la hija, Feli- 
pa Elvira, que era mujer muy garbosa, maja y 
y bien presentada, en frase de los que la cono- 
cieron. 

D. Isidro, como generalmente era llamado el 
padre de Valentín, fué notable carpintero muy 
buscado por su trabajo activo é inteligente. Las 
monjas dominicas de Elorrio, conservan, entre 

otros recuerdos del honrado artesano, la sillería 
del coro trabajada por D. Isidro con ayuda de Es- 

teban de Ardanza cuya familia descendiente vive 
hoy en la casa número 13 de la calle de Berrio- 

Ochoa en que tantos años habitaron los padres 

de Valentín con sus hijos (1). 

Más de treinta y seis años fué D. Isidro el car- 

pintero obligado en el convento de Santa Ana y 
á él acudía con verdadera confianza y alegría lle- 
vando muchas veces consigo á su niño Valentín 
que de muy mozo ayudaba á su padre en los me- 
nesteres del oficio. Con los Padres dominicos de 
la Vicaría, también se entretenía D. Isidro, y aca- 
so por estas visitas y confidencias del noble car- 
pintero, se le fué pegando al hijo la afición al há- 
bito blanco y negro que tan de seguido veía. 

- Algunas veces, y sobre todo desde que el Beato 
Valentín, abrazó la Orden de Santo Domingo, 
“acudían los buenísimos padres á consolarse y sa- 
ber noticias del hijo, de labios de las religiosas. 


(1) Tuvieron los padres de Valentín, además de Felipa Elvira, 
-otro hijo llamado Juan María que murió de muy temprana edad 
ahogándose en un pozo. 
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Y éstas que amaban con respetuoso cariño á don 
Isidro (á quien siempre llamaban su tío) y 4doña 


Mónica, les entretenían en el locutorio y hasta 


les obsequiaban zalameras con algunos regali-. 
tos, como Zas tabletas ó pasteles de rico sabor, 
en que aun hoy son maestras las dominicas de 


Santa Ana. 


Cuando se supo la noticia del martirio glorioso 


del Beato Berrio-Ochoa, el P. Lorenzo Rodríguez, 
dominico alavés y vicario entonces de las reli- 
glosas de Santa Ana, llamó á D. Isidro para co- 
municarle la noticia; y después de agasajarle y 


hasta brindarle cariñoso con una copa, vino, al 
cabo, á decirle que se alegrase en el Señor, pues 


su hijo Valentín era ya un santo coronado con la 
aureola del martirio. Sobresaltóse con la nueva 


el anciano D. Isidro, y sollozando exclamó: ¡Han 


matado á mi hijo!..... ¡Han matado á mi hijo!..... 
No tardó en conformarse con la voluntad de 


Dios, como cristiano que era muy á las derechas, 


y junto con su mujer, la virtuosa María Mónica, 
ofrecieron ambos al Señor el hijo querido enor- 
gulleciéndose á la postre de ser padres de un bien- 
aventurado Mártir. 


IS, sE 


Así quiso la Providencia realzar en Valentín de 


Berrio-Ochoa las hermosísimas virtudes de la mo- 


destia y humildad. Y aquel Señor que siendo - 
Dios se hizo hombre y siendo fuerte y glorioso - 


se vistió con el manto de la pequeñez y de la ig- 
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- nominia; Aquél que muriendo pobre y desnudo, 
bendijo á los que despreciasen los bienes transi- 
torios de la vida, realizó una vez más en la histo- 
ria y persona de Berrio-Ochoa el milagro de 
asombrar al mundo con flacos y al parecer men- 
guados instrumentos y cumplió de nuevo su for- 
mal promesa de levantar del polvo de la tierra á 

- los humildes para coronarlos de gloria entre los 
príncipes de su pueblo escogido. 

Sabe Dios muy bien obrar estas maravillas de 
su misericordia. Y el que de las piedras saca hi- 
jos de Abraham y de humildes oficios ilustres 
héroes y santos de primera magnitud, formó, pa- 

ra acreditarse en todos tiempos de misericordio- 
so y providente, al preclarísimo Mártir vizcaíno y 
admirable santo dominico, sacándolo de un mo- 

.desto taller de Elorrio en que su padre trabajaba 
cumpliendo la ley hermosa de la laboriosidad 
Obrera. 

Fué Valentín niño hermoso de cuerpo y de al- 
ma. Angelical en sus costumbres, la inocencia y' 

el pudor le cubrieron siempre con sus benditas 
alas de oro, rosa y nieve: y esta inocencia del al- 

ma traslucíasele en el rostro infantil comunicán- 
dole un tinte de inefable candor que se llevaba 
los corazones de cuantos le veían. «Todo Elorrio 
miró siempre al niño Valentín como un ser ex- 

-—traordinario y jamás se oyó decir la menor cosa 

que pudiese desdorar la integérrima fama de que 

gozó» (1). Era de entendimiento privilegiado co- 


(1) Relación de la señora Justa Ciarsolo, contemporánea del 
Beato. ; 


/ 
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mo lo acreditó desde la aurora de su vida y en 
los primeros estudios de escuela y gramática que 
hizo con el maestro D. Antonio de Convenios que 
era de origen castellano y chapurreaba algún tan- 
to el vascuence, teniendo la escuela en la planta 
baja del Ayuntamiento (1). 

«Jamás se le vió castigado por su maestro; 
puesto que de por sí solo sabía más que sus pro- 
fesores» (2), y era muy común el oir ásu padre 
don Isidro afirmar que su niño Valentín no ne- 
cesitaba de maestros «ni para gramática, ni para 
carpintería; porque era muy dispuesto para todo. 
Nuestro Valentín, añadía el cariñoso padre, 
cualquier cosa sabe hacer sín maestro»; y 
al decirlo, llenábase de satisfacción don Isidro y 
cayéndole la baba de alegría, le. temblaba 
de placer el labio inferior (3). 


(1) En casa de los señores de Ardanza (Calle de Berrio-Ochoa, 
núm. 13), se conserva uno de los primeros libros que Valentín de- 
bió usar en la escuela siendo niño de diez años, Es un Catón titu- 
lado: Libro segundo de los niños, por la Real Academia, de pri- 
mera educación. Está impreso en Valladolid: Zmprenta de Rol- 
dán—Año de 1831.En una de las hojas finales blancas, algo recorta- 
da y ajada, se lee escrito lo siguiente: 


»Esta Ca (ton *... (Y aquí se halla cortada la hoja). 
Para Valentín (Berrio)*.. .. id, 
Ochoa á 20 de Noviembre de 
1837 siendo discípulo del 
Sor. Mro. D. Antonio 
de Convenios en Elorrio 
del año de 1837. Siendo discípu- 
lo del Sor. Maestro Don Antonio, etc. 


(2) Relación de la señora Josefa Bolinaga contemporánea del 
Beato. ? 

(3) Relación de Sor Francisca de Santa Ana, religiosa dominica 
de Elorrio, contemporánea de Berrio-Ochoa. 
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Además de niño despejado, era artista en mi- 
niatura, no ya sólo trabajando con facilidad y es- 
mero en el taller de carpintería, sino por sus afi- 
ciones á la música en la que fué muy aventajado, 
como lo asevera uno de sus contemporáneos: 
«Daba, dice, el niño Valentín lecciones de canto 
llano con mi compañero don Justo de Bengoa y A 
me decía: Este Valentín es una cosa sobre- 
natural. Todo lo aprende al momento y por sus 

Circunstancias tan sublimes, me hace formar una 
idea de que podía llegar á ser Papa» (1). 

Era peritísimo en tocar la flauta (2) y desde mo- 
zito danzaba con tal arte y suma modestia, que 
era el embeleso de cuantos le veían en /Zos au- 
rreskus infantiles, como poco después se verá. 

A semejanza del divino Maestro, estuvo Valen- 
tín desde pequeño, obediente y sumiso á sus bue- 
nos padres á quienes amaba con tierna efusión y 
acendrado cariñe. Jamás les disgustó con travesu- 

ras y bagatelas infantiles, sino que fué siempre su 
consuelo y su gloria, ayudándoles en la medida 
de sus fuerzas, á hacerles más desahogada y tran- 
quila su vida de trabajadores honrados. De este 
amor filial de Valentín dan claro testimonio las 
cartas que más tarde, desde Logroño, Ocaña, Ma- 
nila y Tonquín, dirigía á sus padres llamándose 
su hijo humilde y sumiso él, y á ellos, amados 
y venerados padres, cuando no extremaba sus 


(1) Carta de D. Eugenio Apodaca al Párroco de Elorrio, D. Ig- 
nacio de Borda: 1886. 
(2) Consérvase una de esas flautas tocadas por Berrio-Ochoa, en 
casa del Sr. Vidásolo, Notario de Elorrio. 
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ternuras con la immadre llamándola su querida 
viejecilla y amada madrecita (1). : 
Correspondieron á maravilla los padres al cari- 
ño acendrado del hijo y cuidábanle desde la in- E 
fancia, primero en el temor de Dios y además en 
el aprendizaje de los oficios acomodados á su por- 
venir. ; E 5 
Cómo fructificó en Berrio-Ochoa el germen de 
educación sembrado por sus padres con amoroso 
esmero, los hechos lo demuestran. ES 
De la piedad de Valentín, certifican su espíritu 
de oración, su modestia, su virginal candor, su 
ferviente celo por la divina gloria y su natural 
apego á las cosas de la Iglesia. Muchas veces era 
sorprendido en oración por su madre que enter-==. 
necida le atisbaba por un agujerito que aun hoy Es 
se ve abierto en uno de los nudos que forman las 
tablas de la puerta (2), y la hermana del Beato, 
Felipa Elvira, aseguraba que Valentín siendo jo==. 
ven no debía acostarse en la cama, pues nunca : 
hallaban el menor indicio de ello en el desarre- 
glo de la ropa, etc. (3). Era penitente y mortifica= 
do en sus gustos y deseos. En el templo, veíasele 
siempre profundamente recogido y devoto, edifi--. 
cando por su respeto álas cosas santas y divi- 


(1) Neure amacho maitia, eta gure Acho vizcorra..... Nere 
biotzeco Amacho maitia..... AR ar 
(2)  Relatado por Josefa Bolinaga, y además vistos por el Autor , 
el cuarto y la puerta con el agujerillo en la casa eu que vivióel 
Beato, hoy ocupada por la familia de Ardanza. También pude 
ver una espaciosa cama construída por Berrio-Ochoa en su taller 
de carpintería. ES me 
(3) Relatado por Justa Ciarsolo. , : % - a 
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nas (1). Este recogimiento -interior que tanto le 
llevaba á Dios y le hacía mirar con repugnancia 
la tierra y sus pequeñeces, reflejábasele en el ros- 
tro angelical y aparecía todo él admirable notán- 
dose mucho impropio de la edad y muy propio de 
un santo encanecido en la virtud (2). 

De su laboriosidad al cariño desus padres cul- 

tivada, dió testimonio Valentín saliendo desde 
mozo aprovechadísimo carpintero que ayudaba á 
su padre en los menesteres del oficio. En Elorrio 
y fuera de Elorrio (3), solía don Isidro acompa- 
ñarse de su hijo que trabajaba siempre con sumo 
arte, con finura y tesón. 
- También, como ya queda indicado, acudían á me- 
nudo padre é hijo al Convento de las dominicas 
de Santa Ana, de las cuales religiosas fué muy 
querido y mimado el joven Valentín, como lo van 
á decir los hechos. 


IV: 


“Tiene su origen el mencionado Convento de 

Santa Ana, en una fundación realizada anterior- 
mente en Ermua el 23 de Febrero de 1594, con el 

título de Santa Margarita. Fueron las fundadoras 

primitivas, seis religiosas dominicas del Conven- 
to de Lequeitio que, ayudadas por dos piadosas 
señoras, se establecieron, como queda dicho, en 

Ermua (Vizcaya). 

- Mas debido á la situación precaria en que se en- 


(1) Relatado por Josefa Bolinaga.—(2) Carta citada de 1886, 

(3) Justa Ciarsolo testifica haber venido con Berrio-Ochoa des- 
de Zaldúa ó Zaldívar á Elorrio, cn uua ocasión en que tuvo que ir 
-á dicho pueblo donde estaba Valentín trabajando con su padre. 
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contraron con el rodar delos tiempos y á las 
malas condiciones topográficas de la casa, el 
señor don Domingo Láriz, de acuerdo con la Co- 
munidad, trató de pasar las monjas de Ermua á 
Elorrio, negociando al efecto, el mencionado ca- 
ballero con la villa de Elorrio el traslado que fué 
visto con grandes muestras de simpatía por el 
pueblo cediendo éste á las religiosas una hospe- 
dería con su correspondiente capilla bajo la ad- 
vocación de Santa Ana. 

La Providencia no faltó nunca á los que en Ella 
esperaron; y las dominicas trasladadas á Elorrio en 
29 de Mayo de 1700, palparon las misericordias di- 
vinas en su auxilio viéndose honradas por la vi- 
lla que se alborozó y festejó el advenimiento de 
la Comunidad, y recibiendo de la testamentaría 
de la virtuosa doña M.* Antonia de Aréizaga, sub- 
sidios y rentas otorgados al Convento de Santa 
Ana con la obligación, por parte de la Comuni- 
dad, de tener un Vicario y un Profesor de gramá-= 
tica y doctrina cristiana para los niños de Elo- 
rrio. Ambos, el Vicario de la Comunidad y el Pro- 
fesor, debían ser de la Orden de Santo Domingo, 
como en efecto se cumplió hasta que los venales 
gobiernos españoles se apropiaron contra toda ley — 
divina y humana de los bienes de las Comunidades. 

Pues en este Convento de Santa Ana, tuvo dul- 
ces y hermosas confidencias Valentín de Berrio- 
Ochoa entrando de sacristán de las dominicas ha- 
cia los trece años de edad (1). 


(1) En el archivo del Convento, se ha encontrado un curioso 
manuscrito firmado por el Beato siendo sacristán de la Comuni= 


Vicaría de las Dominicas de Santa ina (Elorrio) 


Convento y 
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Fué Valentín un monacillo de perlas. Cuida- 
ba con extremosa solicitud-del aseo y decoro de la 
iglesia; y él mismo, en horas en que su padre des- 
cansaba después de la comida, entreteníase en 
construir y labrar objetos que pudiesen adornar 
los altares de Santa Ana (1). Era cariñosísimo 
con las monjas y obediente hasta el escrúpulo á 
sus más pequeñas insinuaciones. 

Vayan dos casos que confirmen esta obediencia 
y aquel cariño. 

Solía Berrio- Ochoa acudir siempre á su oficio de 
- sacristán con extremada puntualidad. En cierta 

ocasión, sin embargo, se descuidó un tantico, y 
por haber estado muy de noche en oración, no 
oyó álas cinco de la mañana el toque de la iglesia 
delas dominicas y acudió algo retardado á su ofi- 
cio, El pobre niño se había dormido en la madru- 
'gada. En ello no hubo ni lejos siquiera de falta; y 
á pesar de todo, fué tan grande el sentimiento que 
se apoderó de su alma, que no cesaba de llorar y 
lamentarse por el descuido involuntario recordán- 
_doselo á menudo á las monjas y pidiéndolas mil 


dad en 1842. Es un Recibo de la paga que le correspoudía por el 
desempeño del oficio, y dice así: «Confieso yo el infrascrito haber 
recibido de las Religiosas, de Sta. Ana, por el servicio de la Sacris- 
tía de diez y seis meses, la cantidad de ciento setenta y seis rs. y 
doy este recibo para cuando convenga y para su resguardo, firmo 
en Elorrio á 31 de Julio de .842. Valentín Berrio-Ochoa 
(1) Entre varios de esos objetos construídos por el Beato, guar- 
dan las religiosas unos florerillos de madera torneada y curiosa. 
- mente pintada con habilidad infantil. Conservan asímismo las do- 
minuicas de Santa Ana, dos ciriales hechos por su cariñoso sacristán; 
y enel Comulgatorio de la Comunidad se ve la lámpara que Valen- 
tín atizaba en la iglesia, siendo joven. 


4 
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perdones por aquella culpa que tan enorme pare- 
cía en la conciencia purísima del Beato, hermosa 
y trasparente como el cristal de bruñido espejo. 

De su cariño á las religiosas de Santa Ana, son 
fehacientes pruebas aquellas expontáneas demos- 
traciones y sinceros desahogos de su piadoso co-. 
razón, cuando, pidiendo por la ventanilla del 
Comulgatorio el santo escapulario de las mon- 
jas, lo besaba enternecido y exclamaba con efu- 
sión de inefable alegría: ¡Oh, quién tuviera la in- 
decible dicha de poder vestir ese santo hábito!..... 
¡Quién me diera pertenecer á esa Orden gloriosa 
de Santo Domingo!..... Esto solía repetir muchas 
veces emocionado á Sor Francisca del Corazón de 
Jesús que era á la sazón sacristana de la Comuni- 
dad y más tarde fué Presidenta y Priora muchos 
años (1). Con ella tenía santas intimidades Berrio- 
Ochoa y manifestábala á menudo sus anhelos de 
poder vestir el hábito de los Predicadores. 

Ya se ha indicado poco ha que no era nuestro 
Beato, gazmoño ni hosco en su espíritu de piedad 
como muchos que cifran la virtud en ridículos 
aspavientos y disparatadas manías que más bien 
forman tontos que santos. Valentín era virtuoso 
sin ser raro y estrambótico, y sabía, en sus tiem- 
pos y ocasiones, tener sus desahogos á estilo de 
Santa Teresa de'Jesús, de San Vicente de Ferrer, 
y de otras hermosas y privilegiadas almas. Por eso 
me aseguraba su contemporánea Josefa Bolinaga 


(1) Cuando en 1886 vinieron á Elorrio los venerandos restos del 
Mártir, era Sor Corazón de Jesús Priora de Santa Ana, teniendo 
el consuelo de ver tan glorificado á su antiguo sacristán. 
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en Elorrio, que Berrio- Ochoa fué de niño y joven, 
alegre como un jilguero, y por eso no estra- 
ñarán sino que edificarán los siguientes relatos 
que trasparentan la inocentísima sencillez y el 
jovial carácter y temple de Valentín. 

Siendo monaguillo de Santa Ana, díjole un día 
Sor Corazón de Jesús, en són de «broma y pasa- 
tiempo, que en la campa del Convento donde en 
la fiesta de Santa Ana el pueblo se holgaba y di- 
vertía, sacase él (Valentín) el aurresku ó baile de 
usanza vascongada. Tomólo en serio el niño y 
preguntó á la monja si había de bailar solo ó con 
pareja, como es costumbre, y la religiosa respon- 
dió que, si deseaba compañera, en el momento del 
baile, pidiese 4 Manuelita que era una niña edu- 
canda de nueve años que las dominicas tenían den- 
tro y en clausura disponiéndose á darla el hábito 
de la Orden... ¿Cómo había de sospechar Sor Fran- 
cisca que Valentín obedeciese al pie de la letra á 


Llegó la tarde y la hora del bureo y de la ani- 
mación en la escampada de la iglesia. Se formó el 
aurresku infantil presidido por Berrio- Ochoa 
que hizo las delicias del público por su garbo y 
su candoroso despejo. Al poco rato de comenzar 
el baile, dos jovencillos, mandados por Valentín, 
golpeaban la puerta que da paso á la posesión ó 
finca de las monjas. Acudió á los golpes una reli- 
giosa lega, única de esta clase en la Comunidad 
de entonces, y preguntó, sin abrir, por la causa de 
la llamada. Contestáronle los jovencillos que ve- 
nían de parte del sacristán de Santa Ana pi- 
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diendo que sacasen á la Manuelita para que se - 
agregase á la cuerda del aurresku. Alborotóse 
con la nueva la hermana de obediencia y medio á 

«cajas destempladas les despidió diciéndoles que la 
niña no podía salir de clausura y menos para bai- 
lar: que fueran á verse con la síndica ó demanda- 
dera de la Comunidad y se entendiesen con ella en 
el asunto. 

Cuando al día siguiente, Sor Corazón habla- 
ba con Valentín pasmándose de su ciega obedien- 
é inocentísima sencillez, el niño, dulcemente con- 
movido, se lamentaba de que le hubiese engañado 
con la broma (1). ¡Admirable ejemplo que no des- 
deciría en la vida de los más angélicos santos del 


en Elosua con muchos de sus parientes y otras 
personas atraídas por la festividad del Santo Pa- 
trono de la villa. Tratóse de una danza, llamada 
en las provincias zorcico ó aurresku, y para 
guiarla, todos pusieron los ojos en Valentín, cuya 
juventud, gentileza y apostura le recomendaban 
como el más apto para el ejercicio de este baile 
tradicional del país vasco, trasunto de su carácter 
guerrero, alegre y morigerado. No se le podía pro= 
poner cosa que más le repugnara, y desde luego 
se resistió con su acostumbrada urbanidad y mo- 
destia; pero un tío suyo, respetable sacerdote que 
se hallaba presente, juzgó que debía condescender 
con los deseos de aquellas buenas gentes, y leorde- 


(1) Relación de Sor Francisca de Santa Ana. 


o 


VALENTIN DE BERRIO- OCHOA 4.1 


nó guiar la danza. Entonces Valentín, sin replicar 
más, salió á la plaza, y puesto á la cabeza del au- 
rresku, bailó con tal habilidad, compostura y gra- 
ciosa modestia, que á todos dejó prendados y á no 
pocos edificados é instruídos de la manera con 
que, según la doctrina de San Francisco de Sales 
en su precioso libro La Filofea, se puede bailar 
cuando las circunstancias lo requieren, no esos li- 
cenciosos bailes modernos que para unos son es- 
collos y para otros ruina y álos cuales parece im- 
posible que se presten á concurrir jóvenes cando- 
rorosas y madres prudentes, sino aquellos en que 
se respetan los fueros de la decencia, y constitu- 
yen una diversión de suyo indiferente, si bien pe- 
ligrosa» (1). 

También otra vez, en la romería de San Juan 
de Berrio, obligaron á Valentín á danzar en la ba- 
Jada de la ermita, y también asombró á todos por 
su donosura y discreción que jamás le permitían 
exceder un ápice de lo honrado y hasta piadoso. 

Y este joven tan alegre y expansivo en sus di- 
versiones honestísimas, era aquel mismo devoto 
y fervoroso sacristán á quien las dominicas de 
Santa Ana nunca pudieron sorprender en el tem- 
plo el más leve desmán ni la más insignificante 
irreverencia: y aunque, admiradas de la piedad de 

su monacillo, espiaban desde rejas y celosías las 
actitudes y meneos de Berrio-Ochoa, jamás le vie- 
ron sentado en la iglesia (fuera de las ceremonias 
obligadas), sino siempre con extraordinaria reve- 


(1) Vida de Berrio-Ochoa, por Mascarua: Cap. 1, 
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rencia al lugar sagrado, como quien, con ojos de 
viva fe, adoraba á su Dios escondido en el pugias 
to Sacramento del Altar. 

Y si en todos tiempos veían las religiosas á su 
Valentín como extasiado en presencia de Dios, ob- 
servábanselo más en los días de comunión, cono- 
ciéndole cuándo comulgaba por la indefinible ale- 
gría y el purísimo tinte de candoroso regocijo que 
bañabasu apaciblerostro levemente sonrosado (1). 

Por eso le querían todas como á un ángel del 
cielo y él también las amaba como á santas con- 
sejeras y maestras de virtud, si es que no era el 
sacristancillo el maestro consumado y las más 
provectas en la perfección, humildes admiradoras 
de los altos ejemplos que á diario descubrían en 
Valentín (2). 


v 


Ya se ha indicado que una de las obligaciones 
que contrajeron las dominicas de Elorrio al esta- 
blecerse en esta villa, fué la de tener en la Vicaría 
dos Padres de la Orden, uno con título de Lector 
de gramática y doctrina para enseñanza de los ni- 
ños del pueblo, y otro con el cargo de Confesor y 
Vicario de la Comunidad. 

Cuándo Berrio- Ochoa era sacristán de Santa 
Ana, ejercía el oficio de Lector el P. Santiago de 


(1) Relación de Sor Francisca de Santa Ana. 

(2) Referido por varias religiosas de Santa Ana que conocieron 
á otras (como la M. Sor Concepción, Sor Corazón, etc..) del tiem- 
po del Beato, 
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Mendoza que nunca fué Vicario de las monjas (2). 
El P. Mendoza era varón de sólida piedad y de 
vasta erudición, como corresponde en buena ley 
á todo hijo de Santo Domingo de Guzmán. Cono- 
ció y trató con intimidad á Valentín y hasta fué 
su preceptor y maestro de latinidad, pues que co- 
nociendo ya para entonces los padres de Berrio- 
Ochoa las aficiones de su hijo á las cosas de Dios 
y de la Iglesia, aprovecharon la coyuntura de la 
clase de latín y enviaron al niño para que, al mis- 
mo tiempo que ejercía de sacristán en las domini- 
cas, estudiase gramática con el P. Mendoza. 

«Gran fortuna, dice el Sr. Mascarua, y especial 
Providencia de Dios, fué para Valentín su trato 
con el P. Mendoza». 

Nada más verdadero. 

Hay acontecimientos en la historia que pare- 
cen casuales y fortuitos, y llevan, sin embargo, en 
su curso destinos de inefable Providencia y fe- 
cundos gérmenes de sublimes hazañas. 

Ocasional parece la entrevista de Jaime I de 
Aragón con el marino Pedro Martel, en la que és- 
te habló al Rey de las aventuras del océano; ca- 
sual parece el desembarco de Colón en el puerto 
de Palos y la visita hecha en el convento de la 
Rábida á su guardián Fr. Juan Pérez de Mar- 


(2) Confesaba entonces ála Comunidad, D. Saturnino Basauri, 
Cura encargado dela parroquia de San Agustín. El P. Lorenzo 
Rodríguez fué muchos años Vicario de las dominicas. Al P. Ro- 

, dríguez sucedió el P. Agustín Gómez y á éste D. Guillermo Gan- 
goitia que ayudó al Beato su última Misa en Elorrio. Entre los 
Lectores estuvieron el virtuosísimo P. Manuel Ugarte y el navarro 
P, Manuel Giménez. E 
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chena; fortuito semeja haber sido el encuentro 
en Roma delos dos perínclitos Patriarcas Santos 
Domingo de Guzmán y Francisco de Asís; im- 
pensado se presenta el hecho ó si se quiere la ocu- 
rrencia de Galileo estudiando el sosegado balan- 
ceo de la lámpara suspendida en la catedral de 
Pisa; y, sin embargo, de estas coincidencias bro- 
taron hechos por demás extraordinarios, y esas 
aparentes casualidades fueron gérmenes fecun- 
dos de milagrosas hazañas que han llenado de luz 
á la historia. De Za coincidencia de encontrarse 
Jaime I y Pedro Martel, nació la conquista de 
Mallorca por los catalanes y aragoneses; Za ca- 
sualidad de hallarse Colón con el P. Marchena 
y después con el P. Deza, tuvo por consecuencia 
el descubrimiento de todo un Nuevo Mundo; 
el abrazo fortuito de los Patriarcas de Caleruega 
y de Asís, produjo la creación de las Órdenes ge- 
nerales de Santo Domingo y Sau Francisco, y de 
Za ocurrencia de Galileo observando el movi- 
miento de la lámpara en la catedral de Pisa, ema- 
naron en la inteligencia del ilustre físico y astró- 
nomo las leyes del movimiento isócrono en las 
oscilaciones del péndulo. 

También el Beato Valentín de Berrio-Ochoa, 
tropezó siendo aún joven con una de esas casua- 
lidades, cual tué la de encontrarse en Elorrio 
con el P. Mendoza y asistir á su escuela de gramá- 
tica comunicándole sus cuitas y los secretos de su 
alma. De esta comunicación, brotaron en el maes- 
tro sentimientos de admiración hacia su discípu-' 
lo y como éste al punto se hizo querer, cual sucede 


, 
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á todo niño bueno y aplicado, con la admiración 
al discípulo santo, nació en el corazón del P. Men- 
doza un cariño singular al joven despierto y ama- 
bilísimo. É 

Y como el P. Lector no era miope ni padecía de 
“extravismo intelectual, comprendió sin dificultad 
que Berrio-Ochoa se alzaba sobre el nivel ordina- 
rio y que la Providencia le reservaba y quería pa- 
ra algo grande. Educóle, pues, el P. Mendoza con 
solicitud y cariñoso esmero, y al par que imbuía 
en su alumno los preceptos de la hermosa y ex- 
uberante lengua de Horacio y Virgilio, procura- 
ba fomentar en el corazón de Valentín la más su- 
blime ciencia del temor y del amor de Dios que 
es arranque y fundamento de toda otra sabiduría. 

Las hazañas que se siguieron de esa coinci- 
dencia de conocerse y tratarse el niño Valentín 
y el docto P. Mendoza, nos las va á referir la his- 
toria. Entretanto bueno es que conste Za ocu- 
rrencia y lo que acerca de ella nos dice un con- 
temporáneo de Berrio-Ochoa y biógrafo suyo por 
«contera: 

«Los ratos que sus compañeros invertían en las 


diversiones propias de la niñez, procuraba em- 


plearlos Valentín en sabrosas é instructivas pláti- 
cas con su maestro (el P. Mendoza). Gustábale 
mucho (al niño) oir de boca de éste (del maestro) 
la relación de los prodigios que los hijos de Santo 
Domingo obraban en regiones apartadas difun- 
diendo la luz del Evangelio, y enfervorizábase, y 


“á veces el rostro encendido y las lágrimas que le 
-—brotaban de los ojos, daban testimonio del efecto 
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que en aquel gran corazón producían estas narra- 
ciones, principalmente cuando se le referían los 
los peligros, trabajos y martirios de los misione= 
ros» (1). ; 


VI 


Las cosas grandes, nunca salen bien de prime- 
ra vez, ha dicho con profunda verdad el Maestro 
Fr. Luis de Granada. Por eso hay que prepararlas 


de antemano, lo mismo que cuando se quiere dar 


un gran salto, continúa el V. Padre, hay que to- 
mar desde lejos el ímpetu y la carrera. 

Dios que sabe hacerlo todo, según dice el Pro- 
feta, en número, peso y medida y acomodarse, co- 
mo enseña Santo Tomás, al modo de obrar de sus 
criaturas, prepara también con ensayos y preli- 
minares á los que escoge para instrumentos de la 


realización de sus grandes obras providenciales. 


Al poeta le da numen é inspiración fecunda con 
los que, como Ovidio, expontánea y naturalmente 


maneja el ritmo y la cadencia entreverando el - 


acento músico y la pausa métrica; al apóstol le co- 
munica un celo fervoroso con el que, como Do- 
mingo de Guzmán, desde la niñez sabe ejecutarr 
por vía de prueba, actos de hermosa inefable ab- 
negación; al filósofo otorga una madurez de jui- 
cio y exactitud de raciocinio, con los que, á seme- 
janza del Doctor Angélico, discurre con brillante 
claridad en las más intrincadas cuestiones, aun en 
la aurora de la vida: al matemático, como Blas Pas- 


(1) Mascarua: Vida de Berrio-Ochoa: Cap. I. 


) 
No 
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cal, le infunde extraordinaria afición á los núme- 
ros, al dibujo geométrico y á las líneas, haciéndo- 
le, en muy corta edad, dedicarse á pintar figuras 
aritméticas y planos de geometría; al orador, como 
San Vicente Ferrer, le inspira un dón singularí- 
simo de elocuencia con que, reuniendo de niño á 
otros niños, ensaya sus dotes y habilidades desde 
cualquier eminencia; al músico pone en el cora- 
zón sensibles fibras y delicadísimos resortes que, 
como á Mozart, le conmueven dulcemente en la 
más tierna infancia haciéndole experimentar emo- 
ciones de sublimes armonías; al mártir otórgale 
Dios una caridad sin límites y un deseo vehemen- 
tísimo de abandonarlo todo por la gloria del Señor 
á quien adora. 

La niñez de Berrio- Ochoa, destinado para már- 
tir, tiene diferentes ensayos preparatorios de estu- 
pendas hazañas realizadas más tarde en el campo 
de batalla. 

Estos ensayos á que Dios sujeta á las almas 

grandes y que neciamente califican muchos de ge- 
nialidades, instintos, aficiones, idiosincrasias y 
hasta manías, no son, hablando en plata, más que 
rasgos y centellas de una secretísima vocación y 
misterioso llamamieuto con que Dios señala y co- 
mo que atrae con inefable dulcedumbre á los que 
destina para cosas grandes. 
- Y como Valentín estaba escogido para lo mayor 
entre todo lo grande, cual es el martirio, llamóle 
el Señor desde temprana edad para sí, segregán- 
dole del mundo poco á poco y poniéndole acíbar 
en los pasatiempos terrenales para que sólo toma- 


48 NACIMIENTO DEL BEATO 


se gusto en las delicias del cielo. Y como la coro- 


na del mártir la había de lograr saliendo al palen- 


que revestido con el blanco cendal de los Predi- 
cadores, hacia ellos le inclinaba suave y podero- 


samente el Señor inspirando en su tierno corazón, - 


vehementes deseos de ingresar en la santa Orden 
Dominicana. 

¿Qué significan sino aquel besar emocionado el 
bendito escapulario de las monjas de Santa Ana 
y aquellas exclamaciones expontáneas manifes- 
tando su ideal querido de poder vestir el hábito 
del gran Santo Domingo?... ¿Qué nos dicen las 
entrevistas afectuosas con el P. Mendoza y sus 
enternecimientos indefinibles al oir contar los 
episodios de los mártires y apóstoles dominica- 
nos?... ¿Qué demuestra aquel santo fervor con que 
repetidísimas veces le sorprendían las religiosas 


de Santa Ana, devotamente recogido y profunda- 


mente absorto y de rodillas en presencia de la efi- 


gie del Patriarca Santo Domingo?... (1) ¿Qué sim- 


bolizan aquellos generosos arranques de su alma 
divinamente enamorada. que, ganosa de abando- 
narlo todo por el Señor, trató de sacarle, muy niño: 


aun, de su casa y de su pueblo y llevarlo nada me- 


nos que á Ocaña para allí demandar el ser admiti- 
do en la Orden de Predicadores?.... (1). odo 'esto 


(1) Relación de Sor Francisca de Santa Ana. 

(2) «El año de mil ochocientos cuarenta y cinco, se resolvió 
(Valentín) á ser más claro, y me invitó á que, dejando la casa de 
mi tío, y él la de sus padres, fuéramos á Ocaña á recibir el santo 
Hábito. El no tenía un cuarto y yo tampoco, y habiéndole hecho 
observar nuestra falta de recursos para emprender el viaje y más 
el sentimiento en que dejábamos á sus padres y á mi tío, me con- 
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afirma con irrefutable verdad que Berrio- Ochoa 
desde niño fué llamado á la Orden de Santo Do- 
mingo y que nunca tuvo otro ideal en su voca- 
ción religiosa que el de pertenecer á la 'esclareci- 
da familia del mejor delos Guzmanes. Nuevos 
hechos vendrán poco después á rubricar esta cier- 
tísima aseveración. 

Entretanto y mientras llegaba el día suspirado 
de poder alistarse en las filas de la Orden de la 
Verdad, allá en el fondo del alma y en las secretas 
intimidades del corazón, sentía el joven Valentín 
el dulcísimo eco de la divina voz y el acento me- 
lífluo del Amado que semejaba decirle con suave 
insistencia: «Sal de tu tierra y de tu casa y de en- 
tre todos tus parientes, y vente conmigo á una 
tierra nueva que Yo mismo te he de enseñar. Te 
colocaré en medio de gente grande y te bendeci- 
ré; y engrandeceré tu nombre y así serás ben- 
dito» (1). 

Sonábale á celestial concierto y á mieles le sa- 
bía á Valentín la amorosa invitación de su Dios 
que le predestinaba para santo: y conmovido con 


testó que Dios proveería de todo lo necesario para el viaje y que 
antes que los padres y tío era el Señor á quien debíamos obede- 
cer y que meresolviese á 15 que me pedía.» Relación escrita de 
D. Ignacio de Borda, antiguo Párroco de Elorrio é íntimo amigo de 
Berrio-Ochoa) ¿No se parece este caso al de Santa Teresa de Jesús, 
cuando, muy niña aun y acompañada de su hermanillo, quería ir- 
sede su pueblo á que los descabezasen los moros?.... ¡Cosas de 
Santos!... 

: (1) Egredere de terra tua et de cognatione tua, et de domo pa- 
tris tui, el veniin terram quam monstrabo tibi: Faciam te in gen- 
tem magnam, et benedicam tibi, et magnificabo nomen tuum.. .. 
(Gen. XII., 1, 2.) 
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el tierno llamamiento, holgábase en gran manera 
Con él, y tomando en su corazón los afectos y en 
sus labios las palabras de la Esposa de los Canta- 
res, respondiendo al Señor, le diría: «Venga: mi 
Amado al huerto de mi alma y coma allí los dul- 
ces frutos de las virtudes fecundadas con su gra- 
cia..... Parece que duermo y me retraso; pero mi 
corazón está vigilante y despierto oyendo la voz 
del Amado que me llama (1).» Y más y más encen- 
dido con la llama de la divina inspiración, desea- 
ba con vivísimos deseos seguir al Esposo inma- 
culado, diciéndole con el poeta místico: 


Gocémonos, Amado, 
Y vámonos á ver en tu hermosura 
Al monte y al collado, 
Do mana el agua pura: 
Entremos más adentro en la espesura. 
Y luego á las subidas 
Cavernas de las piedras, nos iremos, 
Que están bien escondidas; 
Y allí nos entraremos, 
Y el mosto de granadas gustaremos (2)..... 


Acostumbrado desde niño á estas intimidades 
del alma con su Dios, iba ¿AUESTEO Beato despre- 
ciando más al mundo y á sus deleites efímeros, 
mientras más se aficionaba al cielo y sus inefables 
encantos que abastecen y llenan el corazón. Y 
con el precoz ingenio que avudaba á su piedad, 
comprendía que zo es la tierra el centro de las 

(1) (Cant. Cantic., V, 1 y 2). 


(2) San Juan de la Cruz: Cántico espiritual entre el aima y 
Cristo su Esposo. 
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almas y que para lograr ese centro verdadero, 
estorban los negocios y las preocupaciones mun- 
danales. El P. Mendoza seguía cooperando con 
Dios en la óptima educación del joven, y las do- 
minicas de Santa Ana continuaban tratando 4 su 
excelente sacristán con cariñoso halago. 

Pero el objeto de los amores de Berrio-Ochoa, 
estaba lejos: no había dominicos en muchas le- 
guas en contorno de su pueblo natal, y el conven- 
to de Ocaña aparecía en la imaginación de Valen- 
tín como un sueño dorado que no desesperaba 
ver efectivo, pero por de pronto, un sueño, y vi- 
vía en su corazón como un porvenir que le hala- 
gaba con destinos providenciales que creía con 
firme esperanza conseguir. 

Dios le desbrozó los caminos y Berrio-Ochoa 
los emprendió con heroica resolución, siempre 
confiado, con el Apóstol, en Aquel que le confor- 
taba con sus gracias. 

Esa vivísima inclinación que el niño sentía ha- 
cia la Orden de Predicadores, es el argumento 
más incontestable de su vocación, ya que, como 
dice Balmes, «el Criador que distribuye á los 
hombres las facultades en diferentes grados, les 
comunica un instinto precioso que les muestra 
su destino: la inclinación muy duradera y cons- 
tante hacia una ocupación, es indicio bastante 
seguro de que nacimos con aptitud para ella; así 
como el desvío y la repugnancia que no puede 
superarse con facilidad, es señal de que el Autor 
de la naturaleza, no nos ha dotado de felices dis- 
posiciones para aquello que nos desagrada»... 
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«El hombre, añade el eminente filósofo de Vich, 
que se dedica á la ocupación que se le adopta, 


disfruta mucho, aun entre las fatigas del trabajo; 


pero el infeliz quese halla condenado -á tareas 
para las cuales no ha nacido, ha de estar violen= 
tándose continuamente, ya para contrariar sus 
inclinaciones, ya para suplir con esfuerzo lo que 
le falta en habilidad» (1). 

La habilidad de Berrio-Ochoa, era para religio=- 
so y su carrera la de hijo de Santo Domingo. Só- 
lo por esta senda podía lograr su completo des- 
canso, y en dirección á ese objetivo encaminaba 
todos sus anhelos y sus más vivas ansias. Y co- 
mo, según queda indicado, el ingreso en Ocaña, 
no se le hizo posible desde luego, á propuesta de 
sus padres y protectores, se decidió á emprender 
por de pronto la carrera eclesiástica en el Semi- 
nario de la diócesis, que era el de Logroño, por= 
que en Vitoria no existía aún la Sede episcopal, 
sino en Calahorra con Colegiata en Logroño. 

«Conocí de muy tierna edad, habla un contem- 
poráneo, al angélico joven Valentín de Berrio- 
Ochoa quien me admiraba, lo mismo que á otros 
que se fijaban en él, por su humildad profunda, su 
modestia incomparable y demás dotes sublimes 
de religión, poco comunes en los de su edad. Así 
es que estando trabajando en la sala de mi com- 
pañero el beneficiado D. Justo de Bengoa, con su 
padre, le dije: Valentín, ¿seguirás la carrera ecle- 
siástica?... Me respondió con una humildad suave 


(1) El Criterio, Cap. III, $, H y en la nota 3.a del $ III. 


"0140/33 U9 UOIDASGIUOS PUNSIAN A 0) ap pINborID 
pele, Ea y) Pus) , 
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propia de un joven virtuoso: Sí, señor..... Enton- 
ces me dirigí á su padre y le dije: Isidro; ya que 
Valentín quiere seguir la carrera eclesiástica, 
acompáñele Vd. Después de esto, emprendió Va- 
lentín la carrera distinguiéndose sobremanera en 
los estudios entre sus condiscípulos» (1). 

«Cierto día, habla otro amigo del Beato, me 
preguntó mi tío sobre lo que pensaba hacer des- 
pués de concluída la gramática, y si no teníamos 
pensado algo entre Valentín y yo. Quedé hecho 
un mudo, porque no me atrevía á manifestarle lo 
que nos ocurría para salir con el intento de Va- 
lentín (el viaje á Ocaña). Al observar mi tío es- 
te mutismo, me apuró más y más, y.como está- 
- bamos comiendo, la comida se redujo á un conti- 
nuo llanto, hasta tal extremo que ni él comía. Al 
ver á mi tío que se apuraba por falta de contesta- 
ción, le descubrí lo que ocurría entre los dos, y el 
tío, sin tiempo para más, me dió orden de que no 
saliera de casa hasta que él volviese, y se marchó 
acto continuo á verse con D. Ignacio de Burgui- 
nas Olalde que era con quien se dirigía Valen- 
tín (2); y con él se fué á casa de los padres de Va- 
lentín, y ese día dispusieron que los dos saliéra- 
mos á cursar la filosofía á Logroño en donde se- 
guimos juntos hasta el tercer año de teología» (3). 


(1) Carta de Diciembre de 1886. 
- (2) Me han asegurado personas de absoluto crédito que el di- 
rector espiritual de Berrio-Ochoa aconsejaba á éste varias veces y 
secundando los deseos y quereres de sus padres, que ya que el Se- 
ñor le llamaba á sí por la vocación religiosa, podía ingresar en al- 
gunas de las establecidas no lejos de Elorrio. Nunca lograron afi- 
cionar al Beato á otra Orden que la de Santo Domingo. 

(3) Narración de D. lgnacio de Borda: Julio de 1887. 
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VII 


Pero antes de ver realizados sus deseos de con- 
sagrarse á Dios, abrazando, con su corazón pues- 
to en Ocaña, el estado eclesiástico, ¡cuántas amar- 
guras tuvo que devorar Berrio-Ochoa y cuántas 
penas acrisolaron más Y más su alma heroica y 


Eran los padres de Valentín, como ya queda 
dicho, honrados artesanos muy más ricos de bie- 


nes del cielo que de haciendas y tesoros mate- 
riales. Y como éstos hácense siempre necesarios 
para sufragar los gastos de una carrera por eco- 
nómica y modesta que sea, careciendo de esos 
recursos holgados los padres de nuestro Beato, 


con indecible pena viéronse precisados á disua- 


dir, al menos por entonces, ásu hijo amado de 


los planes santos que acariciaba en el alma. 


Y como D. Isidro era excelente carpintero, pen-= 
só en adiestrar á Valentín en el oficio con todos - 


sus menesteres; y en todo este tiempo, sin olvi- 


dar el estudio y la oración junto con las entre- 


vistas afectuosas con el P. Mendoza y las domi- - : 
nicas de Santa Ana, se dedicó al taller de carpin- 


tería saliendo un inteligente imitador de su padre 


en el empleo. 


Corría el año de 1842 y el celebérrimo fran- 


ciscano P. Estarta predicaba en Elorrio unas 
misiones con aquel celo y apostólica unción que 


distinguieron siempre al infatigable hijo de San 


Francisco de Asís. La gente elorriana, ganosa, 
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como es su costumbre laudabilísima, de oir las 
evangélicas lecciones de labios del venerable mi- 
sionero, acudía en tropel á la iglesia y aprovechaba 
grandemente con las enseñanzas del P. francis- 
cano..... También Valentín quiso asistir ála mi- 
sión, y con alma y vida suplicaba á sus padres el 
favor y el permiso para realizarlo. Objetábale don 
Isidro con la pérdida del trabajo, á lo que el hijo 
“respondía: Trabajaremos de noche, si es preciso, 
á trueque de ir á la misión, y Dios ayudará. Acu- 
dió, pues, á los sermones y demás santos ejerci- 
cios con espíritu de gran piedad, y fué aquella 
misión un nuevo medio por donde el Señor le 
comunicó una vez más su gracia y le afianzó en 
sus proyectos de abrazar el estado religioso. 

No se desanimó Valentín con la espera, ni se 

=dlesesperanzó con el interregno; porque era hom- 
bre de firmísima voluntad, y ésta, como enseña 
Balmes, «es el secreto de llevar á cabo las empre- 
sas más arduas.» 

«Cuando un obstáculo, escribe el P. Coloma, 
cierra el paso á las almas de este temple, lo re- 
mueven, si pueden; si no, procuran salvarlo dan- 
do un rodeo, y si ni una ni otra cosa logran, se 
detienen y esperan, pero no desisten» (1). 

Presentóse en cierta ocasión á la Reina de Cas- 
tilla, D.? Berenguela, un ríco-home desalentado y 
confuso. Miróle ella con blandura y sosiego y le 
contestó: «El comenzar, de todos es; mas perse- 
verar es de pocos..... E si agora non se fizo bien 


(1) Vuevas lecturas: Fablas de Dueñas. 
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por algún desacuerdo, catad otra vía é lo faredes 
mejor.» , 

La instabilidad es de apocados y livianos ca- 
racteres, la perseverancia es patrimonio de los 
héroes, y sólo es digna de corona la firmeza de 
voluntad. 

El Beato Valentín perseveró en medio de los 
contratiempos y estuvo firme y derecho entre los 
vaivenes y las turbulencias que en su derredor se 
agitaban; por eso mereció la recompensa y la co- 
rona del vencedor. 

En el entretanto, como ya se ha dicho, Berrio- 
Ochoa, con alma noble y sereno corazón, siguió 
alzando en su alma y sobre el fundamento de la 
obediencia, el edificio de las más hermosas virtu- 
des. Su vida, á imitación de la del divino Maestro 
oculto en el taller de Nazaret, puede resumirse en 
la expresión del Evangelio: Zf erat subditus 
illis: Y estaba sujeto á sus padres. A 

En el secreto de esa sujeción y obediencia, 
halló Valentín la clave de su santidad y perfec- 
cionamiento, buscando á Dios, no en el bureo de 
las cosas mundanales que no producen más que 
ruido y desasosiego, sino donde le buscaron los 
verdaderos sabios y santos, que es en el silencio 
del alma y en la dulce soledad del corazón... 

Ya lo cantó el poeta católico: 

Y no en los ruidos de los bellos días, 
ni en los silencios de las noches diáfanas; 
y no en lo grande de tus grandes mundos; 
no en esas sombras de la vida eterna, 
ni en esos valles de la vida humana, 
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es donde el alma que con sed te busca 
bebe y se baña en tu visión más clara... 
¡Mejor que fuera de ella, 


Para que el idilio resultase más encantador y 
la mística de Valentín más tierna y efusiva, entra- 
ba por mucho en el santuario íntimo de su cora- 
zón, la imagen de María recibiendo el suave 
incienso del más puro y delicado afecto. Amaba 
nuestro Beato ála Madre de Dios con filial ter- 
mnura, y de mil formas y maneras procuraba hon- 
rarla y obsequiarla, ya rezando el santo Rosario, 
ó ayunando en su culto, mortificándose por su 
amor ó bien ofreciendo á la Señora, su alma y 
cuerpo por medio de sucesivos votos de castidad, 
hechos en las principales fiestas de la Virgen sin 
mancilla (2). 

Y acrecentando en su corazón la piedad, iba 
ilustrándose su entendimiento con los estudios 
que jamás olvidó; porque sabía que la oración y 
la ciencia le afianzaban sus esperanzas hermosas 
y le daban alientos soberanos para conseguir el 
ideal que le sonreía como ángel de amor y de paz 
en medio de todas las vicisitudes y amarguras. 

«En todo este tiempo (1842-1845), escribe un 
contemporáneo, experimenté que Valentín era 
modesto, humilde, recogido y casto al mismo 
tiempo que afable y dulce en su trato: muy apli- 
cado al estudio y á las prácticas religiosas de 
confesar y comulgar frecuentemente, oir misaá 


(1) José M.* Gabriel y Galán: En todas partes (Campesinas). 
(2) Mascarua— Cap. 1.: Pag. 9. 
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diario, rezar el Rosario, en unión de sus respeta- 
bles padres, todos los días sin que jamás observa- 
se defecto en su persona, ni con relación á sus 
prójimos (1). ? 

Al fin y tras continuos ruegos y amorosas sú- 
plicas, persuadió á sus padres Valentín de que el 
retardarle ó empecerle la realización de su ideal 
era oponerse ya álos. desiguios providenciales 
de Dios. Otorgaron los cristianos padres su 
bendición al hijo amado, y en Octubre de 1845 
partió Berrio-Ochoa para Logroño á cursar en el 
Seminario diocesano la carrera eclesiástica ó sa- 
cerdotal. 

Poco á poco irá la Santa Providencia guiando 
á Valentín á la realización de sus amorosos con- 
sejos y de los destinos admirables á que el Señor 
le reservaba. 


(1) Carta de D. Agustín Basterrechea: Agosto 20 de 1886. 


Vista general de Logroño. 


CAPÍTULO TERCERO 


EN EL SEMINARIO DE LOGROÑO 


I. Logroño—II. Seminarista vírtuoso.— III. Tes- 
timonio elocuente.—IV. Pumílde y cortés.—V. 
Oración y estudío.—VI. La devoción á la Virgen. 
—VIT. Las penitencias de Berrío- Ochoa. —VITI. 
¡€l Santo!..... 


ys 
E (E iemos planicie regada por el his - 
YY tórico Ebro, y perfilada á lo lejos 
<= SX por serranías y picachos de Nava- 
rra, Burgos, Alava, Soria y Aragón, se divisa 
medio oculta entre el verdor de sus apacibles al- 
rededores, la antigua ciudad de ZLucronio, hoy 
Logroño, capital de la feraz tierra de la Rioja (1). 
Sus esbeltas torres, como las. gemelas de la 
magnífica Colegiata la Redondela, el capitel 
piramidal de Santa María del Palacio y la torre- 
cimborrio de varios cuerpos del templo ojival de 


(1) Rioja: recibe el nombre del río Oja pequeño afluente, con el 
“Tirón, de la derecha del Ebro. 
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San Bartolomé; todo este gallardo conjunto de 
monumentos destacándose sobre la incomparable 
y frondosa planicie, hicieron decir ya en el siglo 
XVII á Lope de Vega: 
Esta ciudad que superior preside 

á estas amenidades, 

y con sus torres las estrellas mide, 

gloria de España, honor de las ciudades..... 

Si el Fénix de los ingenios españoles hubiera 
visto á Logroño en los modernos tiempos, con sus 
numerosas fábricas y centros industriales, embe- 
llecida con soberbios edificios, adornada con ele- 
gantes jardines y magníficos paseos, más se hu- 
biera inspirado celebrando las glorias logroñesas, 
á no ser que, calando en otras ¿nterioridades, 
descubriera, en medio de jardines y paseos, ba- 
ches y lodazales inmundos que le hiciesen conce- 
bir más baja idea de los riojanos de lo que quie- 
ren apuntar las esbeltas torres mirando al cielo y 
delo que señalan los suntuosos edificios y mo- 
numentos declarando en su fachada, febril activi- 
dad y rápido progreso. 

No es Logroño residencia del Obispo diocesa- 
no, á pesar del carácter de ciudad y capital de la 
Rioja. El Obispado se halla en Calahorra, la ar- 
chifamosa Calagurriís de los romanos, situada 
en la confluencia del Cídacos con el Ebro. Posee 
una antigua y hermosa Catedral (1), y sus huer- 
tas son renombradas en toda España. 


(1) Hoy, á cansa de algunos disturbios surgidos por la provi- 
sión del Obispado entre logroñeses y calagurritanos, se encuentra 
vacante desde hace varios años la Sede de Calahorra administraud o 
la diócesis el Arzobispo de Burgos como delegado Apostólico. 


EE 
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A pesar de no ser Logroño Sede episcopal, tie- 
ne, amén de la dicha Colegiata con su cabildo de 
canónigos, un Seminario Conciliar en que cursan 
los estudios eclesiásticos los aspirantes al Sacer- 
docio. 

En este Seminario de Logroño hizo la carrera 
eclesiástica con notable aprovechamiento y brillo, 
el Beato Valentín de Berrio-Ochoa. 


II 


Llegó á dicho Centro de enseñanza en el mes 
«de Octubre del año 1845, y contando Berrio-Ochoa 
diez y ocho de edad. 

Era entonces Valentín, joven apuesto y arro- 
gante: de graciosa figura y hasta de noble apos- 
tura. De formas varoniles y bien delineados con- 
tornos, pintábase en toda su persona un tinte de 
candor y de hidalguía que le daban carácter de 
profunda gracia y de común simpatía: porque á 
Berrio- Ochoa, cuantos le conocieron le amaron 
sin tener otros enemigos que los de su alma y de 
:su fe. 

Véase cómo lo retrata con pintoresca relación 
“Sor Francisca de Santa Ana: 

«Era Valentín, de seminarista, un santito y 
todo él de gran respeto. Mirar á San Luis 

Gonzaga y mirar á Berrio-Ochoa, igual, 
lgual era..... Tenía la frente ancha y la cara 
«desde las sienes iba estrechándose y ovalán- 
«dase graciosamente hasta la barba. Era flaco de 
«arnes y de mediana estatura que tiraba más á 
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ser alta que baja. Tenía el rostro blanco y un po- 
quillo sonrosado, no mucho. £/ nariz larga, pe- 
ro muy bonito (textual); los labios pequeños y 
muy finos; la cabeza hermosa y bien proporcio- 
nada; el pelo negro castaño muy suave y no muy 
espeso; las manos largas sin exageración. Toda : 
su persona era muy simpática y de gran ver. 
Sólo con su presencia edificaba y daba gloria el - 
contemplarlo siempre tan alegre y tan humil- 
de» (1). ; 

Esto en cuanto á lo físico y á la fachada con al- 
gunos barruntos del carácter moral y de la her= 
mosura indefinible del alma santa que se oculta- 
ba tras aquellas apariencias. Si quisiéramos ahora, 
ó mejor dicho, si pudiéramos, porque deseos no- 
nos faltan, entrar en el interior del templo y en el 
augusto santuario de aquel espíritu de santidad 
y de altísimas virtudes que animaba á nuestro jo- 
ven seminarista, ¡cuán magnífico resultaría el cua- 
dro y qué sublime y grandioso el panorama que á 


Porque es lo cierto que en Valentín se dieron 
cita amorosa las virtudes más grandes y/heroicas, 
y en su alma privilegiada hicieron asiento las ha- 
zañas más singulares que caracterizan á los san- 
tos. 

Mas ya que no podamos observar toda la pers- 
pectiva de las proezas de Berrio-Ochoa ni, por en- 

(1) Acerca del color de los ojos, no sabía Sor Francisca dar de- 
talles, porque, según aseveraba, la modestia de Valentín, era di- 
que infranqueable y muro inexpugnable que no dejaba paso á la 


curiosidad. ¡Siempre llevaba los ojos tan bajos!..... decía conmo- 
vida la buena religiosa de Santa Ana. 
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de, hablar de todas sus incontables perfecciones; 
porque ni el océano puede abarcarse todo él á sim- 
ple vista, ni en un cielo resplandeciente de miria- 
das de antorchas cabe la enumeración absoluta de 
sus luces y estrellas, reuniremos siquiera algu- 
nas flores, haremos el recuento de alguna que 
otra constelación, nos asomaremos á contemplar 
una muy limitada superficie de océano y bosque- 
jaremos así, en gruesas pinceladas, el cuadro in- 
comparable de las maravillas que resplandecen en 
el secreto del alma de Valentín de Berrio- Ochoa en 
los comienzos de su carrera de gigante... Después... 
después habrá que dejarlo marchar solo de heroís- 
mo en heroísmo y admirarle á lo lejos hasta que, 
coronado con la guirnalda de mártir, se nos pier- 
da de vista entre los coros más altos del paraíso. 
«Siempre, habla un amigo del Beato, pero par- 
ticularmente desde que principió Valentín la ca- 
_rrera de los estudios eclesiásticos, he tenido al 
citado Berrio- Ochoa por un sujeto adornado con 
particulares gracias del Señor. Y no he sido yo 
sólo el que tenía esta alta idea de él, sino aun el 
Excmo. é Ilmo. Sr. D. Pablo Abella, Obispo de Ca- 
lahorra, me hizo elogios de él, una de las veces que 
estuvo en esta villa (Elorrio). Estaba en el mejor 
concepto entre todos y era mirado, por cuantos 
habían tenido ocasión de conocerle, con singular 
veneración; así es que, habiéndoseme ofrecido 
ocasión de hablar con su madre, la dije: Mónica; 
su hijo regularmente llegará á ser Obispo (1). 


(1) Carta de D. Saturnino Basauri al Párroco de Elorrio: Ju- 
lio de 1887. 
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Testimonio de ingenua y sencilla elocuencia 
que habla muy alto en pro de las virtudes que 
adornaron á Valentín al entrar en el Seminario de 
Logroño. : 


TIT 


Mucho más elocuente, si cabe, y más lleno de 
curiosos apuntes y datos, es el testimonio del no- 
ble compañero y entusiasta admirador de Berrio- 
Ochoa, don Luis Ignacio de Borda, Párroco que 
fué de Elorrio y gran rebuscador de detalles que 
pudiesen realzar la gloria de su bienaventurado 
amigo Mártir. : 

Hablando don L. Ignacio por cuenta propia, di- 
ce así: 

«La vida de Berrio-Ochoa era completamente 
interior y del todo entregada á Dios. Su espírituera 
alegre, y mucho más cuando se hablaba de cosas 
espirituales en las que imediatamente tomaba par- 
te con una suave sonrisa que denotaba su go- 
zo interior. Siempre llevaba mortificado su cuer- 
po, al menos con una cadenilla, cuando no se ro- 
deaba.con dos bastante fuertes á las. que acom- 
pañaba la disciplina. Interín estuvo en Logroño, 
en los tres primeros años de interno, siempre ele- 
gía los cuartos que los demás rechazaban por os- 
curos y sombríos, por cuyo motivo sufrió las en- 
fermedades que á poco le llevan al sepulcro (1). 


(1) Uno de estos aposentos elegidos por Valentín para su sole- 
dad. y penitencia, tenía vistas á la parte del Tabernáculo de la Co- 
legiata. Desde su celda, adoraba el Beato con frecuencia á su Dios 
“Sacramentado. 
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En el tercer año, viéndome con el Sr. Director, le 
hicimos cambiar de cuarto ó habitación; pero 
también buscó medios de mortificarse, y era con 
la comida..... Con mucho disimulo comía algo, y 
lo restante guardábalo y lo llevaba á su cuarto. 
Éste se hallaba pegante á la carretera, y aquí 
conseguía lo que deseaba. En este punto se 
reunía á tomar el sol la pobretería, casi puede 
decirse, de todo Logroño, y él, entreabriendo la 
ventana, iba echando á los pobres el pan que 
llevaba de la mesa. Así es que los pobres, 
bien pronto aprendieron dónde vivía Berrio- 
Ochoa. 

«En ese mismo año, por la Cuaresma, escasa- 
mente se desayunaba por la mañana; pues el poco 
pan que nos daban, llevábalo él á su cuarto, se- 
guramente para los pobres. 

«Llegó la Semana Santa, y los días miércoles, 
jueves y viernes de la misma, no bajaba al refec- 
torio. cuando todos los demás lo hacíamos como 
ordinariamente. En el refectorio tenía su asiento 
al lado mío, y como notase su falta, pregunté al 
fámulo que nos servía la mesa por Valentín, y me 
contestó que había llevado el pan correspondien- 
te retirándose á su cuarto. Conociendo que no 
conseguiría de él que bajase con los demás al re- 
fectorio, y comprendiendo que trataba de mortifi- 
carse más en esos días, lo único que hice fué su- 
birá su cuarto que tenía cerrado con llave por 
dentro. Le llamé, y habiéndome contestado, le avi- 
sé que por aquel día le permitía continuar en su 
soledad y ayuno; pero que no prosiguiese hacién- 
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dolo en lo sucesivo.. Me contestó que le dejara en 


paz y me retiré... 
«Llegó el jueves é hizo lo mismo sin atreverme 


á molestarle, aunque sí le avisé que al día siguien- 
te, Viernes Santo, no me era posible permitirle que 
continuase con aquel ayuno y que procurase ba- 


jar con los demás al refectorio, que de no hacerlo. 


así, puesto que él no abría su puerta, yo había de 
abrirla aunque no quisiese..... 


«Llega el Viernes Santo, y bajamos los demás, 


como siempre, al refectorio y Valentín no parecía. 
En esto los colegiales todos observaban la falta 
y me tomaban cargo de ello; y yo irresoluto, por 
no dar un mal rato á Valentín, dejé pasar el tiem- 
po hasta que llegó la hora de la colación. Tam- 
poco pareció entonces Valentín, y temiendo que 
algo grave le sucediese, por cuanto estaba suma- 
mente extenuado con sus mortificaciones y ayu- 
nos, después de la colación, subí al cuarto de él 
que estaba completamente cerrado. Sin embargo 
se veía luz en él. Toqué en la puerta y no me con- 
testó; toqué de nuevo y tampoco tuve contestación; 
por tercera vez le avise de que, si no me abría, le 
iba á derribar la puerta... pero, ¿cómo había de 
contestar si, puesto en cruz, estaba absorto en ora- 
ción?.... Lo cierto es que dí en empujar la puerta y 
ésta se abrió encontrándome al pobre Valentín en 
la postura indicada y en tal forma, que hacía par- 
tir el corazón, si bien de pena, también de santo 
gozo. Le supliqué entonces que no me obligase á 
tomar tales medidas por su bien y que obrase con 


más disimulo para evitar que sus compañeros me 
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hiciesen cargos, y él, á su vez, me pidió que por 
aquella noche le permitiese continuar y que al día 
siguiente estaría con nosotros. 

«Así lo hizo, y los ojos de todos los colegiales 
se fijaron en él viéndole tan demacrado y desco- 
lorido que más parecía cadáver que persona» (1). 


IV 


Es la humildad, como enseña Santo Tomás, el 
fundamento de la vida espiritual, en cuanto que, 
removiendo los obstáculos del amor propio, dis- 
pone á maravilla el terreno para la perfección del 
edificio espiritual (2). 

«La condenada ceguera de la vanidad, dice muy 
bien el célebre novelista Pereda, es la que pierde 
á los hombres, y mayormente si son algo tontos 
de por sí» (3). . E 

Ya lo había sentenciado antes en catégórica 
frase el divino Maestro:«Porque Dios resiste á los 
soberbios y da su gracia á los humildes, por eso 
eusalza á los segundos y abate y confunde á los 
primeros». 

Valentín de Berrio-Ochoa, como santo que era, 
fué siempre humilde como la violeta. Nada le re- 
pugnó tanto como la exhibición y el campaneo 
de las acciones; y todo lo que pensaba, hacía ó 
«lecía, iba dirigido, limpio de polvo y paja, á Dios, 
sin tributar un homenaje siquiera al qué dirán, 

(1) Relación firmada el 26 de Julio de 1887. 


(2) Summ. Theol. 2.?* 2.ae Quaest. CLXI,, Arts. V. et VI. 
(3) Nubes de estío:X XIV. 
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ni quemar un solo grano de incienso en los alta- 
res de laloca vanidad del mundo. 

Por eso, ni fué criticador de los hechos de los. 
demás, alabando en ellos lo bueno que veía y dis- 
culpando ó atenuando lo que aparentaba ser malo; 
ni fué envidioso del bien ajeno y de las prosperi- 
dades de sus prójimos, antes se gozaba en ello y 
y todo le parecía venir de molde á las excelencias 
de los otros; ni fué murmurador ni chismoso, sino 
amigo del orden y de la paz; no queriendo que la 
zizaña del cisma y del camarilleo prendiese en- 
tre los seminaristas, y sí que la caridad con sus 
dulzuras se posesionase de los corazones de todos. 

Deseos de sobresalir ó levantarse sobre el ni- 
vel común, jamás tuvieron arraigo en su modestí- 
simo corazón; y si para considerar, cuando se los 
apuntaban, los defectos del prójimo, siempre tuvo 
ojos de miópe ó casi parecía ciego, en cambio te- 
nía vista de lince y ojos de argos para contemplar 
y ponderar las mínimas faltas que pudiera descu- 
brir en su persona. 

«Durante la época en que tuve la dicha de cono- 
cerle, escribe un condiscípulo del Beato, observé 
que su vida y costumbres eran ejemplarísimas, 
tanto que muchas veces nos dejaba edificados con 
aquella vida y costumbres tan angelicales, distin- 
guiéndose, sobre todo, en su humildad profunda 
y en su oración constante; pues que además de 
las horas que por reglamento teníamos que estar 
en la capilla, se le veía continuamente arrodillado 
en santa oración» (1). 


(1) Carta del 23 de Setiembre de 1886, 
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«Como prueba de su humildad y recogimiento 
de sus sentidos, afirma otro contemporáneo, re- 
cuerdo que uno de los traviesos seminaristas le 
dijo (á Berrio- Ochoa) en el Espolón 'viejo yendo 
e paseo el Colegio: Valentín; ¿qué has hecho, 
hombre, qué has hecho que no te atreves ú 
levantar los ojos al cielo? Y él, con una son- 
risa y cara de santo, le dijo: Mo nos faltarán 
motivos para imitar al publicano» (1). 

Y esto lo decía aquel angelical mancebo á quien 
todos admiraban por sus virtudes y del que, según 
me han asegurado, afirmaba su confesor no haber 
- empañado su alma con falta grave ni venial de- 
liberada (2). 

«Desde que le conocí, añade otro condiscípulo 
del Beato, del año 1846 hasta principios de 1852, 
siempre noté en él un recogimiento admirable y 
un espíritu de virtud y sufrimiento que no he ob- 
servado en ninguna persona de su edad y con- 
dición» (3). 

Y este recogimiento sublime y el hermoso fon- 

do de humildad que le caracterizó en toda su vida, 

no impidieron nunca que sus modales fueran 
- corteses y dulcísimos y hasta jovial de trato; que no 
es la virtud huraña y esquiva, sino afable y comu- 

nicativa; ni es propio de santos el encresparse y 

encerrudarse, sino más bien han de ser de llaneza 

espontánea y de alegre condición: sobre todo los 
que no han sido llamados á la Cartuja ó á la vida 


(1) Carta de don Pedro Arteche, desde Zalla: 1886. 

(2) Lo oí muy en especial afirmado por las dominicas de San- 
ta Ana. $ 

(3) Carta del Ecónomo de Sta. Eufemia de Bermeo: 1886. 
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anacoreta y cenobítica, sino al trato social y al ro- 
ce con los del mundo á quienes han de edificar 
sin espantarlos y atraerlos con suavidad mejor 
que ahuyentarlos con dureza y desabrimientos 
que son siempre importunos cuando menos. 

Así lo reunía todo Valentín: gravedad y expan- 
sión, recogimiento de alma y dulcedumbre exte- 
rior, vida oculta en Dios con Jesucristo y amabi- 
lidad de trato con los prójimos á quienes edificaba 
con sus virtudes y suavisimos modales. 

«Con tan relevantes virtudes, habla un compa- 
ñero del Beato, y con un modo de vivir tan poco 
común entre los jóvenes escolares, no es de extra- 
ñar que se hiciese objeto de cariño, respeto y 
admiración, no sólo entre sus condiscípulos, sí 
que también de todos los superiores del estable- 
cimiento docente. Pocos eran los días en que no 
observábamos en él algo notable y digno de imi- 
tar ó admirar» (1). 


DS 


La oración y el estudio son las dos hermosas 
alas con que el hombre se remonta sobre las pe- 
queñeces y miserias llegándose á Dios á quien se 
le descubre en medio delos arrebatos y éxtasis 
de la oración y entre las soberanas luces de la 
ciencia. 

«Es la oración, dice Fray Luis de Granada, un 
levantamiento de nuestro corazón á Dios, me- 


(1) Relación de D. Matías Díaz Ochagavía —Logroño, 14 de No- 
viembre de 1903. y 
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Jliante el cuál nos llegamos á Él y nos hacemos 
“una cosa con Él. Oración es subir el ánima sobre 
Sí y sobre todo lo criado y juntarse con Dios y 
engolfarse en aquel piélago de infinita suavidad 
y amor. Oración es salir el ánima á recibir á Dios 
cuando viene á ella, y traerlo á sí como á su nido, 
y aposentarlo en sí como en su templo; y allí po- 
seerlo, amarlo y gozarlo. Oración es estar el ánima 
'en presencia de Dios y Dios en presencia de ella, 
mirando Él á ella cón ojos de misericordia, y ella 
á Él con ojos de humildad; la cual vista es de ma- 
yor virtud y fecundidad que la de todos los aspec- 
tos de las estrellas y planetas del cielo. Oración 
es una cátedra espiritual, donde el ánima, asenta- 
da á los pies de Dios, oye su doctrina, y recibe las 
influencias de su misericordia, y dice con la Es- 
posa de los Cantares: «Mi ánima se derri- 
tió después que oyó la voz de su Ama- 
do» (1). ; 

También la sabiduría eleva al alma purificando 
la inteligencia y hermoseándola con inefables res- 
plandores, ya que es ella, en frase de la Escritura, 


más limpia que el sol y más pura que los astros 


del firmamento. «Buenas son las letras para todo, 
decía Santa Teresa de Jesús, y cuantas más, me- 
jor.» 

Pues estas dos brillantes alas de oración y es- 
tudio, sirvieron de prodigiosa manera á Berrio- 
Ochoa para llegarse más á Dios y levantarse del 
polvo de la tierra á las diáfanas regiones en que 


(1) Cant. Cant. V., 6. Cf. El libro de la Oración; Parte tercera; 
Tratado primero. 
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habita en espléndido trono de gloria la Verdad sin 
lunares y el Bien sin mancha de defecto. 

* Oraba el Beato Valentín y en la oración ibasele- 
el alma en coloquios fervorosos que como encen- 
didas saetas dirigía al cielo; y en el estudio conti- 
nuo de los libros, ilustrábase la inteligencia con 
la sana fecunda doctrina que resplandecía como- 
en bruñido espejo en el privilegiado entendimien- 
to de Valentín. Y al estudio no empecía un mo- 
mento la oración; sino que maravillosamente 
ayuntadas las dos saludables ocupaciones, iban 
perfeccionando de todo en todo el alma del joven 
seminarista y preparándole para las grandes em- 
presas á que el cielo le tenía reservado. 

El mismo Berrio-Ochoa en sus cartas, habla 
con elocuente frase de la excelencia de la ora- 
ción y de la utilidad del estudio, y dirigiéndose ' 
en una de ellas, escrita desde el campo de las mi- 
siones á un joven, Dionisio, á quien cariñosamente. 
llama su Benjaminito, le dice: «¿Quieres que tu 
corazón se conserve inocente de unos desórdenes 
muy comunes en la juventud?.... ¿No eres ya estu- 
diante?... Escucha, pues al P. Sn. Gerónimo, y 
guarda bien sus palabras en lo más escondido de 
tu alma: Ama studia litterarum et carnis vi- 
tia non amabis. Un gramático como tú no ne- 
cesita de traducción. Sí, amado mío, los compa- 
ñeros con quienes has de recrear tu ánimo han de 
ser los libros; los amigos con quienes has de co- 
municar, los libros; y los amigos con quienes has 
de consultar, los libros; y si quieres estudiar con 
fruto, que tu corazón esté acorde con tu entendi- 


DE LOGROÑO 73 


miento, que tus obras sean conformes á tus luces: 
“si quieres hallar luz en tus dudas, solución en las 
«dificultades, desenlace en lo intrincado de las 
«cuestiones, yo te mostraré un libro muy á propó- 
sito para llenar todos tus deseos, pero es necesa- 
rio que lo leas todos los días, y lo leas con mucha 
atención y devoción: ¿sabes cuál es?, es el Santo 
Rosario. Sigue mi consejo, y por los efectos que 
experimentes en tí mismo, te convencerás de la 
verdad de aquel dicho del V. Sánchez: Tuus 
Thomas pro fructibus mentis ex Rosario 
emanatis sufficit» (1). 

¿No son estos consejos dignos de un sabio san- 
to?.. ¿No podía firmarlos la misma pluma del An- 
gélico Doctor cuando discurría escribiendo sobre 
los tesoros, de la legítima ciencia? 

Oigamos algunos testimonios de los que cono- 
cieron al Beato cuando estudiaba en el Seminario 
de Logroño. 

«Mientras los demás Colegiales sólo pensaban 
«en diversiones y locuras de jóvenes, aquél (Berrio 

Ochoa) se dedicaba ála oracióny al estudio» (2), 

«Nadie dudó de su virtud y ésta se veía prin- 
cipalmente en la asistencia al santo Sacrificio de 
la Misa en que se le observaba como arrebatado 
en éxtasis, sin movimiento alguno y con la cabe- 
za inclinada un tanto hacia adelante. Sin embar- 
go de virtud tanta, jamás en las horas de recreo 
dejó de acompañarnos en los juegos honestos que 


(1)- Carta escrita á D. Casimiro M. Soret, desde Macao: Febre- 
ro 28-de 1858. 


(2, Carta de D. Bernabé Créspulo Berrueta al Párroco de Elo- 
__xrio: Setiembre de 1886. 
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se le proponían como el de la pelota, etc., y esto 
tan sólo por complacer á sus cointernos» (1). 
«Creo que tenía más entendimiento y talento. 
que lo que aparentaba: así que, sea por su modes- 
tia en hablar ó porsu natural recogido, no oí 
ponderar sus talentos como sobresalientes. Éranlo, 
sin embargo, y estudió con mucho provecho la 
Sagrada Teología y además era muy buen latino, 
Para afirmar esto me fundo en que, una vez, á 
falta del catedrático, vino á sustituirle en la Cá= 
tedra de Teología, éhizo la explicación muy á 
satisfacción y aun sobre lo que se podía esperar 
del más sobresaliente de la clase, como si el Ve- 
nerable hubiera tenido presentimientos de los 
destinos á que Dios le preparaba. Concluídos los. 
cursos de Teología, el curso inmediato se dedi- 
có otra vez con nuevo ahinco al estudio de la: 
misma ciencia; así es que continuamente se le 
veía con un tomo de Perrone entre manos, y aun 
en las horas que hacía la vigilancia de los tránsi- 
tos (2), sele veía arrimado á la ventana y estu- 
diando, tanto que recuerdo se decía por los cole-- 
giales, que se estaba preparando para recibir los. 
grados: académicos, de que, no obstante, nada se 
ocupaba... De lo que afirmo, que era muy buen 
latino, aunque otros puedan hablar más autoriza- 
mente, aseguro que las pruebas las otorgo á mi 
poder... Una vez estaba yo en mi cuarto discu- 
rriendo cómo me las arreglaría para preparar 


(1) Carta de Don Ramón Urregola, Id. 
(2) Cuando más tarde fué nombrado Director espiritual ER 


gilante del Seminario, 
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una disertación que para la academia inmedia- 
ta me habían encomendado, cuando entró él y 
me preguntó por lo que traía entre manos; y en- 
terado, se hizo cargo del trabajo que tenía hecho 
añadiéndome unas correcciones tan oportunas en 
lo concerniente al latín, que comprendí y com- 
prendo ahora el gusto y la perfección que tenía 
en dicha lengua» (1). 

. «Su talento era muy brillante y rara vez era 
interrogado por su catedrático, únicamente cuan- 
do surgía alguna dificultad que no podían resol- 
ver los demás discípulos, llegando á decir un ca- 
tedrático que Berrio- Ochoa debía ocupar el pues- 
to de profesor y él el de discípulo»(2).. 

De tal manera llegó el Beato á aficionarse á 
Dios y á los libros «que de las veinticuatro ho- 
ras que tiene el día, empleaba diez y siete con 
Dios y el estudio»(3). 


Es vI 


Para conseguir más perfectamente el rico teso- 
ro de la verdadera ciencia que sin hinchar edifí- 
ca y consuela, encomendábase á diario ála Vir- 
gen purísima saludada como Trono de la sabidu- 
ría increada. Profesaba el Beato Valentín sincera 
y ferviente devoción á María inmaculada, como lo 
afirman sus coetáneos y lo demuestra el mismo 
Berrio-Ochoa en algunas de sus cartas impregna- 


(1) Carta de D. Dámaso M. de Bernaola.—4 deOctubre de 1886. 
(2) Carta del 8 de Octubre de 1886. 
(3) Carta del 12 de Octubre. 
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das de ternuras y cariño para con la sacrosanta 
Madre de Dios. E : 

Casi en todas esas cartas, el Beato se acuerda: 
de la Virgen y de ella dice dulcísimas cosas de 
afecto y de piedad. En las que dirige á sus buenos 
padres, no se olvida de advertirles que se enco- 
mienden á María, y les promete, á la par, rogar 
también él por ellos suplicando el patrocinio de la 
Reina de los ángeles: (£rregutu beijua Jesus 
maitiari eta Ama Virgiñiari ezteidala fal- 
tatu beren amparua) (1). (María Santisima- 
ri enqui biar dentsagn devociño andia, ba- 
da bera da guere ama gustis lastana—0Oca- 
ña: Junio 5 de 1856.) 

En carta que escribe desde Macao (Febrero 
28 de 1858) á D. Casimiro Miguel Soret, hablando 
del viaje emprendido al campo de las misiones, 
dice así: «Yo, pues, D. Casimiro, hice con felici- 
dad el viaje de España y Filipinas después de 
cinco meses menos dos días que estuvimos comba- 
tiendo con las olas. En un viaje tan largo y en un 
camino tan peligroso, por bien que sople el vien- 
to, son casi imprescindibles algunos sustillos, in- 
separables algunos trabajos. 

«No obstante, la confianza en nuestra amantí- 
sima Madre y Reina del Rosario bajo cuyo patro- 
cinio nos habíamos lanzado á la mar, me hacía: 
mirar con semblante bastante sereno á las espu- 

(1) Carta del Beato á sus padres—Cádiz—Enero de 1857. En 
otra escrita desde Manila —Julio de 1857, y eu un párrafo dedi- 
cado ásu madre la dice, entre muchas otras frases marianas: Viva 


gure Virgiña Mariya, beria izandedilla biotz gustiela. ¿Virgiña 
Mariyaren amparuan galduco guiñan ba ichasuan? 
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madas olas que de vezen cuando se suscitaban 
al furioso ímpetu de los vientos, siempre persua- 
dido de que todas ellas y muchas más que pu- 
dieran levantarse, eran demasiado débiles para 
contrarrestar la fuerza de la protección de aquella 
«excelsa Virgen. Nosotros, por- otra parte, aunque 
siempre menos delo que una Madre tan tierna 
como María se merece, procuramos honrarla con 
algunos ejercicios á fin de hacernos acreedores 
á sus compasivas miradas. Entre éstos tuvieron el 
“principal lugar los ejercicios del mes especialmen- 
te consagrado para amarla y venerarla; del mes de 
Mayo. Ciertamente que era una escena grande- 
mente consoladora la que en los días de este privi- 
legiado mes se representaba sobre las aguas entu- 
1mecidas del cabo de las Tormentas, cuando reu- 
nidos los hermanos en uno, cantábamos loores á 
María al son del silbido de los vientos y del mur- 
mullo de las aguas..... No sólo eran los religiosos 
los actores de esta piadosa escena; el Capitán 
y los marineros, los oficiales y los soldados, 
los grandes y los pequeños, todos á porfía can- 
taban las alabanzas á María; entre todos se re- 
partían diariamente los billetes que contenían el 
obsequio con que cada uno en particnlar debía 
honrarla. La Virgen no desatendió los clamores 
«de sus devotos, y bajo la poderosa sombra de su 
protección, tomamos puerto en Manila, en la ante- 
víspera de los Santos Apóstoles San Pedro y San 
Pablo. 
«Aun no habíamos saltado en tierra y la noticia 
«le nuestra llegada había reunido un gran gentío 


» 
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en la Iglesia de N. P. Santo Domingo. Ya ¡la Co- 
munidad estaba esperándonos en las puertas; y : 
cuando nosotros pisamos el pavimento de este tan 
suspirado templo, entonaron solemnemente el Te 
Deum. Nos Mevaron en procesión á la capilla del 
Rosario..... ¡Oh, y qué emoción tan dulce experi- 
mentó nuestro corazón cuando llegamos á divisar 
la milagrosa imagen de nuestra dulce Patronal... 
Al acercarnos al altar, nos tendimos todos á lo lar- 
go en el suelo, dándola gracias á su protección y 
pidiéndola ulteriores bendiciones...» 

En otra carta escrita desde Ocaña á una de sus 
hijas espirituales de Logroño, la dice, entre otros 
muchos hermosos avisos espirituales: 

«Cuando se trata de la: Virgen y de lo que con- 
cierne al acrecentamiento de su culto, es preciso: 
hollar todos los respetos humanos, sacrificando las 
inclinaciones naturales para empuñar (1), si es ne- 
cesario, un cohete y hacer salvas á la Madre de Dios. 
Ame á la Virgen y nunca se aparte de su presen- 
cia sin pedirla más amor; honre á la Virgen, y un 
deseo siempre más ardiente de honrarla, ha de ser 
el objeto de las continuas plegarias que la dirija. 
Hermosee sus imágenes con el trabajo de sus ma- 
nos; pero al mismo tiempo que emplea sus habili- 
dades en obsequio suyo, no se olvide de tener el 
corazón ocupado con algunos :actos de amor y de 
gratitud para con ella, de pureza de intención, pa- 
ra que el viento de la vanidad no se lo lleve todo.» 


(1) En la copia de la carta que poseo, existen algunas palabras: 
un tanto borrosas cuyo sentido á veces he tenido que adivinar, 
aunque casi seguro de no trabucarlas por el contexto. 


. 
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En otra carta fechada en Ocaña (27 de Diciem- 
bre de 1856) escribe:... «Llame á la Santísima Vir- 
gen su querida Madre, y en todas sus necesidades 
acuda á ella como á la más cariñosa de las Madres. 
Acostúmbrese á no salir nunca de casa sin pedir- 
la primero su bendición, y si no puede postrarse 
á los pies de una imagen suya para saludarla con 
una Ave-María, invóquela á.lo menos, interior- 
mente, y María no la faltará». 

¿No son estos consejos, dulcísimos afectos de 
piedad hacia la Virgen, que bien pudiera firmar- 
los el mismo capellán de María, San Ildefon- 
- so de Toledo?..... 

Para conservar y acrecentar más y más esa de- 
voción á la Reina de los cielos, procuraba el Bea- 
to Valentín, con ahinco verdadero, imitar todo lo 
cerca posible las virtudes más características de 
la Madre de Dios, poniendo singularísima solici- 
tud en la angelical pureza é inocencia del alma 
que tanto complacen á la /anmaculada. Pedíala 
siempre Valentín que arraigase en su corazón la 
santa virginidad, y echando nuevos rogadores pa- 
ra su logro ante el divino acatamiento, imploraba 
fervoroso la protección del Ángel de las Escue- 
las, del Doctor castísimo Santo Tomás de Aquino 
de quien fué siempre gran devoto é imitador. 

Y como, según frase del divino Maestro, de la 
abundancia del corazón habla la lengua, véase có- 
mo escribe el Beato Berrio-Ochoa sobre la pureza, 
para deducir por ello cuál sería su amor á tan ex- 
celente virtud engendradora de ángeles en la tie- 


PI PTra; 
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«Si quiere ser objeto de las complacencias de 
la Virgen y de su Santísimo Hijo, ame mucho, 
muchísimo, ame sobremanera la pureza de. 
alma y cuerpo, como no dudo que la ama por la 
misericordia de Dios, y ahora más que nunca; 
porque ahora es más agradable á Dios que en 
ninguna otra época de la vida esta virtud angeli- 
cal tan poco conocida hoy en el mundo. Tendrá 
que hacer algunos sacrificios; pero ame, y con el 
amor todo lo vencerá, porque es fuerte como la 
muerte» (1). ' 


VII 


Es ley de Jesucristo que no puede fallar, que 
para ir al cielo hay que abrazarse antes con la 
cruz de la mortificación. Por eso los santos, por 
muy esclarecidos que fuesen, procuraban siempre 
acrisolarse más y más en el troquel de la peni- 
tencia sufriendo con el Apóstol todo género de 
persecuciones para hacerse objeto más hermoso 
de las divinas complacencias. 

En nuestro Beato, no faltó ese espíritu eminen- 
temente cristiano de sufrimiento y mortificación, 
sino que estuvo en él muy arraigado, convencido - 
de que «si el camino de la cruz es el camino real 
para el cielo, porque Jesucristo que es el camino 
no anduvo por otra carretera durante toda su vi- 
da mortal, ¿quién rehusará andar por este camino, 
aunque parezca espinoso, al considerar en su ter- 


(1) Es continuación de la penúltima carta citada. 


4 


DE LOGROÑO 81 


mino el colmo de nuestra dicha?»..... (Carta á sus 
padres—Ocaña—Diciembte 23 de 1856). 
Sabía muy bien Berrio- Ochoa despreciar con 


San Pablo todo lo transitorio del mundo por lo 


inconmutable del cielo y estaba íntimamente per- 
suadido de que todas las aguas amargas de las 
tribulaciones se endulzan con la divina gracia, y 
todos los trabajos de la vida no son sino una es- 
cala por donde las almas generosas van subiendo 
al monte santo de su transfiguración.« Si nuestro 
amoroso Jesús, dice el mismo Beato, nace pobre, 
es para enriquecer nuestras almas pobres por 
nuestros pecados. Si nace llorando, es para enju- 
gar las lágrimas que nos arrancan las espinas con 
que á cada paso tropezamos en este valle de mise- 
rias, Si nace padeciendo, es para allanarnos el ca- 
mino de la cruz que tan cuesta arriba se hace á 
nuestra naturaleza mal inclinada. 

«El Hijo de Dios padeciendo por nosotros, san- 
tificó nuestros trabajos. Si nosotros sabemos lle- 
varlos con un espíritu verdaderamente cristiano, 

¿quién no se animará á padecerlos?..... Además; 
sinosotros consideramos lo que merecemos por 
nuestros pecados, ¿cómo será posible que tenga- 
mos boca para quejarnos aún cuando todos los 
trabajos del mundo reunidos lloviesen sobre no- 


-sotros?... Si cuanto somos y tenemos hemos reci- 


 bido de Dios, ¿por qué no hemos de poner todo . 
en sus manos, para que Él disponga según fuere 
su beneplácito?..... Tengamos un corazón grande, 
un corazón generoso cuando se trata de hacer sa- 


- crificios á Dios, y El será también generoso en 


82 EN EL SEMINARIO 


premiarnos por lo poco que hubiésemos hecho 
por su amor». : y 

En otra carta dirigida á su padre, le habla Be- 
rrio-Ochoa de esta manera tan santa: «Con tal que - 
tengamos lo suficiente para alimentarnos y cu- 
brirnos, contentémonos con esto, como decía San 
Pablo; y esto no nos faltará si, comonos avisa 
Jesucristo, buscamos con todas veras el reino de 
Dios y su justicia. No se desanime, padre mío, 
.aunque ahora se veaalgo atribulado: hagamos 
uso de los trabajos que Dios nos envía aceptán- 
dolos como venidos de sus manos, y ofreciéndo- 
selos en satisfacción de nuestros pecados; y ha- 
ciéndolo así, con la muerte se acabarán todos; y 
después de la muerte, querremos haber padecido 
más, al ver el premio que Dios tiene preparado 
para los que padecen por su amor. Por los traba- 
jos entró Jesucristo en el cielo, y todos los que 
han de ir allá, es preciso que anden el camino 
que Jesús anduvo. El patrimonio que este divino 
Salvador dejó á sus discípulos, son los trabajos, 
y Vds. aceptando los que tienen por su amor, 
pueden decir: discípulos somos de Jesús. Los 
santos, regularmente, se han hecho santos con 
los trabajos y tribulaciones. Con que no se desa- 


nime, repito; tomen por remedio la frecuencia de 


Sacramentos y el Santo Rosario teniendo presen- 
-te este verso: ; 
El Rosario bien rezado 
Es remedio universal 
De todo quebranto y mal 
Para el hombre atribulado. 
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Señal de predestinación 
Es tan santa ocupación» (1). 

¿No son todas estas expresiones, dignas de fi- 
gurar entre las más ascéticas de un Fr. Luis de 
Granada ó de un P. Rivadeneira?..... 

«Los santos, regularmente, se han hecho 
santos con los trabajos y tribulaciones». 
¡Hermosísimo concepto aplicable de todo en todo 
á su autor!..... Por eso, precisamente, porque «los 
santos se han hecho santos con los trabajos y tri- 
bulaciones», Valentín, que era santo, se ejercitó de 
extraordinaria manera en esa gimnasia espiritual 
creadora de atletas y. colosos en la virtud cris- 
tíiana. : 

Ya siendo niño en Elorrio, fué Valentin decha- 
do de mortificación y de aspereza en el tratamien- 
to de su cuerpo. Quitábase á menudo el pan de la 
boca para socorrer al mendigo que limosneaba en 
la calle ó en la puerta dela casa. Ya queda indica- 
do que la hermana de Berrio-Ochoa, Felipa Elvi- 

- Ta, aseveraba no saber cuándo dormía Valentín, 

- pues muchas veces fué atisbado por sus parien- 
tes desde una de las rendijas de la puerta de su 

“alcoba, y se le veía en oración ó disciplinándose 
las delicadísimas carnes, y nunca pudieron notar 
indicios, en las ropas de la cama, de haberse acos- 
tado en ella. ¡Reflejos purísimos emanados de las 
virtudes del Beato en la aurora de su vida!..... 

Siendo muy joven aun ayunaba con inexora- 
ble severidad, consistiendo su frugal colación en 
una manzana asada y un mendruguillo de pan del 


(1) Carta escrita desde Ocaña: Noviembre, 7 de 1855. ; 
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que todavía desmigaba su ración para las galli- 
nas del patio. De seminarista, fué. verdaderamen- 
te milagrosa su abstinencia y mortificación, cer- 
cenando de sus platos algo que á hurtadillas ha- 
cía llevar al hospital ó distribuía por sí mismo á 
los pobres que, como oliscando al generoso pro- 
tector, iban á colocarse frecuentemente bajo la 
ventana exterior de la celda que ocupaba el Bea- 
to. Y aun lo que comía, lo acibaraba y amargaba 
con materias extrañas. Por Semana Santa, pasá- 
base á pan y agua desde el miércoles al día de 
Pascua (1). 

«El primer día de curso, asevera un consemi- 
narista de Berrio-Ochoa, después de haber pasado. 
las horas de recreo con sus compañeros hablando 
y jugando, se presentaba al mayordomo suplicán-= 
dole le concediese un cuarto ó celda retirado de 
los demás y que no tuviese vistas afuera del edifi- 
cio. En esta celda hacía una vida de anacoreta 
durante el curso y sólo salía al toque de campana 
para acudir á los actos de comunidad. En las ho- 
ras de recreo, volvía á pedir permiso para ir al 
coro en donde permanecía orando durante el 
tiempo de recreo, y volvía luego á incorporarse 
á la comunidad. Así iba pasando todo el curso 
hasta que, terminadas las clases, se presentaba el 
último día en el recreo para celebrar con sus ami- 
gos la conclusión del curso y despedirse de 
ellos» (2). 

En las enfermedades y dolencias, sólo pensaba 


(1) Garta de D. Matías Ochagavía.—Noviembre de 1903 
(2) Carta del 12 de Octubre de 1886. 
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enel Si nomem Domini benedictum! del 
paciente Job. Una paciencia asombrosa y un dul- 
císimo y jamás interrumpido sosiego, llenaban de 
santa calma el espíritu de Valentín; y por grandes 
y agudos que fuesen sus dolores «siempre se ha- 
llaba resignado y en íntimos coloquios con Dios. 
Siempre reconcentrado, siempre pacientísimo, 
siempre humilde, pues creo fué esta la virtud por 
excelencia que cultivó toda su vida» (1). 

Y cuando al recobrar, como por milagro, la sa- 
lud tras una gravísima enfermedad, le felicitaba 
un compañero suyo y le encarecía la pena que su 
- muerte hubiera causado en sus amigos y admira- 
dores, el angelical seminarista de Elorrio, con sú- 
blime expresión de tristeza, respondía: «¡Ay, ami- 
go mío!... Yo sí que tengo ahora pena y muy gran- 
de, porque veo que todavía no soy digno de ver- 
me unido ámi Dios en la gloria. ¡Cúmplase su 
santa voluntad y no la mía» (2). 

Pues, ¿qué decir de las ásperas disciplinas y 
otras innumerables maneras de mortificación con 
que maceraba su purísimo cuerpo sin darle tre- 
gua ni momento de reposo?... Y cuanto más que- 
brantado se hallaba y más escuálido y demacrado 
y exhausto de fuerzas, tanto más revivía su incom- 
parable espíritu que lleno de bríos y soberano em- 
puje, tenía á raya sus carnes y sentidos, azotando 
á las primeras con rigorosas cadenas y privando 
á los segundos hasta de las comodidades necesa- 
sias y del sueño y de la comida cotidiana. Era un 


(1) Carta de D. J Izaguirre; Octubre de 1886. 
(2) Carta de D. Pedro A. Saénz de Tejada; Octubre, 1886. 


bra bendita siempre descansaba saboreando Ss 


l ocupaba Berrio- Ochoa en an bai ba 
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cenobita viviendo en el Seminario de Logroño, 1 
exacto imitador de los Padres del yermo y el 
Tebaida, un fiel discípulo de la Cruz á cuya s 


deleitables frutos. 
«El cuarto ó celda que en uno de los: Curs 


dos hacia quen parte, acercáronse igunas 1 per 
sonas a la pones á dar cuenta de esta a 


nuestro buen ió Ochoa en desagravio. 
muchas ofensas que en aquellos días de « 
ción se hacían ásu Divina Majestad... Tal 
el estado de debilidad en que se encontraba, 
por los frecuentes y rigorosos ayunos e pi 


«En cierta ocasión, dice otro ÓN » 
Beato (1850- 53), entré en el cua de Bo 7 abi 
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“pregunté si lo usaba él, á lo que me contestó: Dé- 
Jalo que es de Berrio-Ochoa que me lo ha dado 
para que lo mande componer. 

«Oí también después al colegial Ascacíbar que 
era el que de ordinario le ayudaba á misa, que vi- 
vía en un cuarto pegante al suyo y que estaba en 
el segundo piso, que por mucho empeño que te- 
nía de saber cuándo se levantaba de la cama, lo 
ignoraba, habiendo ido varias veces muy de ma- 

=drugada á llamar á su cuarto y encontrándole 
“siempre vestido y de ordinario en oración» (1). 


VI. 


Con tales prendas de heroica virtud, ¿qué extra- 
ñoes que Valentín anduviese como un gigante 
por la senda de la perfección?.... Bien se le puede 
aplicar á él la hermosa frase de la Escritura: Fult 
que Dominus cum eo et erat virin cunctis 

prospere agens..... el omnia opera ejus diri- 
gebat: Estuvo el Señor con él y fué un varón 
que en todo obraba con rectitud..... y todas sus 
obras eran dirigidas por Dios (2). 
Por eso le llamaban todos Santo sin reservas 
en Logroño y en Elorrio cuando en las vacacio- 
nes del verano acudía á su pueblo natal para ser 
la edificación y el ejemplo de sus conocidos. 
: Los que le trataron en Logroño, dicen cosas 
muy peregrinas de la virtud de Valentín y no se 
—hartan de ponderar aquella modestia y aquel ce- 


(I) Carta de D. Dámaso de Bernaola.—1884, 
(2) Gen, XXXÍX., 22 y 23. 
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lestial recogimiento con que andaba en el mundo 
cual si fuese un ángel que tenía todos sus deli- 
quios en otra alma región luciente. 

«Nunca le ví, afirma un compañero del Mártir 
con hermosa ingenuidad; nunca le ví que exten- 
diese su vista á seis metros de distancia de su 
zapato» (1). 

Recordemos, de Elorrio, la frase gráfica de Sor 
Francisca de Santa Ana al hacernos el relato de 
Berrio- Ochoa: «De los ojos, no sé yo qué decir. 
No sé de qué color eran..... ¡Como siempre los le- 


Los de Logroño decían ¡Es un Santo!... Va- 
mos á ver al Santo..... Por ahí pasa el San- 
to..... Los de Elorrio que recuerdan detalles ó los. 
han oído repetir á personas íntimas de Berrio- 
Ochoa, no encuentran más elogio que aseverar: 
¡Era un Santo!!!..... 

Y lo era realmente. Sus virtudes lo acreditan 
siempre así en su admirable juventud; y al verle 
en el Seminario tan humilde, tan obediente, tan 
casto, tan mortificado, tan devoto; y al contem- 
plarle en las vacaciones de Elorrio tan modesto. 
en la calle, tan cariñoso y filial en casa de sus 
padres, tan recogido y extático en la iglesia de 
las dominicas, orando de rodillas delante de la 
imagen del Patriarca Santo Domingo de Guz- 
mán, tenían razón los de Logroño para afirmar 
que las virtudes de Berrio-Ohoa eran excelentí- 
simas; tenían razón las personas de Elorrio pa- 


(1) Carta de D. Pedro Arteche. - 1886, 
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ra mirarlo como joven extraordinario: tenían ra- 
zón sus padres para gloriarse de poseer un hijo 
tan agraciado del cielo: tenían razón las monjas 
de Santa Ana para atisbarle desde las celosías 
del coro y sorprenderle, admiradas, en sublime 
intensa oración en uno de los lados del presbite- 
rio. Tenían todos razón para admirarle y apren- 
«ler de sus ejemplos. ¡Era un Santo!!!..... 


CAPITULO CUARTO 


El, SACERDOCIO DEL BEATO VALENTÍN 


: I. €l Sacerdote católicc—IT. Contratiempo y solu- 
ción—ITI. La primera Misa—1IV. Ange: de paz— 
VW. Serafín de caridad—VI. En el confesonarío — 
VII. En el púlpito —VITII. ¡Más borizonte!.... 


1 


So hay en la tierra dignidad com- 
y parable con la del Sacerdocio ca- 
2 tólico en que están vinculados los 
A sublimes oficios y los po- 
deres más excelsos é inefables. 

El Sacerdote es el ministro directo del Rey de 
la gloria que le encomendó los tesoros más pre- 
ciados de la omnipotencia y de la caridad divinas, 
cuando, al consagrarle en persona de los discípu- 
los en la memorable noche de la Cena, le dijo so- 
lemnemente: faz todo lo que te ordeno, en 
nombre y en memoria de mí (1). 

El Sacerdote católico, envuelto en místicas nu- 
bes de esplendores, ofrece en los altares el Sacri- 
ficio incruento en que, por maravillosa disposi- 


(1) Hoc facite in meam commemorationem. 
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ción del que todo lo puede, se fransustancian 
las especies de pan y vino en verdadero Cuerpo y 
Sangre también verdadera de Jesucristo. El Sa- 
cerdote liga ó desata, absuelve ó condena en el 
sagrado tribunal de la Penitencia, con la omní- 
moda certeza de que lo hecho por él en la tierra, 
confirmado queda por Dios en el cielo (1). El Sa- 
cerdote bendice al pueblo en nombre del Señor y . 
eleva al trono de las infinitas clemencias el in- 
cienso de la oración que brota de los labios y del: 
corazón de los fieles. El Sacerdote es el ángel Ra- 
fael que nos suministra la celestial medicina en 
nuestras enfermedades y tristezas; es el Moisés 
que, enviado por Dios, guía y conduce á los ver- 
daderos israelitas del Testamento nuevo á la con- 
quista de la tierra bendita producidora de abun- 
dosa leche y miel de inefables suavidades. El Sa- 
cerdote es, en fin, el mensajero que comunica al 
cielo con el mundo, á la criatura que pide con el 
Criador que otorga y abastece de ricos tesoros y 
de infinitas misericordias. 

Por eso, aun prescindiendo dela única verda- 
dera Religión, el Sacerdote ha sido siempre el 
elemento indispensable, el hombre necesario de 
la constitución de las sociedades. Y es que todas 
ellas necesitan de Dios; todas buscan uña Causa 
superior á las que en el bajo y torpe suelo se descu- 
bren; y para hablará ese Dios, para relacionarse 
con esa soberana Causa, hace falta el Sacerdote 
intermediario entre el hombre y la Divinidad. 


(1) Matth., XVI., 19. 
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Y si tan sublime es, mirada en general, la misión 
del Sacerdote, lo es mucho más y se esplendora de 
manera inefable tratándose en especial del Sacer- 
dote católico que lo es por antonomasia y por 
voluntad expresísima y terminante de Jesucris- 
to que es el Sacerdote sumo y el Pontífice máxi- 
mo delos misterios de Dios. En Cristo, dice el 
Apóstol, habita toda la plenitud de la Divinidad 
y Éles figura de su sustancia y vivo resplandor 
de la gloría inaccesible. 

Mas para que el verdadero Sacerdote lo sea con 
“perfección y cumpla como bueno su sagrado mi- 
nisterio, es de absoluta necesidad que atienda á la 
piedra de que ha sido cortado y no sea piedra de 
escándalo y de escollo, sino piedra preciosa, an- 
gular y escogida (1). Es necesario que persuadido 
el Sacerdote de su misión y de su dignidad, aco- 
mode todos sus actos y todas sus palabras y to- 
dos sus imperceptibles afectos y deseos, á lo que 
pide su rango divino y la alteza incomparable de 


- su celestial oficio. . 


Celestial oficio, que no de otra manera debe 
«calificarse el Sacerdocio católico; y van muy 
extraviados y por sendas de sacrilegio y de simo- 
nía los que toman esta santa carrera del Sacerdo- 
«cio como una cualquiera lucrativa é interesada 


que sólo vale para hacer medrar y enriquecer á 


los que la profesan. Y sepan los que tal quieren 


- y ejecutan que, si llevados de ruines y mezquinos 


proyectos, se ordenaren y fuesen ungidos con el 


(1) 1.2 Petri, IL., 6 y 8. 
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óleo santo, adquieren una tremenda responsabi= 


lidad ante Dios y también ante los hombres que, 
si casi siempre, involucrando hechos é ideas, 
dan á carga cerrada contra la venerable Institu- 


ción Sacerdotal, quizás en ocasiones presten base 
y motivo á criminales maledicencias y vergon-. 
zosas calumnias algunos indignos Sacerdotes de 


ambas clases, secular y regular, que en su porte. 


y en sus costumbres y palabras andan acaso muy 


distanciados de lo que exige la dignidad del sa- 


Cánda en el mes de Mayo de 1904, recibía S. 


S. Pío X á una numerosa peregrinación de Pá- 
rrocos españoles presidida por el Arzobispo deSe- 


villa, les recordaba el Papaá los Sacerdotes pre- 
sentes la frase de un gran Santo que decía: «Dad= 
me doce Sacerdotes buenos que sean lo que de- 


ben ser, y volveré á reconquistar el mundo pa- 
ra Dios, como lo hizo Jesucristo.» 


¿Qué significa esta alusión de Pío X, llamado 


el primer Párroco del mundo»... Pues hablando 


sin ambajes ni disculpas, significa la alusión que 
apenas se encuentra en la Iglesia una docena de 
Sacerdotes modelos y formados según el corazón 
de Dios; que apenas hay en el rebaño de las ove- 


jas redimidas, doce buenos pastores que las apa= 


cienten y custodien. ¡Así nos dan los hechos de - 
bofetadas enel rostro!... y mientras vemos á los - 


lobos entremeterse con inaudita fiereza en el re- 
dil destrozando y aniquilando, los que domina-= 
mos las alturas del santo ministerio sacerdotal 


nos estamos mano sobre mano viendo el desastre 
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del rebaño y no acudimos en su ayuda y á salvar- 
le, ó por inconcebible negligencia, ó por indigna 
tolerancia, ó por que tenemos otra multitud de 
asuntillos pendientes que no queremos dejar por 
el único necesario asunto del Sacerdote que 
es el de salvar las almas. 

- Si San Felipe de Neri, que fué quien pronunció. 
la frase repetida poco hace por Pío X, hubiese co- 
nocido al Beato Valentín de Berrio-Ochoa, estoy 
seguro de que merecería ser contado en el núme- 
ro de los doce Sacerdotes capaces de reconquis- 
tar el mundo para Dios. 

un 

Pero ese Dios que dispone con infinita sabidu- 
ría los caminos de sus santos, póneles á menudo 
valladares y obstáculos para acrisolar más y más 
el heroísmo y la perseverancia de los que le aman. 

Estudiaba el Beato Valentín en el Seminario 
de Logroño, cuando al terminar el segundo año 
de teología y estando de vacaciones en casa de 
sus padres, éstos, que como ya se ha indicado, no 
andaban muy abundosos de recursos materiales, 
no pudiendo sufragar los gastos de la carrera, se 
veían en la triste precisión de interrumpir los 
estudios del hijo amado. 

Sucedió esto el año 1850; y abierto en el Se- 
-minario de Logroño el curso oficial del 50 al 51, 
acudieron á sus aulas los condiscípulos y amigos 
de Berrio- Ochoa quedándose éste afligido y ex- 
tremadamente triste, aunque, como siempre, di. 
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visando con los ojos de su fe la luz amable de la 
Providencia en medio de las negruras del hori- 
zonte, y escuchando en el fondo del alma enamo- 
rada de Dios, la voz dulcísima de su Amado que 
le decía: ¡ Vencerás!..... : 

No le fallaron las esperanzas. 

«Yo volví á Logroño, dice D. Luis Ignacio de 
Borda; y cuando el Sr. Rector del Seminario me 
vió sin Valentín, me preguntó por él y le dije 
cómo quedaba en casa por falta de recursos para 
continuar su carrera. Sintió mucho el percance, y 
sin perder tiempo llamó á los demás catedráticos 
y de aquí nació el darle el cargo de Director es- 
piritual del Seminario (1), encargándome que- 
sin pérdida de tiempo escribiera á mi tío y le di- 
jese á Valentín que se presentara» (2). 

El acuerdo se hizo con el visto bueno de abso- - 
luta conformidad del Obispo calagurritano, Ilus- 
trísimo Sr. Irigoyen. 

«Contaba entonces nuestro joven veinticuatro 
años de edad, y sólo tenía la prima tonsura que 
había recibido en mil ochocientos cuarenta y seis 
en el mismo Seminario» (3). 


TI 


Con el honroso título de Director espiritual, 
reanudó, pues, su carrera eclesiástica el Beato 


(1) Ejerció el Beato el cargo de Director espiritual hasta 1853, 
cursando entretanto los años 3.%, 4,9 y 5.2 de teología, siempre con 
gran aprovechamiento y sobresalientes calificaciones. 

(2) Relación de Julio de 1887. 

(3) Mascarua: Vida de Berrio-Ochoa, Capítulo II. 
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Valentín en Diciembre del año 1850. En la se- 
gunda semana de la Cuaresma de 1851, recibió. 
las Ordenes menores y el Subdiaconado; en 
la quinta semana, se ordenó de Diácono, y en 
las Témporas de la Sma. Trinidad, de Presbítero 
ó Sacerdote. El Prelado diocesano deseaba ha- 
berle conferido este último Orden en la séptima 
semana de Cuaresma, pero se opuso á ello la pro- 
fundísima humildad de Berrio- Ochoa que quería 
dilatarlo hasta San Miguel. 

Habíase preparado para el Sacerdocio con ex- 
- quisito esmero espiritual. Redobló, al efecto, sus 
ayunos y asperezas, sus fervores y coloquios de 
imponderable caridad. Hízose más puro que la 
nieve para poderse unir y tratar de cerca al Dios 
de los lirios y de las azucenas; aquilatóse más en 
la humildad para merecer ser ensalzado por el 
Dios de Belén y de Nazaret; ejercitóse más en la 
obediencia para imitar muy de corazón al Dios 
obediente hasta la muerte de Cruz; elevó más su 
alma al cielo por la oración para aprender con la 
compañía de los ángeles á reverenciar al Dios de 
suprema indecible majestad; abnegóse más y más 
-á sí mismo y despreció con nobleza heroica todo 
lo terreno para saborear mejor las cosas del cielo 
y deleitarse en su posesión inefable. 'Podas las 
virtudes se engrandecieron en Valentín al acer- 
carse al Sacerdocio y su corazón, caldeado en di- 
winas brasas de amor, se derretía en suavísimas 
ternezas al ingresar humildísimo en el real minis- 
terio de la Santa Católica Iglesia. 

Con tan felices disposiciones y con un conoci- 
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miento tan levantado de la dignidad del Sac 
cio y de la poquedad de sí mismo, se ordenó 
Berrio- Ochoa en Calahorra en la fecha ya ind 
cada. : ye 


Deseaban los padres de. Maleta que su sua 


santo, huyendo como siempre de todo ribete > 
asomo dé vanagloria mundanal, se excusó ci 
ñnosamente escribiéndoles á sus padres de la 
guiente textual manera: Ay 


5 
VE METE 
Logroño y Mayo 19 de 1851. 


que ya he pretendido el orden del Presbit 
para Trinidad, el que regularmente recib 
Calahorra, á donde se retirará, según se cree, 
Sr. Obispo OA de la visita que actualmes 
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Agustinas, y que él había de predicar; por lo tan- 
to les suplico, que, si así sucede no se agravien. 
En Logroño hay misión; regularmente princi- 
piará el 21 de este mes. 

Por aquí sigo bien y deseando les suceda lo 
propio, y que cumplan con todos los de casa, con 
los señores de Amileta, Olalde, Retolaza, Mar- 
coidea, señor Vicario, Padre Vicario, etc. etc., re- 
ciban W. los afectos de su hijo O. B. S. M. 


E VALENTIN DE BERRIO-OCHOA. 


Nere Amacho bigunac, 
Neurtuco du bai dempora, 
Bere biotzeco cutunac 
Casulla bota artian lepora (1)..... 


¿e Dijo, pues, el Beato su primera Misa en Logro- 

ño. Con qué devoción y ternura espiritual, no lo 
sabe ponderar la lengua humana. Cual otro Pedro 
viendo á Jesús empequeñecido y humillado en su 
presencia, exclamaba en su confusión: Domine, 
ta mibi?.... Señor, ¿Iú ámí?.... (2) ¿Tú que eres 
la majestad y la gloria, el poder y la fortaleza por 
esencia, á mí que soy la miseria, la oscuridad, 
el impotente y el débil?.... ¿Tú que eres el Dios 
sin defecto, vienes á visitarme á mí que soy el 
hombre ruin y lleno de mil ponzoñas?.... Y más y 
más arrobado en sublime éxtasis de caridad, al 
“tener en sus manos y luego en su pecho á Jesús 


(1) Copiada del original que conserva la prima carnal del Bea- 
to, María de Berrio-Ochoa, de Elorrio. 


2) JoOan., SLI. 6. 
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Sacramentado, con alma enternecida, decía el San= 
to á su Dios. Domine, non sum dignus ut iz 
tres sub tectum meum! (1): Señor; yo no soy 
digno de que vengas á morar en mi casa, pero dí 
una sola palabra y será salvada mi alma..... Y al 
unirse en estrecho y cariñoso abrazo con Jesús 
derramando lágrimas de inefable consuelo, repe- 
tía en su arrobamiento místico: Vivo ego ¡am 
a0n ego, vivit vero in me Christus (2): Vivo 
yo; más no soy yo quien vivo sino que es Cristo 
quien vive en mi... 

¡Día grande fué, en verdad, y Jubileo Santo pa- 
ra Valentín, el de la celebración de su primera Mi- 
sal... y desde aquel día memorable, avanzó á pa- 
so de gigante por el camino de la santidad. El Sa- 
cramento del Altar era su mesa regalada, su ideal 
sublime, el imán de su cariño y la ocupación di- 
chosa en que entretenía las ansias de su alma hen- 
chida de divino amor. 


IV 


Una vez nombrado Director espiritual del Se- 
minario y revestido de la augusta dignidad de- 
Sacerdote, puso el Beato Valentín todo su cuida- 
dado y esmero en el más fiel cumplimiento de sus 
obligaciones. Y si devoto y muy fervoroso era en 
el Altar, prudente y celosísimo vigilante aparecía 
en el régimen interior del Seminario. «Aquí fué, 
dice un contemporáneo, donde se le vió desplegar 


(1) Math., VIII, 8.> 
(2) Ad. Galat., II, 20. 


J 
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la unción evangélica, su celo apostólico y su amor 
ardiente en todos sus actos por la gloria de Dios y 
la salvación de las almas; ajeno á todo lo presen- 
te, á las pompas, al honor y á las vanidades del 
mundo» (1). 

Su celo, en especial, era admirable, y su asidui- 
dad en los oficios de su sagrada misión, inque- 
brantable. Nada le atemorizaba tratándose de las 
cosas de Dios; nada le hacía echar pie atrás en las 
empresas de la virtud; ningún trabajo era bastan- 
te para agobiarle en el desempeño de sus cargos; 

“y en todos supo aunar con tacto exquisito, una 
prudencia de suavidad con una fortaleza de ¡rigo- 
rismo. Parecía nacido para el gobierno y la direc- 
ción de las almas. 

Consideraba Valentín, como atalaya expertísi- 
mo, los escollos en que suelen tropezar los jóve- 
nes en los centros de enseñanza; sabía muy bien 
que estos centros de moralidad, sin una vigilan- 
cia continua y prudente, truécanse con frecuencia 

“en casas de pasatiempo cuando no de corrupción; 
no ignoraba la responsabilidad verdaderamente 
formidable que alcanza álos que están puestos 
por la obediencia y por Dios para el gobierno de 
las almas: y persuadido de todo esto, espoleado 
por la voz de su conciencia nimia y escrupulosa, 
veíasele á la continua andar solícito en el cumpli- 


_miento desu alto ministerio, siempre modesto, 


siempre avisado y prudente, sin dejarse llevar del 
arrebato ni del apasionamiento juvenil que suelen 
ámenudo ser causas potísimas de incalculables 


(1) Carta de Noviembre de 1903. 
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daños y de funestas consecuencias en la dirección 
de los jóvenes. : 

Y cuentan que velaba con un celo tan paternal, 
y dicen que reprendía con unos modales tan dul- 
ces é insinuantes, con unas frases tan amables y 
oportunas, que los colegiales, lejos de sentirse y 
molestarse por las reprensiones cariñosas de su. 
Director, las recibían como emanadas de la boca 
de un santo y se enmendaban humildes con la 
atracción irresistible de los ejemplos que á diario 
observaban en Berrio- Ochoa. : 

«Sorprendió un día á los colegiales faltando á la 
disciplina del silencio, por cuyo motivo, castigó le- 
vemente á uno creyéndole causa motriz del albo- 
roto; mas supo después que no había sido, y en se- 
guida llamó al colegial penitenciado por él, y pos- 
- trado de rodillas ante su súbdito seminarista le di- 
jo: «Perdóname, hermano, que tehe castigado estan- 
do tú inocente; pues he averiguado quién ha sido.» 

«Cierto día, añade el que escribe lo anterior, 
estábamos los catedráticos con todos los estu- 
diantes en la iglesia :en ejercicios espirituales, y 
en la lectura salió un caso que, dicho por el lec- 
tor con un tono de voz tan particular, hizo soltar 
una risotada á todos los alumnos, y nosotros tam- 
bién nos sonreimos; y nuestro buen Berrio-Ochoa, 
de rodillas sobre un banco, levantó su humilde 
vista hacia nosotros, y al observar nuestros sem- 
blantes, bajó sus ojos al suelo en profunda medi- 
tación sin atreverse á reprender á los jóvenes por 
consideración á los profesores» (1). 


(1) Carta del Sr. Ochagavía: Logroño, Noviembre de 1903. 
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«Era muy celoso en el cumplimiento de su'co- 
metido. Modelo de santidad en todo, era tanto el 
amor que profesaba á los colegiales y tanta la 
aversión á la ociosidad, que nunca jamás omitió 
la vigilancia de los que debían algún día regentar 
las parroquias. Debiendo dedicarse á los estudios, 
como los demás estudiantes, para la aprobación 
de los cursos, parece que debía ser para él como 
una rémora é impedimento la misión que tan dig- 
namente desempeñaba; pero no era así; puesto 
que sin faltar al cumplimiento de sus deberes, 
estudiaba mucho más que sus condiscípulos. En 
las noches de invierno en que tan intensos sue- 
len ser los fríos, especialmente en un edificio co- 
mo el Seminario, apenas se separaba, con su 
libro de estudios en las manos, de las lamparillas 
_ delos tránsitos á fin de vigilar á los colegiales. 
¡Panto era el celo que demostraba en la obliga- 
ción que le fué encomendada!» (1). 

Las penitencias favoritas que Berrio-Ochoa im- 
ponía á las faltas ordinarias de los colegiales, 
eran visitas y estacionesá Jesús Sacramentado; 
«y esto era, decía él, enviarlos á embriagarse 
dá la bodega del amor divino.» (2) A veces el 
mismo santo Director acompañaba á los castigados 
en la piadosa penitencia, y hubo varias ocasiones 
en que, dispensando al culpable la pena, íbase el 
Beato Valentín muy gozoso á cumplirla arrodi- 
llado en ferviente éxtasis de amor ante el augus- 
to Prisionero de nuestros sagrados Tabernáculos. 


(1) Carta de D. M. Fulgencio de Gondra, Plencia 1886. 
(2) Mascarua; Vida de Berrio-Ochoa; Cap. III, 
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Esta devoción al soberano Huésped de la Euca- 
ristía, era la predilecta de Berrio-Ochoa, y el 
extenderla por todos los medios posibles, una de 
sus más constantes preocupaciones. Sólo el ver 
al Beato en presencia de Jesús Sacramentado, ins- 
piraba fervor y encendía en caridad; y cuando iba 
á orar ante el Santísimo con los colegiales, «lo 
hacía con tal excitación y fe, que admirabay con- 
movía» (1). Ñ 

Los traviesos y disipados se contenían delante 
de Valentín y le respetaban por sus admirables 
ejemplos de virtud; nunca se atrevían á distraerle 
en su presencia y á interrumpirle en sus estudios, 
oraciones y tiempo de vigilancia (2). Los buenos 
le amaban con filial cariño imitándole como á 
hermosísimo traslado y patrón de santidad. Para 
todos tenía el celoso Director miel en los labios 
y caridad en el alma. «Era muy dulce y atento 
con los colegiales y sobre todo muy solícito con 
los enfermos» (3). 

Así, como fiel custodio, vigilaba su grey y como 
amoroso pastor la conducía al interior del de- 
sierto. Como experto jardinero cultivaba el campo 
que Dios le había señalado regando con suma 
delicadeza las flores y podando las ramas vicio- 
sas para que el jardín prosperase en abundancia 
y fructificase con rica prosperidad. Animaba á 
los buenos, consolaba á los tristes, esclarecía las 
sombras de los vacilantes, sostenía el paso de los 


(1) Carta de D. Tomás G. Urquiola: Octubre de 1886, 
(2) Carta de D. P. Arteche: Zalla, 1886. 
(3) Carta del señor Bernaola, 1886. 
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débiles, encauzaba' la ruta de los extraviados; y 
puesto al frente de aquel escuadrón de milicianos 
de Jesucristo, era el diestro capitán en sus manio- 
bras y evoluciones, el maestro de sus inteligen- 
cias y el apóstol de sus corazones, y andaba siem- 
pre el Beato en la vanguardia de su ejército di- 
ciendo á los que le seguían las palabras de San 
Pablo: £mitatores mei estote sicut et ego 
Christi: Sed mis imitadores como yo lo soy de 
Cristo. 

Por eso no tuvo Berrio-Ochoa jamás enemigos 
personales, sino más bien imitadores y entusias- 
tas panegiristas. Cuando Valentín hablaba, callá- 
banse todos escuchándole, y cuando iba por las 
calles de Logroño y por los porches en que acos- 
tumbraban á pasear los estudiantes, admirándose 
todos de los modales y de la compostura del Di- 
rector, descubriéndose, se decían entre sí: ¿MI- 
radle!.... Ahí va el Santo vizcaíno (1). 

«Don Pedro Infante, que era el teólogo y el 
alma del Seminario, solía decir á los vizcaínos y 
á todos los colegiales aludiendo á Berrio-Ochoa: 
No hay más que uno bueno entre ustedes. 
Con ese sí que estoy satisfecho. Así debían 


V 


Y si como Director fué un verdadero ángel de 
paz, fué como Sacerdote un abrasado serafín de 
caridad. Su devoción era extraordinaria y su celo 


(1) Carta de D. Manuel de Ereñazaga, 1886. 


” 
(2) Ib. ib. 
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por la divina gloria, digno de un apóstol ilustre 
de la santa Iglesia. «Fué Sacerdote de heroicas: 
virtudes por su total retiro, asistencia al confeso-=" 
nario, gravedad en la celebración del santo Sacri- 
ficio de la Misa, recogimiento ante el Santísimo, 
y por sus modales en el andar, mirar y hablar» (1). 

«Nadie dudó de su virtud, y ésta se veía más 
patente en la adoración al Sacrificio de la Misa 
en que se le observaba como arrebatado en un 
éxtasis sin movimiento alguno y con la cabeza 
inclinada hacia adelante» (2). 

«Celebraba llenando bien la media hora y con 
mucha devoción; y después de la Misa, cuando 
subía al coro desde la sacristía, iba con los brazos 
cruzados sobre el pecho y la cabeza inclinada 
hacia él, como si temiera que le arrebatasen el te- 
soro que llevaba guardado» (3). 

«Ingenuamente confieso, habla otro contempo- 
ráneo del Beato, que una de las cosas que siempre 
me edificó y me llamó la atención sobremanera, 
fué que después de la celebración y en su acción 
de gracias, parecíame siempre ver á otro hombre, 
radiante su rostro de santidad, abstraído de todo, 
y para mí sin darse cuenta delo que en su derre- 

dor pasaba..... No sé, en una palabra, explicarme 
lo que entonces me parecía» (4). 

«Le conocí, afirma otro de sus amigos, después 

de sacerdote en el Seminario, y si antes era San- 
(1) Carta de D. N. Madariaga: 1. de Octubre de 1886. 


(2) Carta de D. J. Ramón Urréjola: 26 de Setiembre de 1886, 


(3) Carta del señor Bernaola, 1886. 
(4) " Carta de D. José Inocente Izaguirre: Vergara, 7 de Octubre 
de 1886, 
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to, después parecía ángel fuera del Altar y serafín 
en el Altar: por eso decíamos unánimes: He oído 
la: Misa del Santo» (1). 

Su mismo Obispo diocesano Ilmo. Sr. D. Ci- 
priano Juárez y Berzosa, hablando de nuestro 
Beato, solía decir que era el Sacerdote más dig- 
no y virtuoso de la Diócesis (2). 

«Celebraba Misa ordinariamente á las cuatro 
dela mañana, y aun así preparábase á ella con 
larga oración, pues por lo regular no dormía más 
de cuatro horas, y muchas noches no se acosta- 
ba, pasándolas en orar y estudiar» (3). 

¡Qué hermosos y cuán elocuentísimos testimo- 
nios de la santidad del humilde Sacerdote Berrio- 
Ochoa!.... Todos le alaban, todos se hacen lenguas 
y plumas al ponderar su devoción y extraordina- 
ria piedad: todos le llaman santo; todos, como si 
se hubiesen dado cita, están acordes en lo mismo; 
en aseverar que Valentín era un Sacerdote mode- 
lo, un celosísimo pastor, un infatigable apóstol y 
pregonero de la divina gloria, un alma, en fin, 
grande y heroica en la perfección evangélica. Era 
todo de Dios, 

He oído decir que al enterarse el Papa León 
XTII, de eterna memoria, de los rasgos y detalles 
de la vida de Berrio-Ochoa, exclamó conmovido: 
«Aunque no tuviese el sagrado sello del martirio, 
bastaba su vida admirable para ser puesto en los 
altares». 


(1) Carta de D. Juan Pedro de Uribe: 15 de Setiembre de 1886. 
(2) Ib. Ib. 
(3) Mascarua; Vida de Berrio-Ochoa, Cap. III. 
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¡Tenía razón el gran Pontífice!.... La vida del 
Beato Valentín es un magnífico arsenal de virtu- 
des cristianas, es una joyería de gracias sobrena- 
turales, es una abundosa mina de tesoros celestia- 
les puestos por Dios con exquisito amor en el al- 
me de su fiel siervo. 


vI 


Uno de los más eficaces medios de que el Sa- 
cerdote dispone para ganar las almas, es sin duda 
alguna, el santo tribunal de la Penitencia. Allí, co- 
mo en la probática piscina de los tiempos de Jesu- 
cristo, se limpian los pecadores de la enfermedad 
de sus vicios; allí seungen y se cicatrizan las llagas 
del alma, abiertas por la maldad; allí se bendice al 
hijo pródigo que, escarmentado ya de los engaños 
y de las miserias del mundo seductor, vuelve á la 
casa paterna diciendo arrepentido: He pecado 
contra el cielo y contra mi Dios y Señor. 

Tal es el confesonario, visto, como se debe, á 
los ojos de la fe y con espíritu de santidad. El 
mejor recurso del Sacerdote para reconciliar las 
almas con el Criador ofendido, y el único medio 
de asegurar la salvación, una vez perdida la gra- 
cia y la amistad divina por el pecado mortal. 

Nuestro Beato Valentín, era expertísimo confe- 
sor; y el santo tribunal de la Penitencia fué para 
él un áncora segurísima con la que salvó á innu- 
merables almas y una estrella bendita con quesu- 
po iluminar á muchos que yacían sentados en 
sombras de muerte y de concupiscencia. 
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Fué confesor peritísimo y lleno de celestial pru- 
dencia; sabio y santo; médico que aplicaba el cau- 
terio á la llaga con pasmosa oportunidad y pa- 
dre que aconsejaba con entrañas de misericordia 
y palabras saturadas de mieles y de suavidades, 
-Poreso le buscaban todos los enfermos; por eso 

acudían á él multitud de hijos espirituales. Los 
pecadores endurecidos y añejos ablandábanse al 
contacto de la caridad de Berrio-Ochoa, y los jus- 
tos que aspiraban á santificarse más, recibían vi- 
goroso impulso y soberanos alientos con las su- 
blimes enseñanzas que escuchaban de labios de 
Valentín en la santa escuela del confesonario. 
Estaba muy versado en el conocimiento teórico- 
práctico de las cuestiones de moral expuestas por 
recomendables autores. Tenía además una como 
ingénita discreción para resolver los casos más 
intrincados y revueltos; añadía un finísimo tacto 
en el régimen de las almas, una paciencia sin lí- 
mites para escuchar y soportar en ocasiones á los 
rudos ó á las personas impertinentes, una caridad 
sin fondo para endulzar penas y amarguras, un 
celo inmenso de la divina gloria y una gran opor- 
tunidad para amonestar, corregir ó alentar, según 
los casos. 

Con estas hermosas prendas, bien podía el Bea- 
to consagrarse con fruto copiosísimo ála prácti- 
ca del confesonarío: y así lo hacía, en efecto, ben- 
diciendo el Señor á manos llenas sus trabajos 
apostólicos. 

«Como en aquella época, dice el Sr. Ochagavía, 
no había coadjutores, abríamos la iglesia desde el 
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amanecer hasta las horas de clase para asistir al 

,confesonario, especialmente los días festivos; y 
los penitentes que hacían sus confesiones con don: 
Valentín se consideraban dichosos y no cesaban 
de alabarle y decir á cuantos podían que era un 
santo» (1). 


VII 


No lo fué menos en el púlpito que en el confe- 
sonario. La predicación de Berrio- Ochoa era insi- 
nuante, apostólica y fervorosa. Nada de bambolla y 
de hojarasca; nada de ruido y de falsa retórica que 
ni edifica, ni convence, ni menos mueve el cora- 
zón del oyente. Predicaba, no con la palabrería 
insulsa de los hombres ni con los sofismas de los 
sabios mentirosos, sino con la palabra de Dios. 
que vivifica, robustece y es engendradora de hé-, 
roes. Como San Pablo, el Beato Valentín no pre- 
dicaba sino á Jesucristo y éste crucificado. ¡Dig- 
na predicación del que estaba llamado á ser após- 


En las formas y maneras exteriores, era pulcro- 
sin artificio, elegante sin afectación. Notábanse 
también en su oratoria algunos dejos y reminis- 
cencias del tipo vascongado, ya en la acentuación 
de los interrogantes, ya en la expresión de los 
apóstrofes: más desaparecía todo ello perdido en 
el torrente de la evangélica elocuencia del Beato, 
cuando, arrebatado cual otro Elías, reprochaba 
con tono enérgico al vicio y al error y discurría, ya 


(1) Carta de Noviembre de 1903. 
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sobre los 'A4ltísimos misterios de la Religión, bien: 
sobre los dolores y lá muerte de Jesús, bien so- 
bre lás glorias y preeminencias de la Inmaculada 
Virgen. Y era tal el maravilloso efecto' que en el: 
alma de los oyentes causaba la predicación de 
Berrio-Ochoa, que al saberse en Logroño que él 
era el encargado de alguno de los sermones en la 
Colegiata ú otra de las iglesias, corría el pueblo 
presuroso á escucharle, diciendo: Hoy predica 
el Santo!.... (1). 
Predicando en la Colegiata un día de las flores 
de Mayo de 1852, al finalizar su discurso «impro- 


: -visó una deprecación á la Virgen que duraría co- 


ES 


mo diez minutos, tan tierna, tan conmovedora, 
dicha con tales lágrimas y tan no usada expedi- 
ción, que estaban todos admirados, y habiendo 
concluido, se le vió bajar del púlpito con los ojos 
encendidos y llorosos que infundían grandísimo 
respeto» (2). 

«Cuantas prendas requiere la oratoria sagrada 
sobresalían en él, empezando por la buena fama 
que es la primera que para todo orador exigía ya 
entre los antiguos un gran maestro, si ha de te- 
ner autoridad el discurso, y con mucha más razón 
la primera para un predicador del Evangelio. La 
fama de Valentín era muy buena, sin embargo de 
su profunda humildad y del esmero con que pro- 


- curaba ocultar sus virtudes...» (3). 


Es decir que Berrio-Ochoa era un predicador 


(1) Carta de D. Pedro A. Saenz de Tejada; 7 de Octubre de 1886, 
(2) Carta del Sr. Bernaola,— 1886. 
(3) Mascarua: Vida de Berrio-Ochoa, Cap. III. 
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apostólico, un verdadero orador sagrado que si 
ilustraba el entendimiento con sus luces de celes- 
tial sabiduría, ahondaba con la unción evangélica 
de sus palabras hasta la médula del corazón y 
dulcemente lo conmovía y poderosamente lo ga- 
naba para Dios. 

Tal era la vida del Beato Valentín siendo Sacer- 
dote en Logroño (desde 1851 hasta finalizar el 
curso de 1853). Así edificaba al pueblo con sus 
ejemplos de heroicas virtudes; así dirigía sabia y 
prudentemente á los que el mismo Berrio-Ochoa 
llamaba «£iernas plantas que algún día han 
de servir de columnas á la Iglesia» (1). 

Fué requerido varias veces para desempeñar en 
algunas parroquias la cura de almas; pero unas ' 
veces porque se negó á aceptar el cargo y otras 
porque las circunstancias no le favorecieron, que- 
dóse, como se ha indicado, en Logroño hasta 
1853. ¿ 
Era que la Providencia disponía al Beato Va- 
lentín para heroísmos y hazañas más grandes y 
memorables (2). 


(1) Carta del Beato á su tío P. Fr. Juan Cruz de Aristi: Logroño, 
Febrero 11. de 1852. 

(2) Enla carta del Beato antecitada á sn tío carmelita residente 
en.Anzuola, le dice acerca de los curatos que le ofrecían: «Mies- 
timado tío; tenía yo tan pocas ganas de pretender pieza alguna 
ecca. cuando recibí su favorecida última, que poco ó nada me mo- 
vió á solicitar el curato de Anzuola que quedaba vacante por de- 
función del Sr. Azcárate y que era el objeto de su propuesta. Pa- 
rece que la providencia de Dios, que me proveía de este destino co- 
mo medio para constituirme en el estado á que me sentía llamado, 
quiére que todavía no lé abandone, pues que para cuando yo prin- 
cipié á practicar las diligencias ya se había movido la voluntad 
del Patrono á presentar un tomsurado para el mencionado benefi- 
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VIII 


Ya hacía tiempo que Valentín maduraba en su 
corazón un proyecto nobilísimo. Deseaba más ho- 
rizonte en que desplegar las hermosas alas de su 
celo y de su caridad. Quería menos del mundo y 
más de Dios; menos roce con las criaturas y más 
intimidad con el Criador; menos tierra y más cielo. 

Desde pequeñito, siendo sacristán ó monacillo 

enla iglesia de las dominicas de Santa Ana en 
Elorrio, le hemos adivinado sus deseos y cari. 
ños... ¡Quería ser fraile!... Quería ser religioso 
de la ínclita Orden de Predicadores. Esta fué 
siempre su ilusión, este su sueño dorado siendo 
seminarista y siendo Sacerdote. 

Había llegado ya el tiempo de ejecutar su plan 
y de realizar su bendito sueño de la infancia. La 
Orden de Santo Domingo le llamaba á su seno 
con poderoso imán, y hacia ella tendía el Beato 
Valentín, exclamando con el poeta místico: 


Cantando mis amores 
iré por esos montes y praderas; 


cio. También el cura párroco de San Pedro de Vergara me propuso 
si quería irá servir al de Sta. Marina; pero me negué, Si quiero 
trabajar en la viña del Señor, buena ocasión se me presenta donde 
estoy...» > 

En otra carta al mismo D. Juan C. Aristi (Logroño 24 de Abril 
de 1850) le dice: «Apenas recibí por primera vez la noticia de que 
el cura de San Pedro renunciaba su curato, para cerciorarme ¿de 
ello recurrí á Calahorra de donde tuve la contestación contenida 
en la adjunta, de la que podrán enterarse; no quiera Dios quese 
expidan los edictos para el Concurso hasta quese concluya el Cur- 
so en el que nos incluyen las materias más interesantes.» 
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ni cogeré las flores, 
ni temeré las fieras 
y pasaré los fuertes y fronteras!... (1) 


Pero no se dejaba Berrio-Ochoa encandilar con 
"ilusiones de color de rosa. Sabía muy bien que 
su vocación era para religioso dominico, para 
apóstol, para mártir, para santo... Sentía allá en 
das entretelas del corazón la voz dulcísima del 
Patriarca de los Predicadores que llamándole á 
sus filas le repetía: Amice, ascende superius; 
Amigo, sube más arriba, vente á mi Orden. Y, sin 
embargo, persuadido como estaba de la realidad 
de su vocación religiosa, no fiándose en su crite- 
rio y en su sapientísimo parecer, determinó ven- 
tilar el asunto y ponerlo en consejo de varones 
piadosos y discretos. Con esta idea, y en Julio de 
1853, marchó al célebre santuario-Colegio de Lo- 
yola solar del glorioso fundador de la Compañía 
de Jesús. Allí expuso el caso Berrio-Ochoa, ma- 
nifestó su inclinación de toda la vida hacia la Or- 
den de Santo Domingo, y el P. Antonio Motrey, 
varón muy discreto y fervoroso, apoyó al Beato 
Valentín su vocación y le aconsejó que sin demora 
solicitase su ingreso en la ínclita familia de los 
Predicadores. 
Salió, pues, de los Ejercicios espirituales de Lo- 
yola, más y más convencido de la certeza de su vo- 
cación; contóselo así á su confesor en Elorrio (2) 


4) San Juan de la Cruz. 

(2) Lo era de ordinario el Sr. D. Ignacio Burguinas y Olalde. 
La última confesión en Elorrio la hizo Valentín con el P. Vicario 
de las dominicas de Santa Ana, Fr. Lorenzo Rodríguez de quien 
ya se ha hablado en el texto del Capítulo IL. 
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que, acaso deseando que Valentín cambiase de 
- parecer por tenerlo más cerca y no impresionar á 
- los padres del Beato con la ida á Ocaña, le mandó 
que repitiese la excursión á Loyola, de donde vol- 
vió confirmado en sus ideas y decidido á ejecutar- 
las sin nuevas vacilaciones y sin pérdida de tiempo. 

Y como lo pensó, así lo ejecutó; que no era Va- 
lentín hombre veleidoso y tornadizo, sino muy re- 
suelto y firme de carácter sobre todo en lo con- 
cerniente á los carísimos sentimientos de su alma. 
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p) 
e mucho que algunos adocenados 
escritores y vocingleros de mitin 


y taberna, se desbraven contra los 
religiosos, serán éstos por siem- 
pre jamás amados de Dios y bendecidos de la 
verdadera historia. ¡Como que las Órdenes re- 
ligiosas son la flor y la nata de la perfección cris- 
tiana; como que León XIII las llamó en memo- 
rable ocasión la niña de los ojos de la Iglesia 
Católica; como que la tan cacareada europel- 
zación de los pueblos, se debe de particularísima 
manera á ellas; como que la propaganda civiliza- 


£ 


dora universal es obra llevada á cabo en muy 


Ls 


g 
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Y como hechos forman historia y contra la his- 
toria no hay argumentación que resista y venza, 
ahí van unos cuantos detalles de relieve que bas- 
ten á satisfacer al sentido común menos conten- 
tadizo. 

De la Edad Antigua nos dan testimonio en fa- 
vor de los religiosos cuatro ó seis colosales figu- 
ras que se alzan muchos codos sobre el nivel de 
las sociedades que civilizaron: San Benito de 
Vursia, San Basilio, San Agustín, San Je- 
rónimo, San Gregorio el Magno y San 
León también el Grande. ) 

Con el empuje de estos atletas de la Religión 
y de la ciencia, la historia lo dice, se civilizó una 
barbarie inmensa y se salvó de un formidable ca- 
taclismo la sociedad amenazada por hordas de 
fierísimos salvajes. Todos éstos se amansaron de- 
lante de los genios de la fe católica; todos depu- 
sieron sus odios y abominaciones en presencia de 
los campeones de la Iglesia; todos se convirtie- 
ron civilizándose cruce ef aratro con la cruz 
y el arado de las Ordenes monásticas fundadas 
en medio de los pueblos bárbaros por los antedi- 
chos portaestandartes de la luz y del amor que es 
clareciendo santifican. 

Se puede asegurar que, á no haber sido por los 
monjes, Europa jamás hubiese alcanzado el rango 
y el puesto excelente que ha tenido en el concierto 
de la civilización. Con la venida de los bárbaros, 
á no haber mediado los religiosos, quizás no se hu- 
biera logrado ni una mala hoja de pergamino en 
que pudiesen leer los pueblos que luego se refor- 


£ 
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maron, las bellezas de las antiguas épocas clásicas 
de las naciones más cultas de Occidente. 

De la Edad Media, dan testimonio elocuente á 
favor de las Ordenes monásticas, entre cien mil 
cuentos de hombres y mujeres percélebres, los 
Isidoros de Sevilla con sus Etimologías en que 
se condensa todo el saber de su tiempo, los Ve- 
nerables Bedas de Inglaterra con sus magníficas 
obras de enciclopedia, los Bernardos de Claraval 
con sus escritos y su influencia en la dirección de 
los pueblos, los Domingos de Guzmán con su Or- 
den de Predicadores, los Franciscos de Asís con 
su Orden de serafines,los Tomases de Aquino con 
el sol de su ilustración milagrosa, los Albertos 
Magnos con su ciencia sin igual, los Raimundos 
Lulios con sus inventos singularísimos, los Vi- 

_centes de Ferrer con sus prodigios estupendos, 
las Catalinas de Sena con su caridad abrasadora 
hecha ostensible en beneficio de la Iglesia pertur- 
bada por el cisma, los Angélicos de Fiésole con 
sus pinturas celestiales, los Tauleros y los Susos 
con sus clásicas literaturas místico-alemanas, y 
las Isabeles de Hungría y de Portugal dando en 
las Cortes y en los palacios reales, altísimos ejem- 
plos de abnegación y de prudencia admirable. 
La Edad Moderna, abre su historia con el des- 
cubrimiento de un Mundo Nuevo en el que inter- 
vienen poderosamente los Fr. Juan Pérez de Mar- 
'chena y Fr. Diego de Deza; se civiliza ese Mundo 
con los Bartolomés de las Casas y con los Lui- 
ses de Beltrán; se publica la obra más prima de 
las letras españolas, el Quijote, porque el P. Fray 
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Juan Gil tuvo el buen acuerdo de rescatar á su au- 
tor, á Cervantes, de las prisiones de Argel; escri- 
ben con plumas de perlas y diamantes los Luises 
de León y de Granada, los Juanes de la Cruz y de 
los Ángeles, los Pedros Malón de Chaide y Riva- 
deneira, los Marianas y las Teresas de Jesús. To- 
dos los reyes de esa época gloriosa se consultan 
con religiosos, todos los sabios les oyen con amor, 
todos los pueblos les admiran, y desde el Solio 
pontificio y las Sedes episcopales, hasta las aulas 
de las más ilustres universidades y hasta en los 
careles de las canoas de los indios y en sus cho- 
zas y viviendas, se descubre al religioso ejercitan- 
do con apostólico celo su soberana misión de ci- 
vilizar al mundo por la luz que destruye las.som- 
bras de la ignorancia y por el amor que cicatriza 


Si después de todo esto, aun no merecen las 
Órdenes religiosas, ya que no se diga agradeci- 
miento y amor, al menos admiración y respeto, 
no hay quien se lo merezca con justicia en to- 
do lo largo dela historia de veinte siglos á esta 
fecha..... | : 

Una de estas Órdenes religiosas y de las más. 
beneméritas y llenas de gloria, es la de los Predi- 
cadores fundada por el noble español Santo Do- 
mingo de Guzmán. Orden de apostolado, de cari- 
dad, de celo, de luz, de magisterio, ha sido apellida- 
da por los Papas, Orden de la Verdad destinada 
á luchar con el error y sus secuaces en todos los 
campos y con toda clase de armas. Orden de San- 


y 
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tos, cuenta en sus filas con ínclitos campeones de 
la virtud cristiana ejercitada en alto grado; Orden 
«de pureza, como lo indica su blanco hábito, guar- 
«da en sus jardines, rozagantes y lozanas flores de 
¡la más celestial fragancia; Orden de sabios, tiene 
«en sus archivos y bibliotecas obras de incompa- 
-rable ciencia, asombro de entendimientos ilustra- 
dos; Orden de sacrificios y bravuras en defensa 
dde su bandera de fe y de caridad, lee en su marti- 
rologio interminables listas de valientes mártires 
que, animados de coraje santo, supieron arrollar 
todos los obstáculos que los enemigos de Dios 
les oponían en su marcha de apóstoles, y acerta- 
ron á conquistar en medio de charcos de preciosa 
inocente sangre, la palma del triunfo y la corona 
«de la victoria. 

A esta Orden cien veces ilustre, sentía, como ya 

repetidas veces se ha iudicado, una atracción irre- 
sistible el Beato Valentín de Berrio-Ochoa. 
Y realmente no pudo, guiado por Dios, elegir 
campo más á propósito mi más abonado terreno 
para demostrar á cielo abierto las excepcionales 
dotes de su alma eminentemente apostólica. 


16f 


En terreno casi llano de la Provincia de Toledo, 
en el extremo Norte de la llamada Mesa de Oca- 
ña, no lejos y al Sudeste de Aranjuez, álzase la 
villa de Ocaña, uno de los partidos judiciales de 
la Provincia,con algo máside 6000 habitantes y es- 
tación intermedia entre Ontígola y Noblejas. 


2 
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Abunda el terreno en cereales, vinos y hortali- 
zas, y funcionan en la villa fábricas de jabón, cur-. 
tidos, baldosas, aguardientes y cerámica. En las 
afueras se descubren algunas ruinas de castillos 
y monumentos antiguos, y guarda la. población | 
edificios de importancia como la Casa Consisto- 
rial, el Hospital dela piedad, antiguo palacio de 


Vista exterior del Noviciado de PP. dominicos de Ocaña. 


los duques de Frías, tres parroquias y varios con- 
ventos, como el de Carmelitas de San José donde 
fueron depositadas las cenizas del egregio vate 
Alonso de Ercilla y Zúñiga. En la iglesia.parro- 
quial de San Juan, se conserva una capilla donde 
se desposaron y velaron los ilustres Reyes Cató- 
licos D. Fernando y D.* Isabel (1470). A dos kiló- 
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metros próximamente de la villa, se ven las rui- 
nas del suntuoso convento de Núestra Señora de 
la Esperanza, en el que existía un cuarto llamado 
de la Reina por haber sido hecho á ruegos de Isa- 
bel de Castilla. 

Ocaña es población muy antigua haciéndose re- 
montar su origen al período de los romanos en la 
Península. También figuró en tiempo de los ára- 
bes en España, siendo uno de los pueblos que 
Abén-Abed de Sevilla entregó á su hija Zaida al 
dársela en matrimonio al invicto Rey de León y 
Castilla D. Alfonso VI el conquistador de oledo. 
Hubo en Ocaña varias Cortes convocadas por los. 
Reyes leoneses y castellanos, y sonó mucho su 
nombre en los revueltos reinados de Juan II el 

- Grande y Enrique IV el Impotente. En la glorio- 
sa epopeya nacional comenzada en Madrid el dos 
de Mayode 1808, fué Ocaña uno de los teatros 
de la titánica lucha, y en 19 de Noviembre de 1809 
tuvo lugar en los campos de Ocaña uno de los en- 
cuentros más famosos entre franceses y españoles 
mandando á los primeros el general Soult, y á los 
segundos el general Areízaga (D. Juan), sucesor 
de Víctor y Sebastiani. La derrota fué sufrida por 

- los españoles á pesar de su arrojo y heroísmo de 

que dió buena prueba el general Lacy toman- 
do la bandera del regimiento de Burgos y avan- 
zando al frente de una columna hasta arrollar 

á los franceses y apoderarse de una de sus ba- 

terías. 
Tiene la villa de Ocaña por escudo de armas un 
castillo en fondo de plata, y surte á la población 
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de sabrosas aguas una rica y abundante fuente 
llamada la Nueva (1). 

Sobre todas estas prosperidades y encima de es- 
tos detalles, cuenta la villa de Ocaña con un so- 
berbio Colegio de PP. dominicos destinados á las 
misiones de Ultramar. Pertenece á la Provincia 
llamada de Filipinas, antiguamente Congrega- 
ción de Indias que dió insignes varones en pie- 
dad y letras «que recorrieron intrépidos muchos 
de los reinos asiáticos regándoles con su sangre y 
sudores y recogiendo abundantes frutos en los 
graneros del Señor» (2). 

El florón más preciado, en la última centuria, de 
la gloriosa Provincia de Filipinas; su casa matriz 
formadora de ilustres santos y sabios, es el Con- 
vento-Colegio de Ocaña. - 

«El convento de Ocaña, dice un ilustre apolo- 
gista de nuestra Orden, data del año 1527. Adqui- 
rió la categoría de Colegio el año 1830. Fué la úni- 
ca casa de la Orden de Santo Domingo que sobre- 
vivió al naufragio general en que se extinguieron 
todas las Comunidades dominicanas de España 
Dios la dejó sin duda para que sirviera de refugio 
á los escogidos varones que en sus designios ado-, 
rables se había reservado el Señor con objeto de : 
restaurar lo que la revolución hubiera destruído 
en nuestra patria. De los claustros de aquella san- 
ta Casa, salieron hombres eminentes en letras y 

(1) Cf. El Diccionario enciclopédico hispano-americano: Tomo 
14, letra O—Ocaña. 
(2) Vida de los Beatos Pedro M. Sanz y compañeros Mártires 


de la Orden de Predicadores, por el P. Cayetano G. Cienfuegos; 
Capítulo II. Madrid 1893. 


"TJolesia del Convento de Dominicos de Ocaña 
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santidad. Allí se formaron sabios tan preclaros co- 
mo los Fonsecas y los González. A tan santo ce- 
náculo se acogieron varones apostólicos tales co- 
mo Calderón y Alemany, Colomer y García Sam- 
pedro, Berrio-Ochoa y Almató. Seminario fué 
también de Obispos tan insignes: como Gainza y 
Nozaleda, Martínez Vigil y Hevia y Campomanes, 
Cueto y Cezón, Terrés, y Velasco»..... (1). 

A este celebérrimo Colegio de Ocaña, dirigió, 
pues, sus miradas y sus pasos el celosísimo Direc- 
tor espiritual del Seminario de Logroño, el ange- 
lical Sacerdote Valentín de Berrio-Ochoa. 


TS 


Ya queda apuntado que en Julio de 1853 y con- 
tando nuestro Beato veintiséis años de edad, des- 
pués de haber practicado en Loyola los santos 
Ejercicios, confirmóse más y más en su vocación 
de ingresar y alistarse en las filas del glorioso 
ejército de los Predicadores. 

Como el corazón estaba muy interesado en el 
plan, y el corazón interesado no admite prórrogas 
ni largas, resolvió Berrio- Ochoa muy pronto la 
ejecución de su ideal, y sin despedirse á las claras 
de sus parientes, de sus amigos y hasta de las 
monjas de Santa Ana en Elorrio, fingiendo la 
vuelta á Logroño, como lo realizó, y dejando cuan- 
do más algunas dudas sobre su viaje, partióse el 
Beato para el Seminario de Logroño, y en Octu- 

(1) Vida del V. Fr. José M.a Díaz Sanjurjo, Obispo de Platea 


O. P., por el M. [. Sr. Dr. D. Francisco Trapiello y Sierra, Canó- 
nigode Toledo y Terciario dominico.—Lugo 1899. 


. 
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bre del año dicho (1853) se disponía ya á dirigirse 
á Ocaña, imán de sus amores y centro de su voca- 
ción religiosa. 4 

Y cuentan que al llegarse al locuddña de las 
dominicas de Elorrio acompañado del cabildo pa- 
rroquial, de tres PP, dominicos y dos francisca- 
nos, el director espiritual de Berrio-Ochoa, que 
con el P. Vicario de la Comunidad eran casi los 
únicos enterados de la resolución definitiva del 
Beato, dijo á toda la comitiva allí presente que 
aquella visita debía honrarse con una merienda, y 
preguntando á Valentín su parecer, con mucha 
modestia respondió: «Hágase, pues, la merienda». 
Al salir del locutorio, quedóse un tantico rezaga- 
do y volviéndose á la Comunidad, la dijo: «Rue- 
guen Vds. mucho á Nuestra Señora del Rosario y 
al Patriarca Santo Domingo por mí delante de Je- 
sús Sacramentado»; y prometió á las religiosas es- 
cribirlas desde el punto á donde se dirigía sin 
mostrarlas con claridad su pensamiento, acaso por 
temor de que, llegando á oídos de sus padres, pu- 
diesen empecer su ida á Ocaña (1). 

En esta Ocasión fué también cuando, pregun- 
tado Berrio-Ochoa por uno de sus amigos, D. Do- 
mingo de Barrutieta, á dónde iba y por cuánto 
tiempo, contestó Valentín con un acento de an- 
gelical modestia: Voy 4 hacerme santo para 
que haya alguno en Vizcaya. ¡Santísimas pa- 
labras que han tenido solemne y hermosa confir- 


(1) Relación escrita dela Comunidad de las dominicas de Elo- 
rrio, confirmada por la religiosa contemporánea del Beato. 
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Así, como á hurtadillas, se despidió Berrio- 
Ochoa, de su pueblo natal no queriendo comuni- 
car á todo viento su propósito, temeroso de que 
fuese á dilatarse su ejecución con nuevas demo- 
ras y esperas que ya no quería admitir guiado de 
la voz amorosa de su Dios que le reclamaba para 
sí en la Orden de Santo Domingo. 

De su despedida del Semimarió de Logroño, 
nos habla el tantas veces citado compañero del 
Beato, Sr. Ochagavía, diciendo que fué en extre- 
mo tierna y que al partir, el alma estaba toda 
abrasada en caridad y el rostro transformado en 
algo que no parecía humano (1). 

En su humildad profunda, quiso Valentín ha- 
cer el viaje de Logroño á Ocaña, á pie y sin más 
equipo que el hreviario. No pudo lograr la pri- 
mera parte de su deseo, porque una familia ami- 
ga, la de D. Casimiro Miguel Soret, lo impidió á 
todo trance obligándole á aceptar un billete de 
diligencia y algunos subsidios para el viaje, que- 
dando el Beato tan reconocido á esta merced de 
sus protectores, que varias veces en sus cartas 
recuerda el beneficio. «El padre de los pequeños 
de Logroño, dice en una carta escrita en vas- 
- cuenceá su madre, me pagó la diligencia hasta 
Madrid; y por eso, si alguna vez pasaran por ahí 
4 los baños, me alegraría cumpliesen con él por 
haber favorecido tanto á su hijo» (2). 

(1) Carta de 1903. 

(2) Carta escrita en euskaro ásu buena madre D.* M.* Mónica 
desde Ocaña.—tiene el n.o 37 de la colección. 

En carta dirigida desde Macao (1858) 4 su bienhechor D. Casi- 
miro, dice el Beato que está muy agradecido «á su señor que tan 


diligente había sido en proporcionarle un viaje cómodo en la lar- 
ga distancia de Logroño á Ocaña». 
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De su paso por Madrid á Ocaña, apenas con- 
servaba recuerdo el modestísimo Berrio- Ochoa. 
Ni las peripecias del viaje le distrajeron de su 
interna meditación, mi los atractivos de la vi- 
Ha coronada española le encandilaron. En medio 
del mundanal ruido guardó en el fondo del alma 
el silencio de lapaz celestial y divina, y entre el re- 
bullicio de las cosas terrenas que iban y venían y 
se chocaban con estrépito y furia desusada, está- 
base el Beato, tranquilo y sosegado con el pensa- 
miento en Dios que era el foco de su luz y el vol- 
cán de su enamorado corazón. ¿Qué le importa. 
ban á él las fruslerías de la baja tierra si el cielo 
era el único fin de sus arisias y deseos?.... 

Por eso en una de las cartas que desde Ocaña 
escribía á sus padres, les hablaba de esta suerte: 
«De Madrid salí como había entrado, sin poder 
dar más noticia sino que existe y que debe haber 
muchas casas y mucha gente.» 


IV 


En el dicho mes de Octubre llego el Beato á su 
mansión apetecida de Ocaña, y en el famoso Co- 
legio de Santo Domingo fué recibido por sus ve- 
nerables moradores como una joya del cielo, co- 
mo una prenda de inestimable precio que el Se- 
ñor les regalaba. Y al contemplar los ángeles la 
inmensa alegría con que el alma del varón apos- 
_ tólico anclaba en aquel puerto de seguridad y se 
introducía en aquel paraíso de perfección evan- 
gélica, cantaron con el vate inspiradísimo: 
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Entrádose ha la esposa 
En el ameno huerto deseado; 
y á su sabor reposa, 
el cuello reclinado 
sobre los dulces brazos del Amado (1). 


Uno de los religiosos de Ocaña, el esclarecido 
P. Morán, hablando de Berrio-Ochoa, en el Semi- 
nario de Logroño decía que desde que vió dá 
Valentín por vez primera, se le habían col- 
mado las ansias de ver un santo. 

Esto, un santo, pareció Berrio-Ochoa á todos 
los dominicos de Ocaña; así es que no dilataron 
sino más bien aceleraron la admisión de Valen- 
tín en el seno dela Orden de Predicadores; y el 
día 27 del referido mes de Octubre, entre diez y 
once de la mañana (2), recibió nuestro Beato el 
sagrado hábito en compañía de otros catorce pre- 
tendientes de coro y dos hermanos que llaman 
donados ó de obediencia. 

Era entonces Rector del Colegio de Ocaña el 
que fué después Rmo. P. Antonio Orge, Vicario 
General de la Orden en los dominios españoles. 

El año de Noviciado fué para Berrio-Ochoa, no 
gimnasio de prueba, sino desahogado palenque 
de atleta ya muy hecho á las jornadas espiritua- 
les. No caminaba vacilante é indeciso como apren- 
diz y novel, sino que subía la senda con vigoroso 


(1) Cántico espiritual entre el alma y Cristo sa Esposo. (San 
Juan de la Cruz.) 

(2) En el Acta de la toma de hábito conservada en Ocaña se dice: 
«., entre diez y cuarto y tres cuartos para las once.» (Véanse los 
Apéndices.) 
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arranque y denuedo como provecto maestro en 
las vías recónditas de la perfección y de la santi- 
dad. Desde el primer día fué admirado de sus 
directores y compañeros que le veían avanzar 
como gigante en los caminos de Dios y subir has- 
ta perderse de vista en el monte Oreb donde co- 
municaba sus secretos con el Señor de la Ma- 
jestad y aprendía las más sublimes enseñanzas de 
virtud y de progreso espiritual. 

Oigamos á sus conocidos y admiradores: 

«Cuál fué su Noviciado (el de Berrio-Ochoa) y 
qué de virtudes pudo practicar en el Convento, 
lo podremos deducir de lo que uno de los Padres 
de su Comunidad nos dijo con motivo de venir á 
este Seminario (de Logroño) en busca de jóvenes 
para su Convento.—Llévenme Vds. nos dijo, á la 
habitación en que vivió nuestro hermano Berrio- 
Ochoa, que es el placer más santo y más grande 
que me pueden proporcionar; el mismo que expe- 

. rimentarán mis hermanos de Orden, cuando á mi 
regreso al Convento, les diga que he estado en la 
misma habitación en que vivió nuestro Fray Va- 
lentín, quien, sin duda alguna va á ser uno de los 
mayores santos de nuestra Orden; y para satis- 
facción y alegría de todos les digo que en la ma- 
ñana en que partió para la misión, se repartieron 
á porfía entre dos cuanto en su celda quedó, como 
reliquia y recuerdo» (1). 

«Siempre observé, dice otro testigo presencial, 
una vida tan ejemplar, que no recuerdo haber no- 
tado en él jamás una cosa que fuese pecado venial 

(1) Carta del Sr. Ochagavía. 


A OCAÑA 131 


deliberado. Todo en él era +reprensible... Aunque 
ya era Sacerdotc cuando tomó el hábito y nosotros 
éramos casi todos unos chicos, sin embargo se 
hacía chico con nosotros, jugando con todos á la 
pelota, al marro etc., porque sabía ser ésta la vo- 
luntad de los superiores; pero siempre santamen- 
te, Como le dispensaban por su carácter sacerdotal 
de ciertos oficios, como registrador (1), etc., algu- 
na vez le oí decir: «Ya tendría yo mucho gusto en 
que me mandasen esos oficios» (2). En otras ocu- 
paciones humildes que le permitían, como el ba- 
rrer, se veía que gozaba ejecutándolas. Su obe- 
diencia era ciega. Recuerdo haberle oído que si el 
superior le mandase tirar del balcón abajo, lo ha- 
ría sin vacilar; y lo decía sinceramente. Una vez 
que tenía que ir á decir misa á la hacienda de To- 
rrique, le dijo el P. Manzano (que fué en Madrid 
Procurador general de la Orden) y entonces era 
Presidente del Colegio, que llevase una caballería 
por estar el tiempo lluvioso y los caminos malos, 
Pero como no le mandó expresamente que fuese 
á caballo y la ley no lo permite sin licencia, tomó 
el mandato al pie de la letra cogiendo del diestro 
la caballería y llevándola así hasta Torrique.... 
Como por su grande mortificación estaba pálido 
y demacrado, el mismo P. Manzano, temiendo 
que enfermase, le mandó que comiese toda la ra- 
ción del refectorio, creyendo que lo necesitaba. 

(1) Oficio ue desempeñan dos coristas, mayor y menor, arreglan- 
do por semanas los libros corales y pasando las hojas en el rezo 
de la Comunidad. 


(2) También solía decir: Me parece que no empiezo á ser reli- 
gioso por donde debiera empezar.—Mascarua, Cap. IV. 
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Lo tomó tan literalmente, que, no sólo comía to- 
do, sino que con pan limpiaba el plato y comía: 
todo por obedecer ciegamente... En Ocaña pasan 
ensalada cruda y un cocido por la noche cuando 
hay cena, para que cada uno tome lo que quiera. 
La ensalada pasan sin condimento ninguno y ca- 
da cual se la prepara en su puesto. El P. Berrio- 
Ochoa siempre tomaba el primer plato sin mirar 
lo que era; y si era lechuga ó escarola, lo comía sin 
condimento ninguno... En el ejercicio matutino y 
vespertino solía él oficiar y decir, por consiguien- 
te, los puntos del examen etc.; y como se detenía. 
bastante en ellos, uno de los connovicios, andaluz 
por cierto, le dijo un día que tenía que corregirle 
una falta que era que se detenía mucho en los pun- 
tos. Aunque se lo dijo en broma y nosotros repren- 
dimos al andaluz, sin embargo, el Padre Berrio- 
Ochoa procuró ser más breve en adelante...» (1) 

Al excelente religioso y apostólico varón Padre 
José Carrera connovicio y compañero de Valentín 
en el campo delas misiones tonquinesas, recuer-. 
do haberle oído contar, cuando estuvo de paso en 
nuestro Convento de Salamanca, maravillas y 
proezas de Berrio-Ochoa, ponderándonos, sobre 
todo, su celo apostólico, su caridad, su paciencia, 
su modestia angelical y la santísima calma en que 
siempre se bañaba dulcemente su manso y ama- 
ble corazón. , 

Al Rmo. P. Orge (2), dice un religioso de este 


(1) Carta escrita desde Corias por el M. R. P. Fr, Cayetano 
García Cienfuegos al R. P. Fr. Manuel F. Bada: 1887. 

(2) El Rmo. P. Fr: Antonio Orge, oriundo de Galicia, fué Comi- 
sario Apostólico en los reinos de España y sus Colonias, 
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Colegio de Vergara(1), recuerda haberle oído hablar 
muy encomiásticamente de las virtudes de Berrio- 
Ochoa; y el Ilmo. Sr. Obispo de Themicyra y Vi- 
cario Apostólico del Tonqín Oriental, P. Fr. Anto- 
nio Colomer de bendita memoria, los que tuvimos 
la alta honra de admirar sus ejemplos de virtud y 
de oir sus relatos interesantísimos de las misio- 
nes (2), no olvidamos nunca la santa emoción que 
experimentaba al referirnos episodios de su Beato 
hermano de quien llegó á ser Pedagogo ó auxiliar 
del Maestro de Novicios en el Colegio de Ocaña. 
Al llegar á este punto, conmovíase más y más el 
anciano Sr. Colomer, diciendo con lágrimas en los 
ojos: «¡Me avergiienzo de contarlo!... No era yo 
digno de haber mandado á un santo como el Pa- 
dre Berrio-Ochoa!...» 
Lo mismo alirmaba el sucesor del Rumo. P. Or- 
ge, Rmo. P. Fr. Vicente Romero que fué Rector 
de Ocaña al partir Berrio-Ochoa á las Misiones. 
«En toda la persona de Fr. Valentín, decía el 
Rmo. Romero, había algo de celestial y sobrehu- 
mano. ¡Era un santo!...» 

«Puntualísima fué su observancia de todas las 
- reglas, aun las más menudas; y al llegar aquí no 
es para omitido un rasgo característico que pue- 
de dar una idea de la perfección que en este punto 
alcanzó. En el Colegio de Ocaña estaba prohibido 
hablar dentro del salón de conferencias espiritua- 


(1) El hermano de Obediencia Fr. Antonino Baizán. 

(2) Selo oímos contar en los dos meses que estuvo hospedado 
en este Real Seminario de Vergara (1900 á 1901) Poco después (1902) 
falleció santísimamente en el Convento de Ocaña. 


10 


va 
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les. Ocurrió, pues, que un día, al entrar en él y 
pasado el umbral, descuidóse el Maestro de No- 
vicios en preguntarle si había academia literaria 
el jueves inmediato (1); entonces Valentín, que- 
riendo cumplir la ley del silencio y la del respeto 
y obediencia debidos al Superior, retrocedió hasta 
fuera de la puerta, y vuelto al P. Maestro, -le con- 
testó: ¡SS Padre; dando una eficaz lección de ob- 
servancia á sus connovicios, no menos que á su 
mismo Maestro, quien refiriendo este hecho, ase- 
guraba haber quedado corrido y edificado» (2). 


V: 


Y sucedíale á nuestro Beato en Ocaña lo que 
ya hemos descubierto tantas veces en Elorrio y 
en Logroño; que con ser piadosísimo y escrupu- 
loso guardador de sus reglas y deberes, nunca fué 
huraño ni esquivo de trato: antes bien, mostrá- 
base siempre jovial y alegre con todos, empezando 
por sus queridos padres á quienes escribía unas 
cartas impregnadas de dulzuras y suavidades, y 
concluyendo por sus hermanos de hábito á los 
que cada vez encantaba más y más con sus heroi- 
cas virtudes. 

Véanse algunos párrafos de las cartas en que 
habla á sus padres de su alegría al verse en la Or- 
den de Predicadores y su profesión en ella. 

«En su carta, escribe á la madre, me da á enten- 


(1) Llámanse también Círculos y Actos que se celebran sema- 
nalmente en los Colegios de la Orden. 
(2) Mascarua: Vida de Berrio-Ochoa; Cap. IV. 
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der que está conforme con la voluntad de Dios al 
llamarme para sí en la religión. Mucho me alegro, 
pues ha de saber que creo hará Vd. la obra más 
acepta á Dios en este mundo, si, poniendo por in- 
tercesión á María, le ofrece de todo corazón su 
hijo. Pídale que para la profesión tenga yo un 
buen acierto y adelante!....; no audemos escasos 
con Dios, pues nos tiene preparado un buen lu- 
gar en el cielo, si en la tierra cumplimos su vo- 
luntad. ¡Ánimo, que lo que mucho cuesta, mucho 
vale! Vaya los domingos al Convento de Santa 
Ana, y postrada á los pies del Padre Santo Do- 


.  ningo, dígale: Padre Santo Domingo; no tengo 


más que un hijo, y él muy querido; pero si le que- 
réis para Vos, vuestro es. Únicamente os pido que 
le hagáis un santo y que seáis su Padre durante 
la vida para que en la hora de la muerte nos vea- 
mos donde Vos estáis. Amen. Así sea, Madre» (1). 

«Hasta ahora, dice escribiendo por junto ásus pa- 
Ares, me va probando muy bien esta vida, y estoy 
muy contento de haberla abrazado. Yo no dudo 
que Vds. más querrían tenerme á su lado y que 
acaso no dejarán de tener algún sentimiento por 
por haberme yo retirado al claustro; pero si Dios 
nuestro Señor me quiere aquí en su casa, ¿para 
qué me quieren Vds. padres míos, en medio de 
tantos peligros de perderse como hay en el mun- 
do? ¿No es cierto que me dieron el ser para el 
cielo?.... y ¿no es también igualmente cierto que 
el estado religioso es más seguro para llegar allá 


(1) Traducción literal de la carta antecitada escrita en vascuen- 
<e á su querida madre. 
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que el secular? Den, pues, gracias á Dios por el 
beneficio que ha hecho á su hijo y pídanle ince- 
santemente que sea fiel á su vocación» (1). 

Profesó el Beato con otros diez compañeros de. 
Noviciado (2), el día 12 de Noviembre de 1854 
fiesta del santo Patrocinio de la Virgen en la Or- 
den Dominicana. El Rector del Colegio en cuyas. 
manos hizo Valentín sus votos, era el dicho Reve- 
rendísimo P. Antonio Orge: el Provincial de los 
dominicos de Filipinas, era el M. R. P. Antonio: 
Carrillo; y el Maestro General de la Orden, el Re- 
verendísimo P. Vicente Jandel. El que firma en el 
Acta de profesión como Maestro de Novicios, es | 
el P. Alvaro Flores. 

Hablando el Beato á sus padres de la profesión: 
religiosa, les dice: «El día del Patrocinio de nues- 
tra Señora, fué el día memorable entre todos los 
días de mi vida después del bautismo, en el que: 
hice mi entrega á Dios por medio de la profesión: 
religiosa: suplico á Vds. no cesen de darle gracias 
por esta merced que me ha hecho y pedirle gra- 
cia para ser fiel á mi vocación..... Yo sigo bueno y 
fuerte como siempre sin que hasta ahora, por la 

(1) Fechada en Ocaña; 8 de Mayo de 1854. 

(2) El Acta de profesión empieza así: «El día doce de Noviem- 
bre de mil ochocientos cincuenta y cuatro, entre diez y once de- 
la mañana, estando presente la reverenda Comunidad hicieron so- 
lemne profesión los novicios de Coro Fr. Valentín Berrio-Ochoa 
de la Encarnación, Fr. José María Carrera de la Concepción; Fray 
Miguel Limárquez de Santo Tomás de Aquino; Fr. José María Vi- 
lades y Ferrer; Fr. Cayetano García Cienfuegos del Rosario; Fray. 
Manuel Alvarez de Santa María; Fr. Nicolás de S. Pío González: 
Fr. Gregorio Paz de Santo Domingo; Fr. Juan dela Cruz de Jesús 


González; Fr. Bernardo González de S. Jacinto; Fr. Guillermo Bur- 


nó de S. José»... (Véanse los Apéndices.) 
+ 
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gracia de Dios, haya tenido necesidad de hacer 
un día de cama. En tiempo de la peste, tuvimos 
en las puertas cruces semejantes á la cruz que les 
envío por si acaso quieren usar de ella en caso de 
necesidad.» 

Poco antes, en Julio 15 de eses decía á su pa- 
dre D. Isidro:.... «Por lo que á mí toca, le digo que 
le informaron mal en Bilbao al decirle que yo 
había estado enfermo aquí, porque debo dar gra- 
cias á Dios por haberme conservado tan bueno 
que desde que vestí el hábito no he faltado á un 
solo acto de comunidad por causa de enfermedad 
ó indisposición: ¿Y no es esto en cierto modo una 
señal de que Dios no me quería en el siglo?; por- 
que si los tres ataques que sucesivamente he teni- 
do en los tres años pasados procedían de las cau- 
sas á que se atribuían, aquí parece que subsisten 
mayores; sea de esto lo que fuese, encarecidamen- 
te le pido que ruegue á Dios me dé luz para que 
conozca su voluntad en el punto de mi vocación, 
porque para esto estoy en el año del noviciado, y 
si con la voluntad de Dios llego á profesar, le 
ofrezcan el sacrificio voluntario de su hijo, que le 
será muy agradable, no tanto por razón de la víc- 
tima cuanto por el afecto que la tienen. 

«Dentro de pocos días, añade, saldrá la misión 
de esta Santa Casa para Filipinas: no sé cuántos 
irán, pero siempre se acercarán á una docena: en- 
ccomiéndelos á Dios durante una navegación, que 
principiando en Cádiz durará regularmente más 
de cuatro meses. He oído que en el barco se les 
permite ir con el hábito; sólo falta que de otro 


138: Á OCAÑA 


empuje nos permitan el cerquillo, y la libertad «de 
andar por todas BR con la 1 LISISBÍA be nuéstra 
religión». 3 
«Yo, dice á'su padre en carta: Al 5 de Falo! 
de 1856, gracias á Dios, estoy siempre fuerte como 
un bronce, sin que nunca me fatigue ni el estudio 
ni el coro, ni otra alguna carga de la religión». ' 
En otra notabilísima carta; dice esbribiendo á su 
madre en vascuence (1): '«Mi querida madrecita: 
He recibido la deseada carta de Vd., aunque me 
ha dado un susto viendo que anda un poco enfa: 
dada conmigo. Es verdad que San Luis Gonzaga; 
antes de ser jesuíta, dió parte á sus padres; peró 
también es verdad que San Luis Beltrán escapó de 
casa sin decir nada á sus padres, y que á nuestro 
gran Santo Tomás le tuvieron preso en-su casa; 
entre grandes privaciones y, molestias, porque en 
tró en Religión, saliéndose al cabó consu idea, 
porque Dios le tenía: destinado para honra de su 
Iglesia. Por esta parte, madre, ha perdido Vd. el 
pleito. Ya le hubiera dicho que quería ser fraile 
afites de venir aquí si hubiera tenido alguna es- 
peranza de que me habían de dejar, y me: hubiera 
despedido á no ser por miedo de que viendo los 
lloros de Vd. me costase el dejarla. Pero como en 
Logroño tenía la cabeza ligera, por eso anduve 
ligero..... Una cosa nos importa en este mundo, y 
es que vivamos bien en los pocos días que tene- 
mos, para ir al cielo á vernos todos juntos por una 
eternidad: ns mía, no se apure Vd. por los tra- 


; (1) Es la que empieza: Neure Amacho maitia; Artu ESE dero- 


Fren carta, eter! 30) ' ¿ o 
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bajos. Por ganar una peseta, ¿no andan los hom- 
bres 'noche y día, por mar y tierra ganándola con 
el sudor de la frente?.... Pues ¿qué es lo que debe- 
mos hacer para ganar el cielo y por ver á la Vir- 
gen María cara á -cara?.... Que no pase nunca el 
día sin rezar el Rosario y, si es que puede, oir Mi- 
sa por'las mañanas, pues el tiempo que se no 
en.esto, no es perdido».. 

También A iéadoo Del carta en euskaro á su 
madre, la dice (1):... «Aquí me encuentro entre 
hombres santos que día y noche están alabando 
á Dios y á veces se levantan á media noche á can- 
tar maitines haciendo el oficio de ángeles. 'Tam- 
bién. el hijo de. sus entrañas está con ellos. ¡Ay, 
madre; ¡qué noches tan buenas éstas!.... Cuando 
Vd: estaba en la cama, su hijo se hallaba rogando 
á. Dios.: Madre; ¿estamos enfadados ó amigos?.... 
Lo que es yo estoy amigo con Vd. Á Santa Móni- 
ca celebré una Misa pas Vd. y no quisiera que 
fuese la última.....> 
“¿x«No me olvido, no, de Vd. madre mía, la escri- 
be en otra carta: bien presente la tengo, aunque 
no lo crea Vd. Y, ¿cómo .es posible que olvide á 
mi: madre, después de los grandes trabajos que ha 
pasado por mí?..... Una pena grande, entre otras 
tierre mi corazón; y por las purísimas entrañas de 
la Virgen María, la pido me consuele; y es que la 
voluntad de Vd., madre, se conforme con la: de 
Dios respecto á mi vocación. ¡Sí, madre mía!..... es- 
te consuelo debe dar á su hijo que la ama de todo 


(1) Es la que comienza: Amacho: berorri gusto emotiarren ar- 
tu dot plamia cartia ichi.ta guero, eto.: 
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corazón. En este mes de Mayo, ésta es la mas her- 
mosa flor que puede Vd. ofrecer á nuestra Madre 
la Virgen... Consuélese, madrecita, con la Vir- 
gen María. Cuando quiera Vd. llorar, vaya donde 
María y á sus pies se derrita el corazón de Vd. 
Cuando se vea afligida, recurra á María y con 
mucha confianza, ábrale su corazón. Tome á me- 
nudo el santo Rosario y récele con mucha devo- 
ción, pues es un arma muy poderosa»... (1). 

Así hablaba el corazón del hijo al alma de sus 
inolvidables y amados padres. 

Mientras tanto, hecha ya la entrega de su per- 
sona á Dios por medio de la profesión religiosa, 
el Beato Valentín, sólo pensaba en santificarse 
más y más enamorando celestialmente á los reli- 
giosos de Ocaña que le contemplaban de cerca. 

«Vivía en la tierra, aseguraba uno de los Padres; 
mas su trato y conversación estaban en el cielo; 
nada le llamaba la atención, sino el cumplimiento 
de sus deberes. A pesar del extraño rigor que 
consigo mismo usaba, llevando siempre ceñido 
un áspero cilicio y descargando sin cesar en su 
inocente cuerpo duros golpes de disciplina y te- 
niendo como por sistema no rehusar incomodidad 
alguna, era con sus prójimos condescendiente 
hasta lo sumo. Poseía el secreto de saber siempre 
escusar las acciones ajenas; y su humildad era 
tan ingeniosa, que le sugería razones pera per- 
suadirle que era el peor de todos. La obediencia, 
era para él, la sumisión á la palabra de Dios ma- 
nifestada por la boca del hombre.» 

(1) Escrita desde Ocaña; 3 de Mayo de 1855. 


z 


A£OCAÑA 141 


«Su presencia, aseveraba el célebre Obispo de 
Nueva Cáceres, limo. P. Gainza, ejercia cierto po- 
der sobre el alma; y no era posible mirarle sin 
sentir cierta impresión de respeto, veneración y 
devoción al mismo tiempo.» 

«Su rostro mostraba ser de los predestinados», 
decía otro compañero del Beato; y el ya citado 
-P, Morán afirmaba que tenía firme esperanza de 
que había de ser puesto en los altares» (1). 


VI 


«Si bien el Apostolado forma el carácter distin- 
tivo de toda la Orden Dominicana, hay, sin em- 
bargo, una Provincia que se fundó para realizarlo 
en su expresión más elevada, para iluminar á los 
pue yacen en las tinieblas y en la sombra de la 


(1) Cita estos documentos el Sr. Mascarua en Ja Vida de Berrio- 
Ochoa. 

En una Biografía del Beato escrita por su Connovicio, el M. R, 
P. Fr. Bernardo González, catedrático después de Filosofía en 
Santo Tomás de Manila, dice entre muchas cosas curiosísimas, 
hablando de Berrio-Ochoa en Ocaña: «Su presencia ejercía cierto 
poder sobre el alma: No era posible mirarle sin sentir una impre- 
sión de respeto, veneración y devoción al mismo tiempo... Me 
consta que casi siempre iba ceñido de un áspero cilicio, y puedo 
también dar fe de los rudos golpes de disciplina que á menudo 
descargaba sobre su cuerpo .. La Suma del Angélico Doctor y las 
cartas de San Pablo, eran los dos libros donde él se inspiraba y de 
donde sacaba á la vez, frutos de ciencia y de virtud. Oíasele aue- 
más recitar con una exactitud admirable varios libros del antiguo 
y nuevo Testamento; y se había propuesto últimamente en el 
Tonquín mandar á la memoria toda la Suma del Angélico Doc- 
tor, estudiando cada día dos artículos, á pesar de tantas obliga- 
ciones como sobre él pesaban.» (Esta Biografía se conserva en 
Ocaña.) - 
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muerte en las dilatadas regiones de Oceanía y 
Asia: tal es la Provincia del Santísimo Rosario de 
dal fundada definitivamente en 1587» (1). 

Fueron los Padres agustinos los primeros após- 
toles de las islas Filipinas llamadas así porque en 
tiempo del gran Felipe II, tomó España posesión 

“de las numerosas colonias del archipiélago, cuan- 

. do amistados el conquistador y el apóstol, Legaz- 
pi y el P: Urdaneta, ambos gloriosos guipuzcanos; 
desembarcando en Cebú, dieron cima feliz á la 
serie de expediciones que desde tiempo de Carlos 
V (2), venía mandando la Península española para 
apoderarse de la codiciada perla del océano. :.: 

¡La Compañía de Jesús secundó con su prover- 
bial celo apostólico, los esfuerzos de los misione- 
ros agustinos; y los franciscanos y «los dominicos 
contribuyeron también poderosísimamente á la 
propagación del Evangelio en las Deo s Filipi- 
nas (3). : 

Para estas misiones de Oceanía, y mucho más 
aun para las de Asia, como en China, Tonquín y 
Japón, escogía la Orden de Predicadores á religio- 

(1) Vida y Martirio de los BB. Pedro M. Sanz y Comps. MÁbtis 
res, O.: P. por el P. Cienfuegos; Cap: II. 

(2) «Los Agustinos y'los Franciscanos llevaban retail 
búena parte del terreno, cuando aportaron su cohcurso los PP:.Je_ 
suítas, y luego después los Dominicos.» (Id. Id.) í , 

(3) ¿Estas Islas ya no som españólas. Después de una derrota 
vetgonzosa (la de Cavite) y de un Tratado humillante (el de París). 
hat pasado 4 otros dominadores:.. ¿Quién fué el responsable. de 
tamaña' pérdida?... En la conciencia de todos está y no hay:para 
qué 'apuntar 4 nadie. Es una página negra que no tiene igual en 
la historia de España; sobre.todo si se pone como acotación y co= 


mentario la vilísima' Campaña que se emprendió poco después» 
contra el venerable y perilustre Arzobispo de Manila, (!!!) 
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sos colmados de virtudes y hechos por la obseri 
vancia regular, verdaderos hijos y discípulos del 
apostólico Patriarca de Caleruega: 
* Uno de los escogidos por la Orden para evan: 
gelizaár á los indios y llevarles la. paz en nombre 
de Dios, fué nuestro Beato 4; pesar de que hacía 
- pOco más de tres años: que: militaba en las filas 
del ejército:de los Predicadores. En ese corto es- 
pacio, ¡cuánto había recorrido en la:senda dela 
perfección ¡evangélica y. qué de «admirables pro: 
gresos había realizado en los caminos de la.sans 
tidadh.ob ss, 
“Meditando «siempre con el profeta, en la ley. de 
Dios; estudiardo sin cesar con los grandes santos 
de la: Orden en:el celestial libro de Jesús Cruci- 
ficado, habíasele encendido el alma con el fuego 
sagrado: del«celo por la divina gloria; y el corazón 
se le había inflamado en caridad al contemplar : 


A rta 


“la vision del dulcísimo Mártir 
clavado en el leño, 
cón su frente de Dios dolorida, cd 
22 con sus ojos de Dios entreabiertos, 
¿con sus labios de Dios amargados, 
con ' su boca de Dios sin aliento... 
E ¡muerto por los hombres! 
“¡por amarlos muerto!... (1) 


Con estas felicísimas disposiciones, fué elegido 
el, Beato Valentín para la empresa, gigantesca del 
Apostolado. El corazón se, satisfizo con, la idea 
que ponpre fué su dorado sueño y «trayendo á 


e E O ES 


(o) Galán: al Cristo de Velázquez. ; Mm 
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la memoria las historias que en la niñez había 
escuchado con tanto gusto, en que se refieren las 
persecuciones y trabajos sin cuento que sufrían. 
los misioneros en aquellas remotas comarcas, y 
lo que después había oído en el colegio de Ocaña, 
fecunda escuela de mártires, enardecíase más y 
más su alma sedienta de padecer por la gloria de 
Jesucristo, con tal actividad que le brotaba el fue- 
go en las palabras, en los suspiros, en las miradas, 
y le traía como enloquecido y embriagado de 
amor divino. 

«Se hallaba tan poseído de la certeza de conti- 
nuar á las misiones del Tunquín y sufrir el mar- 
tirio, que aunque la orden de los superiores era 
sólo de pasar á Manila, donde, como á otros mu- 
chos, quizá la obediencia le retendría para siem- 
pre, ya él lo daba por supuesto, y hablaba de ello 
con tal seguridad que, en quien nunca afirmó 
como cierto lo dudoso, hace sospechar espíritu 
profético. Así es que en una carta que escribió á. 
su tío Fr. Juan de Arizti, desde Cádiz, á bordo ya 
de la fragata Hispano-Filipina en que había de 
irá su destino, le decía, después de una tierna 
despedida y sirviéndose de unos textos de San Pa-. 
blo: «Estoy de camino para Manila, quae ibi ven- 
tura sunt mihi ¡gnorans. Más allá, vincula 
et carceres me manent.» En efecto, más allá 
le aguardaban prisiones y cárceles y martirios; 
pero esto lo decía cuatro años antes y á seis mil 
leguas del teatro de sus combates y victorias», (1). 


(1) Vida de Berrio-Ochoa por Mascarua; Cap. V.—En la carta 
que luego citamos de Berrio-Ochoa á sus padres les dice; «No 
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VII 


En Diciembre de 1856, salió el Beato desde 
Ocaña en dirección á Cádiz donde debían embar- 
carse con rumbo á Filipinas. El día en que partió 
de Ocaña, aunque algunos señalan con seguridad 
el 27, quizas sea más probable la fecha del 28, por 
la sencilla razón de que escribiendo el mismo 
Beato desde Ocaña á Logroño el día 27 de Di- 
ciembre del sabido año, dice... «Tenía interrum- 
pida esta carta que pensaba alargarla más; pero 

acabamos de recibir la bendición para el viaje, y 
mañana no tendremos más tiempo que el necesa- 
rio para celebrar nuestras misas y prepararnos...» 

Era entonces Rector del Colegio de Ocaña, el 
Rmo. P. Er. Vicente Romero que, como ya se ha 
indicado, fué más tarde nombrado por Pío IX, 
Vicario General Apostólico de la Orden de Santo 
Domingo, en España y sus Colonias. Y me ha 
asegurado quien selo oyó contar al Rmo. Romero, 
que en la hora de la despedida, cuando los misione- 
ros que se iban debían abrazar á los hermanos 
que se quedaban, notando el P. Rector la falta de 
Berrio- Ochoa, y acudiendo á buscarle, fué hallado 
en oración pidiendo á Dios gracias para el de- 
“sempeño feliz de la empresa á que era destinado. 

La noticia del viaje, aunque esperada desde ha- 
cía mucho tiempo por Valentín, le fué comunicada 
por sorpresa y casi de víspera, como lo afirma el 


faltarán cien leguas para las cinco mil que han resultado etc.» Las 
seis mil que señala Mascarua, parecen algo exageradas. 
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mismo Beato en la carta anteriormente citada 
añadiendo que al salir, aún no sabían el rum- 
bo que llevaban. ¡Así son en las Órdenes reli- 
giosas las santas disposiciones de la obedien- 
cial... y CREO 

Llegaron á Sevilla el día 1.2 de Enero de 1857: 
(«Por año nuevo á la mañana, dice el propio 
Berrio-Ochoa, llegamos dá Sevilla».) Y sigue 
hablando el Beato: ¿De aquí (de Sevilla) salimos 
el sábado á la: mañana (3 de Enero) en el vapor, y 
para la noche llegamos á Cádiz; pero no entramos 
en la ciudad, sino qne en seguida vinimos en una 
lancha á este barco, y aquí estamos á un cuarto. 
de hora ó media hora de distancia de Cádiz y aquí 
estaremos quince días ó más, hasta que venga gen- 
te y en especial frailes Franciscanos.» 

Y sigue escribiendo á sus padres: «Es muy 
buena gente la que manda el barco, y el Capitán 
es de Vizcaya, hombre formal y amigo de religio- 
sos. Los tripulantes y obreros del buque, son 
gentes de India con la cara de color bronceado, 
pero muy serviciales todos ellos. El barco es. como 
un palacio y tiene salas muy buenas: de modo 
que estoy aquí más contento que en la grande y' 
hermosa ciudad de Sevilla.» 

«No tengan, pues, cuidado por mí, continúa di- 
ciendo á sus padres; no me falta nada, y sobre 
todo lo que más estimo es la compañía de los 
amigos que tengo y los hermanos religiosos, aun- 
que seamos de provincias distintas; tres cata- 
lanes, dos valencianos, un manchego, un caste- 
llano y yo de Vizcaya, mutuamente nos ama- 


/ 
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mos más que si fuéramos hijos de un mismo pa- 
dre» (1). 

«En la carta del otro día, prosigue el Beato, no 
les escribí nada acerca del viaje, porque, hasta sa- 
lir de casa no sabemos nada cierto, y aun cator- 
ce horas antes de salir, no sabía cuándo. saldría> 
mos, qué camino llevaríamos y dónde haríamos 
nuestra parada. Todos los cuidados tengo ya 
echados sobre la espalda del religioso que nos 
manda, y él tiene por nosotros una solicitud de 
verdadero padre. No tenemos apuro ni miedo al 
mar, y estamos tan contentos todos como si fué- 
ramos á divertirnos á una casa de campo». 

En esta misma notable carta, dice con inmensa 
ternura á sus buenos padres: «¿Cómo, mis queri- 
dos padres, les daré yo gracias á Vds. y á Dios 
por todos los favores que me han hecho?... El Se- 
ñor fué quien me libró de las garras del mundo 
impío con beso de misericordia, dejando á meno- 
res pecadores que yo en medio de los peligros. 
¡Cuántas gracias ha enviado á mi alma ingrata en 
el puerto seguro de la Religión!.... Y como si to- 
dos ello fuera poco, me escogió para Apóstol su- 
yo á fin de que coopere á la conquista de las al- 
mas compradas con el sudor de su frente, con la 
y sangre de sus venas y su muerte, y pueda yo así, 

si correspondo á mi vocación, brillar en el cielo, 
como clarísima estrella. ¿Qué le daré yo, pues, 'á 
mi querido Jesús?.... Mi vida y cuanto soy, á Él le 
pertenece. Y ¿qué agradecimiento le deben tam-- 
bién Vds. por haberme escogido para la mayor 


(1) Nótese bien este religioso españolismo de Berrio-Ochoá. 


'sT. ALBIRT'S COLLEGE LIBRARY. 
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dignidad que hay en el cielo y en la tierra?.... Mu- 
chos padres viven llenos de alegría porque algún 
conde ó marqués del mundo ha escogido á su hi- 
jo para ser su paje, y andan locos de contento por 
la esperanza que tienen de poseer algún tesoro de 
dinero..... ¿Qué gozo han de tener Vds. porque el 
dueño de todos los condes y marqueses ha esco- 
gido al hijo único de Vds. para ser el mayordomo 
de su casa y el que ha de abrir y cerrar las puer- 
tas del cielo?..... De todo corazón deben, pues, ofre- 
cer á Dios este pobre hijo siguiendo los ejem- 
plos del Santo Patriarca Abraham. Ya me pare- 
ce estar oyendo de boca de Vds.: Señor: Tú nos 
has dado á Valentinito: pues nosotros tam- 
bién te lo ofrecemos. Haz de él todo lo que 
GUuÍeras.....> 

Al finalizar la carta, escrita toda ella en vas: 
cuence, les dice: «Escríbanme dos letras la víspera 
de salir para Filipinas, si no salimos de repente. 
Y si quieren Vds. también escribir una carta 
mientras estoy aquí, pongan Vds. el sobre de es- 
ta manera: 

«Al P. Fr. Valentín Berrio-Ochoa, misionero 
Dominico, á bordo dela Baía de Cádiz. Y enci- 
ma de éste, otro sobrecito (beste sobrechu bat) 
de este modo (modu onetam). 

«Señor D. Ignacio Fernández de Castro, del 
Comercio de—Cádiz—Andalucía.» 

Y poco después concluye así: «Adios, pues, 
mis amados padres; muchos mandan sus hijos á 
las Indias (Zadiyetara) detras de un poco de 
tierra, su hijo también va á las Indias, no en bus- 
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ca del oro de la tierra, sino en busca del cielo 
para sí y para los demás. Ruegen Vds. por mí á 
Jesús y á la Virgen Madre para que no me falte 
su amparo. Antes de salir de casa los misioneros 
cantamos una hermosa Misa (mesa eder bat) en 
el altar del Rosario, y no llevamos otro miedo 
que el de caer en pecado. Adios; hoy es víspera 
de Reyes (5 de Enero). 

«Er. Valentín Berrio-Ochoa de la Encarnación.» 


VIII 


Con un celo tan apostólico se embarcaba el ge- 
neroso vizcaíno y esforzado religioso de la Or- 
den de Predicadores. 

«¡Vengan, decía arrebatado en caridad, vengan 
hierro y fuego y toda la rabia y furor del infierno 
á trueque de que yo dé á conocer á un hermano in- 
fiel al Señor de toda bondad y misericordia!» (1) 

¡Anda en paz, insigne Apóstol y piadosísimo 
misionero del Crucificado!.... ¡Anda en paz, y en 
nombre del Señor á quien vas á evangelizar con 
tus palabras y ejemplos, extiende en tierras infieles 
la semilla dela Buena Nueva del reinado de 

Cristo y la luz de su verdad infinita entre los que 


Ni los aventureros navegantes portugueses ca- 
pitaneados por Vasco de Gama, ni los españoles 
alentados por Cristóbal Colón, pueden competir en 

arrojo y denuedo con los perínclitos apóstoles de 


(1) Carta escrita desde Cádiz al Cura de Elorrio, D. Ignacio de 
Burguinas y Olalde. 
11 
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la Iglesia católica, con los valientes misioneros de 
las Órdenes religiosas, que, llenos de abnegación, 
de celo, de caridad y de todas las virtudes, aban- 
donan las hospitalarias regiones de su Patria y 
avanzan mar adentro para arribar á playas remo- 
tas y desconocidas en donde no esperan sino las 
tribulaciones y hasta la muerte sufridas con alma 
erande por el amor de su Dios. 

No llevan armas, sino oraciones; no riquezas 
terrenales, sino tesoros del cielo; no deseos de 
gloria fútil y caduca, sino ansias de gloria divina 
y eterna. ¡Benditos ellos mil veces, que, como de- 
cía nuestro Beato Valentín, evangelizan el mundo 
«con el Rosario en la mano, el Padre nuestro y el 
Ave María en los labios y pensamientos santos en 


(1) Carta escrita en vascuence, desde Manila, á su madre. 
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Y. Una carta sín comentarios—ITI. Manila—III. 
Descripción fisica del Tonquin—IV. Los misione- 
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ros—V. Cuestión resuelta ME Las persecuciones 
(Sy 1, 29 de Enero de 1857, salió el Bea- 
<) (7 to Valentín de Berrio- Ochoa del 
y ú puerto de Cádiz, en la fragata 
=>. Hispano-Filipina. «Iban en 
la misma embarcación, cuyo capitán era de Ber- 
meo (1), cuarenta franciscanos, uno de ellos de 
Ochandiano (2), algunos agustinos recoletos y una 
señora de Irún. Nombramos estos tres pueblos, 
porque con tal motivo decía Fr. Valentín á su ma- 
dre, sabiendo que en ello le daba gusto, que los 
cuatro vascongados pasaban ratos deliciosos ha- 
blando la bella lengua del país natal» (3). 


(1) ¡Cosa rara!... El capitán del Zs/a de Luzóneun que vinieron 
á Barcelona desde Manila los venerandos restos de Berrio-Ochoa, 
«era también vizcaíno, D. Ramón de Mendezon:. y de Mundaca, 
muy cerca de Bermeo. 

(2) Ochandianmo; pueblo de poco vecindario no lejano de la vi- 
lla de Elorrio, en el camino de Durango á Vitoria. 

(3) Mascarua; Vida de Berrio-Ochoa; cap. V. 
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Del viaje á Manila, de sus peripecias y vicisitu- 
des, de las ocupaciones y piadosos entretenimien- 
tos de los misioneros, nos ha quedado preciosa. 
relación en una extensa carta que desde Manila. 
y con fecha de 4 de Julio de 1857, escribió á su pa- 
dre el mismo Berrio-Ochoa (1). 

Dejémosle hablar sin otros comentarios: 

«Mi amado y venerado padre; en la última carta: 
que les escribí desde Cádiz, les previne ya, que no 
esperasen noticias de nuestra navegación hasta 
principios de Setiembre; no dudo que esta adver- 
tencia les habrá algo sorprendido, pero á pesar de- 
que fué efecto de un cálculo poco fundado en 
propia experiencia, me inclino ya á que no fallará. 

«Hemos terminado, pues, nuestra navegación, y” 
llegado á la tierra de nuestra misión á los seis me- 
ses justos y cabales de nuestra salida del Colegio- 
de Ocaña, y á los cinco menos dos días desde que 
nos dimos á la vela; y ¡cuántas gracias no debe- 
mos dar á Dios por los beneficios que nos ha dis- 
pensado en nuestra larga travesía!..... No faltarán 
cien leguas para las cinco mil de las que han re- 
sultado delas observaciones diarias, y en tanto: 
andar no ha pasado día en que no hayamos rezado- 
en comunidad, orado de comunidad, y comido á 
la mesa. Ni los vientos ni las olas que suelen ser 
bastante comunes en los mares, han impedido el 

(1. La carta quecito, está copiada directamente del autógrafo- 
que posee en Elorrio, la prima carnal del Mártir, María de Berrio- 
Ochoa. Con el Beato, salieron para Manila los PP. dominicos Fray 
Vicente Sales, Fr. Lucio Asencio, Fr. José Carrera, Fr. Nicolás 


Guixá, Fr. Francisco Prat, Fr. Félix Sánchez Cantador y Fr. Pe- 
dro Rodríguez. 


A 
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«que celebrásemos cómodamente muchas misas, y 
«entre ellas cantásemos alguna. No creo tampoco 
que seles haya pasado por la imaginación, cuan- 
do en algunas noches de la semana santa, asistían 
á los maytines, que nosotros estaríamos también 
«cantando los mismos con la misma solemnidad ó 
¡poco menos queen Elorrio, hechos una alma y 
un corazón, religiosos de tres Órdenes diferentes; 
¡pues ello es verdad; añadiendo todavía algo más: 
estábamos en el mar de peor fama entre los que 
hemos pasado en los días más santos del año, 
y'no obstante, el Jueves Santo á las dos ó dos y 
media de la tarde, revestidos tres religiosos, de 
ellos dos dominicos y uno franciscano, después 
de haber cantado solemnemente el evangelio del 
«día, se hizo á continuación la representación del 
grande acto de humildad que ejecutó nuestro 
adorable Salvador en su última cena, lavando los 
pies el Preste á 12 religiosos; con pocos instantes 
«de interrupción el mismo que había lavado los 
pies, que era el Presidente de nuestra misión, hi- 
zo una plática sobre el acto que se acababa de eje- 
«cutar, y sobre lo que recordaba. A las siete de la 
noche empezamos á cantar los maytines y se con- 
<luyeron con un miserere cantado á tres voces. 
El día siguiente á las 7 de la mañana predicó so- 
bre la Pasión el R. P. Capellán del barco, Francis- 
«cano, y se hizo á continuación el ejercicio del 
vía-crucis, cantando por la noche los maytines co- 
mo el día anterior. El Sábado Santo á la hora en 
que suele cantarse la misa, se echaron cuatro ca- 
ñlonazos. También hemos podido hacer el mes de 
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Mayo, 'áúcuyos ejercicios como á los anteriores 
asistían también los seglares con mucho consuelo 
nuestro, y recibían las papeletas en que estaban 
escritas las «flores espirituales en obsequio de la 
Virgen y se repartían todas las noches. p 
«El día 24 de Mayo llegamos á ver tierra, que 
no la habíamos visto desde el 22 de Marzo. A los 
dos ó tres días anclamos en Anjer, pueblo de la 
Isla de Java donde tomamos agua, y otras cosas 
que por entonces nos hacían falta, en donde sal- 
tamos á tierra para pasar un día de recreo por en- 
tre las hermosas arboledas que hay en toda aque- 
lla grande Isla, y en donde veíamos con admira- 
ción á los hombres desnudos, y con dolor'á tanta 
gente envuelta en las tinieblas de la gentilidad sa» 
crificando al demonio en algunas mezquitas que 
vimos allí. Porrazón de las calmas que nos cogie- 
ron por aquella parte aproximada á la línea, tar- 
damos muchos días en llegar á Singapur, pueblo 
situado en la misma línea ó á muy corta distan- 
cia, en cuya Bahía anclamos por la fiesta del Cor- 
pus. En esta nueva pero grande población hay 
una misión católica bajo la dirección de los Pa- 
dres franceses. El Padre Presidente de nuestra 
misión y el Padre Capellán del buque fueron á vi- 
sitarles en nombre de toda la misión y el día si- 
guiente, si mal no recuerdo, vinieron dos de ellos 
á.bordo á visitarnos y á convidarnos para el Do- 
mingo infraoctavo en que ellos celebraban la fies- 
ta. En efecto, este día muy temprano salimos del 
barco, nueve franciscanos, el agustino recoleto, y 
los ocho dominicos, y á la salida del sol saltamos 
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á tierra; entramos en el templo católico que hacía 
algunos meses que no habíamos visto ninguno; 
celebramos la santa misa y vimos con grande sa- 
tisfacción el fervor y la religiosa modestia con 
que aquellos pobres neófitos se acercaban á la sa- 
grada mesa á robustecerse con el Pan de los fuer- 
tes á fin de poder contrarrestar la fuerza de los 
malos ejemplos y diabólicas sugestiones de los 
que poco ha habían presenciado sus supersticio- 
nes gentílicas ó su obstinada rebelión contra el 
Jefe supremo dela Iglesia. ¡Qué vergúenza para 
tantos y tantos cristianos españoles que miran 
con indiferencia los misterios más augustos de 
nuestra sacrosanta religión, á los que, si alguna 
vez se acercan, es más para escarnecerlos que pa- 


«Después de haber desayunado en casa del Pa- 
dre Vicario, á hora competente asistimos á la misa 
mayor, que la cantó el P. Capellán del barco, sien- 
do ministros el P. Agustino recoleto y otro her- 
mano Franciscano, y en ella predicó en inglés el 
P. Vicario de aquella misión. Concluída que fué 
la misa, predicó en chino otro Padre, quien en su 
misa de siete había echado otra plática en el mis- 
mo idioma. Concluídos los oficios de la Iglesia, 
quedaron los Franciscanos en casa del P. Vicario 
para comer y á nosotros nos llevaron en coche á 
un montecito que está un poco separado de la 

población donde están fabricando una casa de 
procuración para sus misiones; allí encontramos 
un Venerable Padre (como eran todos los que di- 
rigían aquella fervorosa cristiandad); éste, como 
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todos los demás, nos recibió con todas aquellas 
muestras de amor que se pueden esperar de un 
verdadero hermano y de un varón apostólico; nos 
regaló con una magnífica comida, nos divertió 
con su afable y jovial conversación en castellano, 
y llenó nuestro corazón de confianza y satisfac- 
ción con las noticias que nos daba, ya de algunos 
Padres del Colegio de Ocaña, ya de los Padres 
de: nuestro Convento de Manila, ya también de 
algunos misioneros. Por la tarde, serían las cuatro 
cuando otra vez entramos en la Iglesia y princi- 
piaron á cantar las Vísperas, concluídas las cuales 
salimos en procesión públicamente con el Santí- 
simo Sacramento con la gente que se puede 
esperar de una cristiandad de mil y quinientos 
verdaderos adoradores poco más ó menos de que 
se compone. Los infieles hacían calle á la proce- 
sión; no sé la impresión que les haría aquella 
augusta ceremonia; lo cierto es que no observa- 
mos el menor insulto para confusión de muchos 
tan católicos como el Papa. Nos dirigimos al Co- 
legio de las hermanas de la Caridad que está pró- 
ximo á la iglesia, volviendo á ésta por otro camino 
diferente. Concluída la reserva entre alegres, 
devotos y harmoniosos cánticos que en la senci- 
llez de su corazón entonaban aquellos nuevos 
hijos de la Católica Iglesia al adorable Jesús, en 
quien el Padre de las misericordias les tenía ele- 
gidos antes de la constitución del mundo para 
ser santos y limpios en su presencia por medio 
de la caridad, nos apresuramos á despedirnos de 
aquellos buenos Padres que la nunca bastante- 
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mente alabada obra de la propagación de la fe les 
había enviado á aquellos países, y nos dirigimos 
ya de noche á nuestra fragata. El martes siguiente 
levantaron las anclas, y favoreciéndonos el viento 
pudimos á los once días, ante víspera de S. Pedro, 
anclar en la Bahía de Manila. A pocas horas, tres 
religiosos nuestros y otros tres de S. Francisco 
vinieron con un vapor en busca nuestra; pocos 
minutos fueron necesarios para ponernos junto á 
la muralla. Apenas saltamos á tierra, principiaron 
á tocar las campanas de nuestro Convento que 
está á pocos pasos de distancia; entramos en la 
Iglesia en cuyas puertas nos esperaba la Comuni- 
dad. Desde allí se ordenó la procesión cantando 
solemnemente el Te-Deum con acompañamiento 
del órgano y se dirigió á la Capilla del Santísimo 
Rosario que viene á ser como una pequeña Iglesia 
con sus cinco altares y órgano propio, y al entrar 
en ella divisamos entre muchas luces á nuestra 
amabilísima Madre, á la prodigiosa imagen del 
- Santísimo Rosario, Patrona de estas Islas; ¿y qué 
habíamos de hacer nosotros pobrecitos pecadores 
á la amorosa á la par que respetuosa vista de esta 
tan venerada Imagen? Desde luego nos tendimos 
á lo largo en el suelo, pidiendo la bendición á 
nuestra querida Madre, y puestos luego de rodi- 
llas perseveramos en esta posición hasta que la 
Comunidad concluyó el Te-Deum. Luego nos 
tendimos otra vez en el suelo, mientras que la 
Comunidad hacía oración á Dios para alcanzarnos 
el perdón de las faltas en que podíamos haber 
caído durante nuestro viaje, y concluída esta ora- 
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ción, nos dieron uno por uno un fraternal abrazo 
todos los Padres en la misma Capilla, á donde 
había acudido mucha gente á presenciar este 
tierno acto. El día siguiente por la mañana nos sa- 
caron á una casa que tenemos á poca distancia de 
Manila á pasar algunos ocho días de recreo» (1). 
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Es Manila una de las Provincias y capital del 


(1) Está copiada la carta, del original que conserva en Elorrio 
la prima carnal del Beato, María de Berrio-Ochoa. He procurado 
insertarla íntegra con los defectos propios de escritura y corrigien- 
do sólo algunos acentos. Al terminar la carta, dice: «Baste ya de 
noticias; sólamente quiero dirigir algunas palabras en vasquence 
á la Madre para quesea completa la función... Amacho maitia, 
empieza; Querida Madrecita: ¿Cuántas noches ha perdido desde 
que hemos salido de Cádiz? y yo con gran sosiego he pasado dur- 
mieudo en medio de los mares. Llena de miedo y contando los . 
días estaría Vd. hasta recibir una carta mía. Pues sepa que hemos 
disfrutado de buena salud y que, mil gracias á Dios, no nos ha 
faltado nada. Siempre hemos tenido buena mesa y todos los días 
pan blanco. Hemos venido cuatro vascongados y de vez en cuan= 
do hablábamos vasquence. Uno era Franciscano hijo de Ochandia- 
no; otro una mujer que tenía sus progenitores en Irún; otro era 
el capitán del barco y natural de Bermeo, y el cuarto era fraile 
Dominico hijo de María Elizalde. 

<Ha sido un poco largo nuestro viaje: la falta de viento ha teni- 
do la culpa. Hemos andado unas cinco mil leguas, y nos hemos 
visto en pocos peligros. ¿Nos habíamos de perder en el mar al am- 
paro de la Virgen María?..., Cuando llevábamos cinco meses de 
viage, llegamos á tierra; y ¡qué contento puse mis ojos en la cara 
de la Virgen! ¿Quién podrá explicar la hermosura de esta Virgen?.. 
Á muchos les da la salud de cuerpo y alma: ella es la gloria de es- - 
te pueblo. ¡Viva nuestra Virgen y de ella sea todo nuestro cora- 
zÓn!... Madrecita; he llenado ya el papel; creo que por hoy tiene 
Vd. bastante..... Recuerdos á D. Ignacio Retolaza y demás señores 
sacerdotes. A los religiosos y á las monjas de Santa Ana que rezen 
mucho por mí. Adios y cumplir con todos los parientes. Ya apenas 
cabe aquí. (Apenas cabituco da emen.)» 
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Archipiélago filipino, situada en la Isla de Lu- 
zón. Está comprendida entre los grados 14% 21' y 
142 16” lat. N. y los 124% 34 y 124% 48 long. E. del 
meridiano de Madrid. Limita con las provincias 
de Bulacán al N., con las de La Laguna y Cavite 
al S., con el distrito de Morong yla laguna de 
Bay al E., y al O. con la incomparable babía de 
“Manila con 32 millas N. E. 30 de anchura en el 
extremo E., y sólo 10 de boca dividida en dos ca- 
nales Óó pasos llamados Boca Chica y Boca 
Gránde. 

' La superficie del terreno comprende 62.490 hec- 
táreas, y á fines del siglo pasado (1887) era su 
población de 300.392 almas. 

"Forman los montes más famosos de la Isla de 
Luzón los de la sierra Madre y su paralela de 
San Mateo que se bifurca en un anchuroso valle 
por cuya cuenca corre el río Grande. Dela laguna 
Bay nace el río Pasig el más notable de toda 
la Provincia y que forma, al desembocar en la ba- 
hía, cinco bocas por una de las cuales la de Vapi- 
dán suelen hacer la travesía los vapores que van 
de Manila á la Laguna. 

El rigoroso calor de la zona tórrida hállase un 
- tanto refrescado por las brisas de la mar. Las es- 
taciones son dos: la seca y la lluviosa, empezando. 
la primera hacia fines de Octubre ó comienzos de 
Noviembre para terminar áúltimos de Mayo ó 
principios de Junio. Desde este mes hasta Octu- 
bre comprende el período de las lluvias cayendo 
éstas con abundancia verdaderamente extraordi- 
naria. Los vientos son, generalmente, regulares 
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aunque ocúrren áveces formidables huracanes 
y tormentas de un aspecto imponente y fantástico, 
sobre todo al sobrevenir la calma con los tonos 
más ideales en el cielo y con la suavidad más 
apacible en el campo. : 

Cultívase con predilección el arroz ó palay, el 
maíz, la caña dulce, el zacate, el buyo y cacahuete 
ó maní. También se producen árboles frutales, 
hortalizas, batatas, melones y plantas de jardín. 
En Las Piñas se obtiene la sal de las marismas 
y en el Taguig se hacen notables plantíos de la 
caña llamada bambú con que se logran los teji- 
dos ó sauales usados en los tabiques. 

Entre los animales, se crían los caballos que son 
fuertes y de pequeña alzada; y sobre todo, es 
muy útil y apreciado el carabao, mamífero ru- 
miante del grupo de los cavicornalos: tiene enor- 
mes cuernos, el pelo corto y cerdoso, el color de 
la piel es azulado grisáceo por regla general, 
aunque hay variedades rojizas. Utilizase el cara- 
bao como animal de silla y para el trabajo del 
campo. En la época de las lluvias, sirven á los in- 
dios para el tránsito de los caítninos inundados. 
En Manila suelen verse manadas de carabaos 
sumergidos en las lagunas y asomando á flor de 
agua tan sólo la prominencia del hocico y los 
cuernos. 

Hay diferentes razas de hombres predominan- 
do la amarilla. Úsanse distintos dialectos, desta- 
cándose el tagalo: también la lengua española se 
halla muy extendida con mayor ó menor corup- 
ción según los pueblos. El vestido de los indios, 


AL TONQUÍN 161 


es ancho y flojo, adornado á veces con perlas de 
gran valor: los descendientes de chinos forman 
como una población especial con singulares trajes 
y usanzas. En Manila, como en los demás pue- 
blos ricos del Archipiélago, celébranse con un 
lujo extraordinario las procesiones y los festejos, 
asi profanos como religiosos. Ahí está sino como . 
uno de muchos testimonios la relación que todos 
los años se hacía y aún continúa haciéndose de la 
brillante procesión de la Virgen del Rosario del 
Convento de Santo Domingo de Guzmán. 

Posee Manila excelentes edificios, como la Cate- 
dral restaurada en 1879; la iglesia de Santo Do- 
mingo de estilo gótico, las de San Agustín y San 
Francisco, la Universidad de Santo Tomás de 
Aquino y el Colegio de Letrán, propios de los 
PP. dominicos, los Beaterios de Santa Rosa y de 
Santa Catalina, el Palacio arzobispal y el Colegio 
de la Compañía, etc. Varios terremotos, como los 
de 1831 y 1863, destruyeron ó por lo menos estro- 
pearon hermosos edificios públicos, algunos reedi- 
ficados ó reparados más tarde. 

Las calles de la ciudad son anchas, y los arra- 
bales están surcados de canales y esteros por los 
que navegan los indios en ligerísimas bancas. 

El nonbre de Manila parece ya haberlo encon- 
trado puesto el conquistador guipuzcoano Mi- 
_guel de Legazpi, viniendo á ser como crasis de 
las voces tagalas Mairon—Nila (1). Legazpi y 
su sobrino Juan de Salcedo, para fundar un pue- 
blo español, entraron en relaciones con dos fa- 


- (1) Nila es cierto arbusto que abunda en las playas de la bahía. 
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mosos jefes indios de Manila y de Tondo (1570). 

En la conquista del Archipiélago, ayudaron. 
considerablemente á Legazpi y á Salcedo, los Pa- 
dres agustinos sobresaliendo el guipuzcoano (de 
Villafranca) P. Andrés Urdaneta. Poco después 
llegan los franciscanos y en 1587 los hijos de San- 

. to Domingo de Guzmán. 

Felipe II,á quien deben su nombre las Islas Fi- 
lipinas, comprendió, instruido por Legazpi, que era 
absolutamente imposible la civilización del Archi- 
piélago sin el concurso de las Órdenes religiosas. 
Por eso tuvieron ellas tanto arraigo en Filipinas 
y merced á su poderosísima influencia y á sus 
enormes sacrificios han permanecido las Islas fie- 
les á España, á pesar de las revoluciones de los in- 
dios que paraban sus furias ante:la voz del fraile 
cura (1). 

Desde 1898 y tras un fracaso inconcebible en 
la historia española, el Archipiélago pasó del 
. dominio de España al de los Estados Unidos... 
¿Quién tuvo la culpa de tamaño desastre?...¿Ha 
progresado Filipinas con el cambio de domina- 
ción? ....Hé aquí dos preguntas que, por la índole 
de esta Obrita, no son para contestadas por su: 
autor..... Conste por lo menos y pese á quien pese, 
que los religiosos han conquistado con Legazpi 
las Islas Filipinas y que hubo necesidad de coar- 
tar ó acabar con su influencia para que la revo- 
lución triunfase. 

Dejemos estas cuestiones, y volviendo á nues- 


(2) Todos estos datos descriptivos están tomados del gran Dic- 
cionario Enciclopédico Hispano—Americano: Tomo XII. Letra M. 
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tro asunto, sépase que el Beato Valentín de Be- 
rrio-Ochoa de quien hemos leído una carta escri- 
ta á sus padres desde Manila, llegó á esta ciudad 
ábordo de la fragata Hispano-Filipina el día 
27 de Junio del año 1857, permaneciendo en Ma- 
nila ejercitado, ¡como siempre, en los oficios de 
piedad y de celo apostólico hasta que, habiéndose 
ofrecido para las misiones del Tonquín Central, 
fué designado como misionero, por «el Consejo 
Provincial, el 12 de Noviembre del año ya dicho: 
y á principios de Diciembre (el 3 probablemente) 
salía de Manila en unión del P. Carrera y bajo la 
obediencia del famosísimo y veterano P. Riaño, 

Á últimos de Marzo y por Semana Santa de 
1858 llegaba el Beato Valentín al terreno por el 
que desde niño había suspirado su corazón gano- 
- so de sufrir con San Pablo por la gloria de Jesu- 
cristo Crucificado. 

En las cartas que del Beato se conservan escri- 
tas desde Manila, habla de la buena impresión 
- que le produjeron su arribo y estancia en aquellas 
remotas tierras, de los vestigios de fe:y religiosi- ' 
dad que dejaron impresos los famosos antiguos 
españoles, de lo extendida que se encontraba la 
devoción del Santo Rosario por la propaganda 
. activa de los hijos de Santo Domingo de Guzmán, 
y de la hermosa costumbre de rezar las Ave-Ma- 
rías d cuyo toque, en casas, calles y plazas 
todo el mundo en Manila saluda á la In- 
maculada Patrona de las Españas. 

Y escribiendo en vascuence á su madre, cuando 
ya sabía su destino para el Tonquín, la dice en- 
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tre otras mil ternezas: «Pronto saldré de Manila 
para habitar entre gentiles. Si bien soy bajo de 
estatura, voy á dejarme larga la barba. Cuando 
me cubra el rostro ¡qué fea será mi presencial...» 

«Estoy en vísperas, decía á su amigo D. Igna- 
cio, de emprender una nueva navegación. Se había 
determinado que el día de hoy (1 de Diciembre) 
nos embarcásemos; pero con motivo de haber lle- 
gado ayer un misionero del Tunquín, que venía 
directamente de Macao donde nos estaba espe- 
rando hacía muchos días, se ha podido conseguir 
la dilatación de dos. Pasado mañana, pues, nos 
haremos á la vela, Dios mediante, con destino al 
Vicariato Central. 

«En este Vicariato, se levantó una cruel perse- 
cución contra los misioneros, en la que derribaron 
y quemaron todas las iglesias, y el misionero que 
salvó el breviario y el misal se podía reputar por 
dichoso. Fué apresado el Ilmo. Sr. Díaz la víspera 
dela Ascensión, y decapitado por la fe el 20 de 
Julio último, y los demás misioneros andan dis- 
persos escondiéndose cada uno en donde mejor 
puede. 

«A pesar de estas persecuciones, el Evangelio 
de Jesucristo fructifica en aquel Vicariato en don- 
de hay una cristiandad de más de cien mil almas, 
y el año pasado han podido bautizar treinta y 
cuatro mil párvulos in articulo mortis, de los 
cuales apenas habrán sobrevivido ciento, los que 
suelen rescatarse. Con que, aunque los misioneros 
no consigan otra cosa, pueden dar por bien em- 
pleados sus trabajos... 
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«Mucho me alegraría que ustedes tomasen parte 
en propagar la obra de la Santa Infancia cuyo fin 
es comprar ó rescatar, criar y educar los hijos 
párvulos de los infieles. ¡Cuántas veces el pobre 
misionero tendrá el corazón atravesado de dolor 
al yer que por falta de unas miserables chapecas 
exhala el tierno infante el último suspiro fuera 
del seno de la Iglesia católica y queda privado 
para siempre de la amorosa vista de Dios!... 

«Ya sabe usted la energía con que el Apóstol 
San Pablo exhortaba á los fieles á contribuir con 
sus limosnas para socorrer las necesidades de los 
pobres hermanos de Jerusalén, y los motivos que 
les proponía para que el temor de la pobreza no 
entibiara su caridad. Echemos, pues, mano de los 
mismos medios, y silos resultados no son idén- 
ticos, acordémonos que en el día de la remunera- 
ción, no será el fruto la medida del premio, sino 
el trabajo y la caridad con que le hubiéramos 
puesto.» 

7 Con estas disposiciones santas, partía el Beato 
Valentín al campo de su apostolado y al palenque 
de sús victorias. La lucha va á ser temerosa; el 
triunfo va á ser completo. El que pelea es un viz- 
caíno, religioso además, y con temple de mártir: 

“no puede menos de ser coronado como noble ven- 
cedor. 


TII 


El Tonquín, Tonkín, Tong-King ó Tun-Kín, fué 
antiguo reino de la Indo-China; perteneció des- 
12 
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pués al reino Annamita y luego pasó á ser de la 
Indo-China francesa. : 

Antes de Jesu-Cristo, parece que habitaron en 
Tonquín los llamados Giao-Chi; á principios 
del Cristianismo (hasta el siglo X) gobernaban el. 
país ciertos virreyes, y poco después se declaró 
independiente con reyes propiós á principios del 
siglo XV, Hacia 1470, el Tonquín adquirió tal 
importancia, que avasalló el reino de Annam con- 
tinuando así unidos hasta principios. del siglo 
XVII, en que comenzaron las luchas entre ambos 
reinos, constituyéndose poco antes el reino de 
Cochinchina con desmembraciones tonquinesas. 
Al empezar el siglo XIX, el imperio de Annam 
se sobrepuso al Tonquín titulándose el rey, em- 
perador de ambos estados, y siendo algunos de 
estos emperadores, como Minh-Manh y Tu-Duc, 
fieros perseguidores de los cristianos. 

Estas persecuciones hicieron intervenir á Fran- 
cia y España en el reino Anamita, protestando 
contra la intervención China que consideraba á 
los reyes tonquino-anamitas como tributarios su- 
yos; y se organizó un ejército de piratas y de Zos 
pabellones negros álos que se opuso el almi- 
rante Courbet que tomó la fortaleza de Son-Tai 
donde se habían guarnecido los chinos á las ór- 
denes de Luvin-Fuoc. Li-Hun-Chang, virrey del 
Pechili, entabló poco después negociaciones con 
el capitán de fragata, Fournier; y en 11 de Mayo 
de 1884 se firmó un tratado, una de cuyas cláusu- 
las era la evacuación de las tropas chinas del 
Tonquín. Comenzaron de nuevo las hostilidades, 
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reclamando por ello el gobierno francés al chino; 
y después de varias escaramuzas y ajustes de 
paz, el Tonquín, señalados sus límites, fué decla- 
rado parte integrante. dela Indo-China france- 
sa (1887). 
Está situado el Tonquín entre los paralelos 20% 
y 232 20' lat. N., y 105%-112% long. E. del meridiano 
de Madrid. Limita al N. con las regiones chinas 
de Yun-nan y Kuang-tsi, al E. con el golfo de Ton- 
—quín, al S. con el reino de Annam, y al O, con va- 
rios territorios del Laos birmano. La extensión 
del terreno es en su superficie de 115 á 120.000 K.? 
aunque hay autores que la hacen subir á 200.000. 
En la población, convienen todos que es muy nu- 
merosa, oscilando las opiniones entre siete y diez 
y ocho millones de habitantes (1). De todos mo- 
dos, es cierto que, como escribía el Venerable 
Mártir, P. José M.? Díaz Sanjurjo, «este país está 
tan poblado que parece un hormiguero». 

Las costas del Ponquín son bajas y pantanosas 
al S., levantándose hacia el N. en forma de acan- 
tilados con multitud de islotes y numerosas ba- 
hías. Comprende también el Ponquín varias pro- 
vincias, como las de Huih-Cuih, Nam-Dinh, Tai- 
Binh, Kuang-Yen, Ha-Noi y Song-Tal. 

Hay dos regiones completamente distintas: la 

Mana ó del delta, cultivada por una población ana- 
(1 ElSr. D. Francisco Trapiello en su Vida sobre el V. Mártir 
«dominico y Obispo, Rvmo. P. Fr. José M.a Díaz Sanjurjo, en el 
Cap. XIV, señala la cifra de 18000000 de habs, y asciende á 200.000 
Ks. la extensión superficial El Diccionario Enciciopédico His- 


pano-Americano, (letra T., tomo 21) señala 7.500000 habs. y 115000 
ks. de superficie. 
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mita de bastante cultura; y la región de los bos- 
ques y de las montañas, habitados por las tribus 
dispersas de Mans, Muongs, Thos y otros pueblos. 
incultos. La parte llana se extiende unos 15.000: 
ks. poco levantada sobre el nivel del mar: por eso 
los habitantes acostumbran á construir diques en 
las riberas para preservar de las inundaciones y 
crecidas de los ríos, las tierras sembradas de arroz. 
y cercadas de bambries. La región montañosa 
del N. comprende macizos de 1000 á 2000 m. de 
altura entre los ríos Negro, Rojo y Si-Kiang. Hay 
además otros ríos, navegable alguno de ellos, co- 
mo el Kua-Balat, y varios canales, lagunas y la- 
"gos que llegan á desbordarse en la estación de las 
lluvias formando una gran cuenca navegable. 
Existen asimismo varias minas de oro, plata, co- 
bre, estaño, hulla, azufre, cinabrio, hierro, etc. 

Las estaciones son dos bastante bien determi- 
nadas; la del invierno, desde Octubre á Marzo, y la. 
del verano, desde Abril á Octubre. En invierno y 
en el alto “Ponquín llega el termómetro hasta los 
6.2 no llegando nunca á las heladas. En la esta- 
ción del verano, llega á marcar el termómetro 24.0 
y á veces sube á 28 y 30." Las noches de verano 
son bochornosas y las tempestades violentas. 

Prodúcense en Tonquín, además de las legum- 
bres y cereales, las palmeras, los pinos y bambríes. 
El arroz es de importante cultivo, y se dan tam- 
bién, el te, la caña de azúcar, los Rames y el kai- 
guío de cuya corteza fabrican el papel. 

En el reino animal se encuentran en el alto 
Tonquín, el tigre, el mono, la pantera, el puerco- 
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espín, etc. Á orillas de los ríos vive la nutria gri- 
sácea de hermoso pelo; abundan asímismo los 
búfalos, ciervos, almizcleros de suavísimo olor, y 
entre las aves, el pelícano, el águila naevía y 
la salangana. 

Habitan el Tonquín, los anamitas, los tonqui- 
neses, algunos chinos y europeos en su mayor 
número franceses, además de los misioneros de 
otros países, como de España. También existen 
algunas tribus salvajes de distintas razas, muy 
supersticiosas y de gran variedad de dialectos. 

«Es el annamita, seco de carnes, siendo muy raro . 
el encontrar entre ellos obesos, como es frecuente 
entrelos europeos. De ahí que su andar sea li- 
gero y libre. La conformación de su cuerpo es 
mejor que la del europeo, debido sin duda á que 
los niños annamitas crecen sin faja ni otras cosas 
que puedan impedir su desarrollo corporal. Es el 
tung-kino de tez amarillenta, si bien hay en ello 
mucha variedad, atendidos la educación y traba- 
jos á que se dedican. En la parte S. los hay bien 
negros y feos, mientras en el N. tienen un color 
más claro, ya por su mayor mezcla con la sangre 
china, ó ya también por rázón del clima. 

«Tienen la nariz chata; el labio superior más 
grueso y saliente que el inferior, la barba tardía 
y clara, no faltando barbilampiños; las mejillas 
prominentes; las pupilas negras y los ojos redon- 
dos, excepto en los mestizos chinos que los tie- 
nen rasgados. Es de notar la particularidad de su 
mirada, pues vuelven las dos pupilas hacia un la- 
do de un modo notable y chocante como si tuvie- 
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ran los ojos atravesados, dando así á su mirada 
cierto aspecto fiero: no poseen la mirada dulce 
del europeo. El annamita tiene el cabello negro 
y, por lo general, recio y largo; si bien algunos, 
en especial las mujeres, lo tienen fino, y aprecian” 
do sobremanera su hermoso cabello tanto unos 
como otras. 

«Es digna también de ser notada la particula- 
ridad del pie annamita, ancho por delante y es- 
trecho por el talón. Merced á esta configuración 
especial pued andar por caminos y terrenos 
sumamente resbaladizos, de prisa y aun corriendo 
de día y de noche, sin caerse sino raras veces, cla- 
vando los dedos del pie en tierra á manera de 
púas 

«Es el annamita un ser de privilegiada memoria 
y tiene también bastante entendimiento; pero 
profundiza muy poco, siendo además débil en la 
parte de la voluntad. De aquí nace naturalmente, 
su gran volubilidad é inconstancia. 

«Tiene el carácter serio, grave, pensativo y re- 
servado: su hablar es poco y pausado, y aunque de 
suyo la lengua ya es dulce, hay algunos que po- 
nen especial cuidado en afectar cierta suavidad 
en el hablar» (1). 

El tonquino-anamita es de temperamento ira- 
cundo y rencoroso: aunque disimula su odio y 
perdona si el enemigo se humilla. 

La religión más generalizada es el culto de los 


(1). Cf. La Vida y martirio delos XXVI Mártires de la misión 
Dominicana en el Tung-kin, beatificados por $. S. León XII, en 
Mayo de 1900; por el R. P. Fr. Joaquín Recoder, O. P. Cap. IL. 
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antepasados á los que honran en altares ofrecién- 
doles sacrificios. También predomina entre los 
letrados: la religión de Confucio; y en el pueblo 
bajo, el budismo 'con diferentes tonos. El culto á 
Buda se da en las Pagodas y en capillitas que di- 
cen fu-van. El Cristianismo comenzó á evange- 
gizarse hacia 1627 por la Compañía de Jesus (1). 
La lengua ordinaria es el anamita y para escri- 
bir usan del chino. «En ambos países de China y 
Tung King, escribe el Venerable Sanjurjo, usan 
nos mismos caracteres, pero lo que en China sig- 
nifica v. gr. 4rbol,en Tung-King significa piedra 
ú otra cosa muy diversa. Además de esto, hablan 
por tonos, de suerte que una misma sílaba suele 
tener seis significaciones diversas, y opuestas mu- 
chas veces según el tono en que se profiere» (2). 
La vestimenta del tonquino, es rara, como la 
pinta el Venerable Mártir ya citado: «Sin duda, 
dice escribiendo á D. Juan Carrera, se relría 
V. en grande si me viera vestido con el traje del 
país y hecho un paquete, con unos calzonazos 
hasta media pierna, que por su mucha extensión 
sirven para usarse por ambos lados indiferente- 


(1) «Están aquí los chinos tan aferrados en sus supersticiones 
“ que no hay quien los aparte de ellas, y todos tienen en sus tien- 
das un lugarcito destinado á sus ídolos con pebetes (especie de 
candela) ardiendo día y noche, y á cada momento nos están atur- 
diendo los oídos con sus sonajas» (Citado por el M. [. Sr. Trapiello 
en la Obra dicha; Cap. XIV,) 

(2) Cf. la Vida del Venerable por el Sr. Trapiello; Cap, XIV. 
«Los tounquinos, como los chinos, dan significación distinta á 
um mismo monosílabo ségún el tono. Por ejemplo, ma, variando 
la entonación, equivale á demonio, fantasma, por, pero, untaz, 
mejilla, sepultura y caballo, (Diccionario Enciclopédico, letra ES) ) 
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mente; es decir, son iguales por delante y por 
atrás, muy semenjantes á los zaragúelles de los 
valencianos que van algunas veces por esa nues- 
tra tierra á comprar mulas; por encima, una espe- 
cie de bata morada, negra ó también blanca algu- 
nas veces, bien abrochada por delante, ajustada 
exactamente alrededor del cuello, y larga hasta 
las pantorrillas, con aberturas por los lados como 
de una tercia; en la cabeza un turbante negro, y 
encima si hace sol un salacó ó sombrero de be- 
juquillo, algo semejante en su forma á un sombre- 
ro de canal con toda el ala extendida é inclinada 
hacia abajo, ó sino un paraguas de papel chino 
barnizado de negro; y además de esto toda la bar- 
ba y el pelo largo, y descalzo de pie y pierna, sin 
más túnica, camisa ni calzoncillos. Si hace frío, 
se pone otro vestido de la misma figura encima 
del primero, y hasta tres, cuatro ó más, si son ne- 
cesarios; y tocante al calzado, sólo se usa para ce- 
lebrar. ¿Qué tal, amigo mío? ¿No haré yo con 
ese uniforme una facha interesante y digna de 
verse? Á buen seguro que los chiquillos de allá 
no me harían muchos mimos ni caricias» (1). 
Tal es, pintado en grandes líneas, el cuadro del 
Tonquín en su parte física é histórico-descripti- 
va. Este era el palenque en que había de luchar 
como mártir y triunfar como santo nuestro vene- 
rable Obispo Fr. Valentín de Berrio-Ochoa. 
Hablemos ya de los misioneros. 


(1) Cf. La vida citada; cap. XIV. La carta escrita al Párroco de 
Sau Martín de Ferreiros, lleva la fecha de Macao, 28 de Mayo de 


1845. 
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IV 


«Desde el siglo XIII, dice un ilustre escritor, 
viene predicándose el Evangelio en Tung-king, y 
y puede asegurarse que la persecución nunca ha 

cesado. En un principio eran hijos de San Eran- 
cisco y de Santo Domingo, que llenos de fe atra- 
vesaban el Oriente anunciando á Jesucristo. En 
el siglo XVII había ya en Tung-king una legión 
de apóstoles»(1). 

Tocados por el dedo Dios y alentados por el 
mandato de Jesucristo al enviar á sus Apóstoles á 

enseñar á todas las gentes reconquistándolas por 
medio del bautismo, los misioneros de las Órde- 
nes religiosas, cada uno de por sí, hecho un titán 
y un coloso, después de cristianizar á Europa por 
un San Gregorio, un San Benito, un San Isidoro, 
un Santo Domingo, un San Francisco... avanzan- 
do hacia el Oriente, podía muy bien responder 
con el ínclito Capitán de Os Lusiadas: 


Mas sou da forte Europa bellicosa, 
Busco as terras da India tan famosa (2). 


Y quiere la India el misionero, no para especular 
con ella ni explotar sus tesoros materiales. Tiene 
otras miras, otros proyectos: los de salvar las al- 
mas para Dios y anunciar en la tierra el reinado 
de Jesucristo. Con este ideal entra el misionero 


(1) Vida del Venerable Mártir dominico asturiano, Rmo. P. Fray 
Melchor García Sampedro; por el Presbítero D. José Sarri.—(1888)— 
Cap. X. ; 

(2) Os Lusiadas Canto Primero. LXIV. 
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católico en todos los países, desembarca en todas 
las playas, vadea todos los ríos, surca todos los 
mares, introdúcese en todas las selvas, atraviesa 
todas las calles y plazas, predicando en todas par- 
tes, con San Pablo, á Cristo clavado en la Cruz: 
Dígalo sino un Francisco Javier entre los nipo- 
nes, un Pedro Claver entre los negros, un Carde- 
nal Cisneros entre los moriscos, un Bartolomé de 
las Casas entre los indios americanos... un Va- 
lentín de Berrio-Ochoa entre los tonquinos. Así 
ejercita el misionero la caridad que el divino 
Maestro dejó tan recomendada á los suyos; así se 
cumple en el apóstol de la verdadera Iglesia lo 
que el salmista dice: Su sonido llegó hasta las 
más remotas tierras, y su palabra hasta los confi- 
nes más apartados del orbe (1). 

Con respecto al Tonquín, la semilla del Evange- 
lio fué allí primeramente sembrada por la Compa- 
ñia de Jesús, prescindiendo de algunas leyendas 
más ó menos probables en que acaso se funde el 
autor antecitado para señalar el siglo XIII como 
época de la predicación de los hijos de Santo Do-. 
mingoenTonquín(2).Los jesuítas entraron en Pon- 
quín, del año 1624, según unos, al 1627, según otros. 

(1) Ps. XVI, 4. 

(2) Lo ciertísimo é indubitable es que á mediados del siglo XIII 
(1253), el Papa Inocencio 1V, dirigiéndose á los hijos de Santo Do- 
mingo, les decía: «Á nuestros queridos hijos los Padres Predicado- 
res que predican en tierra de sarracenos, de búlgaros, de cumanos, 
de griegos, de etiopes, de sizios, de godos, de. jacobinos, de arme- 
nios, de indios, de tártaros, de húngaros, etc. salud y bendición 
apostólica». (Bull, 1., 85). De San Jacinto de Polonia, insigne domi - 


co del siglo XIII, se cuenta que evaugelizó la Polonia, Bohemia, 
Rusia, Suecia, parte del Asia y hasta la Groenlandia. 
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En la China, sí fueron los dominicos los que 
tuvieron la gloria de iniciar el apostolado. Ya 
desde que los intrépidos navegantes portugueses 
y españoles, destruyendo mil supercherías de la 
plebe, doblaron el cabo de las “Pormentas, después 
dicho de Buena Esperanza, los bravísimos misio- 
neros se lanzaron á los mares subiendo á bordo 
con los navegantes y desembarcando con ellos, 
primero en las Indias orientales, esparciéndose por 
la China, Mongolia, el Japón etc., y luego en las 
Indias occidentales, extendiéndose por las Améri- 
cas y después por el novísimo mundo ú Oceanía. 

En 1505 son enviados doce dominicos á predi- 
carla fe á la península de Malaca, al reino de 
Etiopía, Islas de Sonda, Ormuz, Ceilán y Goa; 
siendo nombrado, despues de la muerte del insig- 
Albuquerque, el P Bernardo de la Cruz, Obispo y 
Vicario de Indias con residencia en Meliapur. Ya 
antes, el Papa Alejandro VI había nombrado al 
P. Eduardo Núñez administrador Apostólico con 
“el titulo de Obispo de Laodicea, en las regiones 
de Malabar y Coromandel. En 1555 ó 56, el P. 
Gaspar de la Cruz entra en la China, sucediéndole 
los PP. Miguel Benavides y Juan de Castro. En 
1530, afirma Mons. Leturdu Vicario apostólico 
«de Malaca (1), entra en las islas del Japón un mi- 
sionero dominico de España, muerto en Líiu-Kiu 
por los mismos insulares. Después del apostolado 


(1) V. Anales de la propagación de la fe: Tomo XXI; Pag. 255.— 
Todos estos interesantísimos detalles, los leo en la hermosa Obra 
del Exemo. P. Vigil, Obispo de Oviedo, titulada: Le- Orden de 
Predicadores y sus glorias. 
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de San Francisco Javier (1549) y de sus hermanos 
los jesuitas, llega en 1592 y en calidad de emba- 
jador de España, el dominico P Juan de Cobo; y 
en 1601 abordaban á las islas de Cogiqui cinco 
nuevos hijos de Santo Domingo bajo la dirección 
del madrileño P. Francisco de Morales. En 1495 
los dominicos evangelizaban en América la Isla de 
Santo Domingo donde Cristóbal Colón les levantó 
poco después un Convento. A principios del siglo 
XVI, se distinguen en el Nuevo Mundo los infa- 
tigables misioneros PP. Bartolomé de Las Casas 
y Montesinos; el P. Domingo de Betanzos evange- 
liza Guatemala; y en 1530 salen de San Lúcar de 
Barrameda con Francisco Pizarro los primeros 
dominicos que habían de anunciar el reinado de 
Jesucristo en la América meridional, vendo en la 
expedición, entre otros, el primer Obispo de Pa- 
namá P. Tomás Berlanga y su sucesor el P. Vi- 
cente Valverde, después trasladado á la Sede de 
Cuzco. En el Perú, Tucumán y Nueva Granada 
se distinguen los PP. Montenegro, Vitoria y San 
Luis Beltrán. 

En todos estos puntos y en otros muchísimos 
más que sería largo ir citando, tuvo la Orden de 
Predicadores, mártires gloriosísimos que dieron 
con su sangre testimonio firme de sus creencias. 
En Africa, lo hicieron los Venerables Juan de la 
Piedad, Juan de Santo Tomás, etc.: en Filipinas 
los veinticinco martirizados por los calingas en 
la isla de Luzón: en China, fué glorioso Proto- 
mártir, el V. P. Francisco Fernández de Capillas 
al que sucedieron muchos más, como los Beatos 
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Pedro M. Sanz y compañeros Serrano, Alcober 
Royo y Díaz: en Japón, los Beatos Alfonso Na- 
varrete y sus diez compañeros con once ter- 
ciarios y multitud de cofrades del Smo. Rosa- 
riO... 

Con razón decía la gran Santa Teresa de Jesús 
hablando de la Orden de Predicadores: Esta Or- 
den florecerá y tendrá muchos mártires. Ya 
para el tiempo en que vivía la ilustre monja Avi- 
lesa ¡cuántos y cuántos mártires había enviado al 
cielo la Familia Dominicana... 

Pero volvamos al Tonquín. 

Ya se ha indicado que hacia 1624 ó 27 (1) en- 
traron en el Tonquín y llamados por el Rey Vin- 
Tho los PP. de la Compañía de Jesús, Alejandro 
Rhodes y Antonio Márquez, francés el primero. 
de nación y el segundo portugués, que desembar- 
caron en Ponquín el 19 de Marzo del ya citado año 
1627. Álos tres años de trabajos apostólicos, fueron 
desterrados los dos insignes campeones de la fe. 
- Pero no se desanimaron los esclarecidos hijos de 
San Ignacio; y renovadas las misiones, se multi- 
plicaron los frutos de tal manera que en 1658 pa- 
saban de 30.000 los cristianos de aquellas aparta- 
das regiones, y en 1659 era consagrado en Roma, 
Obispo con título de Vicario Apostólico de “Ton- 
'quín, el Sr. D. Francisco Palú. El Sr. De Mothe- 

lambert fué nombrado Obispo de Beritho y Vica- 
rio Apostólico de Cochinchina. 
(1) El Sr. Mascarua en el Cap. VI. de la Vida de Berrio-Ochoa 


afirma que en 1624 entró en Cochinchina el P. jesuíta Francisco 
Buzonio; y en 1626, en Tonquín, el P. Julián Baldinotti, 
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Llegó al reino de Siam, Mons. Palú en 1664 (1). 
Deseoso de aumentar en aquella copiosa mies los 
operarios evangélicos, acudió á los! dominicos de 
la Provincia del Rosario de Filipinas. El Provin- 
cial de Santo Domingo en Manila, vió con sumo 
agrado la oferta, y después de allanadas muchas 
dificultades que los enemigos de Dios les opusie- 
ron, en Febrero de 1677 se establecían en Tonquín 
los misioneros dominicos PP. Fr. Juan de Santa 
Cruz, ministro entonces del Parián, Fr. Juan de 
Arjona, catedrático de Santo Tomás de Manila, y . 
poco después, en Octubre, seles agregaba otro 
varón apostólico, el P. Fr. Dionisio de Morales. 
Instituyeron estos ilustres hijos de la Virgen del 
Rosario, la santa Cofradía de la Señora, y enseña- 
ron á los infieles convertidos el rezo y la medita- 
ción de los misterios de la hermosa plegaria de 
María. Después de tres años de incesantes traba- 
jos por la causa de Dios, revolvióse contra ellos 
una desecha tormenta que dió por resultado la 
prisión de los PP. Arjona y Morales y su destierro 
del Tonquín, quedando sólo el P. Juan de Santa 
Cruz, hasta que en Setiembre de 1681 fué á unirse 
á él y ayudarle en la obra evangelizadora, el aven- 
tajadísimo milanés y profesor del Colegio de San- 
ta Sabina de Roma, P. Fr. Raimundo Lézoli que 
no contaba más de veintiséis años de edad con un 
caudal copioso de virtudes. 

En 1693 acudieron, de la Provincia del Santí- 
simo Rosario, dos nuevos misioneros de la Orden 


(1) El celoso P. Rhodes vino á Europa por orden desus Supe- 
riores, muriendo en 1660, y 


AL TOEQUÍN 179 


Dominicana y ambos vizcaínos llamados Fr. An- 
tonio Beriain y Fr. Tomás Gurruchátegui, traba- 
jando con los anteriores en la viña del Señor con 
creciente celo; de tal modo, que en 1701 contaban 
en Tonquín con más de 20.000 cristianos y 20 
templos dedicados al Dios único verdadero. El 
P. Lézoli fué nombrado por Inocencio XII, Vica- 
rio Apostólico inaugurando así la galería de Vi- 
carios dela Orden de Predicadores. El 2 de Fe- 
brero de 1702, el P. Lézoli era consagrado Obispo 
titular Olonense (1). El P. Juan de Santa Cruz fué 
consagrado en 1719 Obispo Nimeriense, y en . el 
. mismo año lo fué, con el título de Obispo Niceno, 
el P. Fr. Tomás de Sextri. 

En 1757 la Congregación llamada De Propa- 
ganda fide entregó definitivamente á los domi- 
nicos españoles de la Provincia del Smo. Rosario, 
el Vicariato Oriental del Tonquín que contaba con 
más de 6.000 cristianos, y fué nombrado primer 
Vicario Apostólico de este departamento, el virtuo- 
sísimo misionero Ilmo. P. Fr. Santiago Hernán- 
«lez, Obispo de Hierocesarea. 

Con la Orden de Predicadores, trabajaban en el 
Tonquín varios misioneros franceses, PP. de la 
Compañía de Jesús y de las Ordenes Franciscana 

da Agustiniana, aumentándose considerablemente 
la grey de los católicos con los generosos esfuer- 
zos de los misioneros. 
4 (1) En 1693 recibió las Bulas de Inocencio XII y por humildad 


retardó su consagración hasta la fecha indicada en el texto. (Véase 
la Obra del P. Recoder ya citada: Cap. IV.) 
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vV 


Al llegar á este punto, creo necesario tocar una 
cuestión trascendental que ha sido resuelta por 
la autoridad competente de un modo definitivo. 
Es la cuestión de los ritos malabares y chinos. 

Nunca ha de faltar la cizaña en el campo de 
más selecto y granado trigo, ni ha de faltar en las 
obras humanas, por perfectas que parezcan, la 
“ruindad de la pasión que trata de envenenarlo to- 
do y quitar á Dios su gloria. Son medios de que 
se vale el enemigo de las almas para empecer su 
conversión y entretenerlas en sus vicios y peca- 
dos. Hasta en el campo de las misiones suscitó 
ese enemigo malo tempestades de pasiones y hu- 
racanes de miserias por ver si impedía el copioso 
bien que los varones apostólicos iban recogiendo 
en la viña por ellos con tantos sudores cultivada. 

Surgió el conflicto originario, en China; y sus 
consecuencias se extendieron á las demás misio- 
nes del oriente de Asia. 

Al misionar en China los hijos de Santo Do- 
mingo que siempre se han distinguido por su 
absoluta ortodoxia en materias teológicas, notaron 
que el culto católico se profanaba con supersti- 
ciones idolátricas mezclando el paganismo con la 
verdad católica y queriendo amistar ciertas cere- 
monias de los adoradores de Confucio con las 
purísimas ceremonias debidas al verdadero Dios. 
Al observar este pernicioso género de mezcla, los 
dominicos se creyeron en el deber sacratísimo de 
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impedirlo, no tolerándoselo á sus neófitos recién 
convertidos y acudiendo en humilde exposición 
del caso, primero á sus inmediatos superiores, y 
después y por medio de ellos al Vicario de Jesu- 
cristo para que Él resolviese en definitiva lo que 
juzgara más conveniente para gloria de Dios éin- 
cremento de su Religión. 

En 1645 y el día 12 de Setiembre, el Pontífice 
Inocencio X, á propuesta de la Congregación de 
Propaganda fide, publicó un Decreto prohi- 
biendo bajo pena de excomunión mayor reservada 
al Papa, á todos los misioneros, que aprobasen ó 
permitiesen los citados ritos chimos, como con- 
trarios que eran á la Religión católica. 

Los defensores de los desatinados ritos, envia- 
ron á Roma un etnbajador, Martín Martínez, que 
logró de la Congregación de la Inquisición y 
aprobado por el Papa Alejandro VII, en 1656, un 
nuevo Decreto por el que algunos de los ritos 
eran considerados idolátricos é intolerables, y 
“otros juzgados como ceremonias civiles y por 
ende tolerables. 

El Sr. Maigrot, Vicario Apostólico de Fokien, 
- Obispo y misionero lazarista francés, publicó una 
Pastoral en que hablando del Decreto de Alejan- 
dro VII, decía que «las preguntas propuestas al 
Sumo Pontífice Alejandro VII por Martín Martí- 
. nez en 1656, sobre los puntos controvertidos entre 
los operarios de la Misión, mo son verídicas; y, 
por consiguiente, los misioneros 20 pueden fun- 
darse en las respuestas, acertada y sabiamente 


dadas según las circunstancias expuestas en las 
13 
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dudas, para permitir el culto de Confucio y pro- 


. genitores, acostumbrado entre los chinos» (1). 


Los partidarios de los rífos trataron de forzar 
al virtuoso y sabio Prelado á que anulase la Pas- 
toral. Nose dejó vencer el Ilmo. Sr. Maigrot, y 
su Pastoral fué sometida al parecer de la Santa 
Sede ocupada por Inocencio XII. Publicó éste 
un Breve defendiendo al Vicario de Fokien por 
su celo de la gloria de Dios, la salud eterna 
delas almas y la pureza inmaculada de la 
Religión católica; fueron llamados á Roma 
otros dos Vicarios Apostólicos dela China; se 
nombraron teólogos que estudiasen la cuestión: 
se oyeron á los defensores de los ritos, y en 20 
de Noviembre de 1704 fué aprobada por Clemen- 
te XI, sucesor de Inocencio XII, la Pastoral de 
Mons. Maigrot. 

Poco antes, el Patriarca de Antioquía y luego 
Cardenal, Carlos Tomás de Tournón, fué enviado 
á China como legado dá latere del Papa y Visita- 
dor Apostólico de las misiones de China y regio- 
nes comarcanas. Los dominicos le fueron fieles, 
los contrarios... no tanto, ni mucho menos; y el 
invicto Príncipe de la Iglesia tuvo que sufrir, en 
cuanto se publicó el Decreto de 1704, inmensas 
amarguras por parte de los incalificables partida- 
rios de los nefandos r7tes (!!). 

Véase, sino, la siguiente sentida carta enviada 
desde Macao por el ilustre Cardenal al M. R. P. 
Fr. Juan de Santo Domingo, Provincial de la Or- 
den de Predicadores en Manila. 

(1) Dada el 26 de Marzo de 1693. 
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«M. R. P.: Oirá, Venerable Padre, las tragedias 
«que van sucediendo en estas Misiones; ni yo quie- 
ro emprender el noticiarle de lo que mira á mi 
persona; mas me remito al testimonio de tantos 
sujetos oculares y celantes, que bien comprenden 
el origen y el sistema de esta persecución, causa- 
da, no por los gentiles, síno por los que no tie- 
nen freno en sus empeños; lo cual no diría 
Josi no tuviese pruebas de ello, harto con- 
cluyentes. Será, pues, esta mía, no sólo para 
consolar á V. P. M. R. y á toda esa santa Provin- 
«cia del padecimiento apostólico de estos sus mi- 
“sioneros que se han señalado en la obediencia y 
devota atención á los intereses de la Religión y 
de la santa Silla Apostólica, propias del celo here- 
«ditario de su evangélico Instituto, sino también 
para animarlos á no perder de vista la conserva- 
«ción de esta su Misión, tanto más gloriosa cuanto 
más abatida, y participe de la suerte de los Mi- 
mistros de la Santa Sede, de la cual se puede pro- 
meter particular asistencia y esperar de Dios ma- 
yor aumento. Por mi parte yo contribuiré muy 
gustoso á ello con toda mi voluntad, etc.—Macao 
y Noviembre 4 de 1707 años. Afectuoso de V. P. 
-M.R.—Carlos Tomás, Patriarca de Antioquía.» 

No puede darse un testimonio más elocuente 
“en favor de la Orden Dominicana en la cuestión 
de que venimos tratando, á no ser las palabras de 
Clemente XI y de Benedicto XIV. 

Oigamos al primero en su Breve dirigido, seis 
“años después de la carta del Patriarca, a los do- 
minicos de la Provincia del Smo. Rosario: 
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«Queridos Hijos: Salud y Bendición Apostóli- 
ca—Clemente Papa XI.—: Abundante materia de: 
gozo Nos han suministrado las noticias que en 
más de una ocasión hemos oído de vuestra sin- 
gular piedad y devoción, verdaderamente exce- 
lentes, para con Nós y para con esta Santa Sede; 
porque todo eso redunda en alabanza de toda 
vuestra Orden, á la cual sobremanera amamos. 

«Pero lo que sobre todo Nos ha sido grato y: 
colmó de satisfacción nuestra alma, es la debida 
obediencia que alegre y constantemente habéis 
prestado al Cardenal Tournón, cuyo nombre pa- 
sará bendito á la posteridad, y á los Vicarios. 
Apostólicos de esas regiones; así como también 
la fidelidad íntegra y sincera con que á ellos es- 
tuvisteis unidos siempre, como era justo. Y más: 
aun: manteniéndoos firmes contra vuestros per- 
seguidores, habéis tolerado con ánimo inquebran-' 
table y en gran manera noble, cárceles, destierros 
y otros muchos males. Equitativo es, por tanto, 
que en vista de: tan preclaros documentos que 
acreditan vúestra virtud singular, os demos muy 
de grado este testimonio de nuestro amor; y al 
mismo tiempo os alabemos grandemente por el 
celo y la fortaleza de que habéis dado pruebas 
como verdaderos hijos de la Iglesia. (símulque 
partam vobis, non levem apud veros Eccle- 
siae filios Chiristianae fortitudinis ac zeli 
laudem, impense gratulemur). Por lo demás, 
tened entendido que siempre que se presentare 
la ocasión, no os han de faltar nuevos y más elo- 
cuentes testimonios de Nuestra benevolencia, y 
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«como prueba de ello, por de pronto, os enviamos 
este sagrado presente (el cuerpo de la virgen y 
mártir Santa Valeria) que no dudamos ha de ser 
muy agradable á vuestros piadosos espíritus. Y, 
-en fin, amados Hijos, os concedemos amantísi- 
mamente la Bendición Apostólica, rogando hu- 
mildemente al Dios que es dador de todo bien 
«que acumule sobre vosotros cada día con más 
abundancia sus celestiales carismas.—Dado en 
Roma, junto á San Pedro y con el Anillo del 
Pescador, el día XXII de Abril de MDCCXITMI 
(1713), el Año Decimotercio de Nuesto Pontifi- 
cado» (1). + . 
Oigamos al gran Benedicto XIV en su famosa 
Bula £x quo singulari: 
, «Habiendo promulgado el Patriarca de Antio- 
quía la determinación Apostólica ordenando á 
todos su observancia por medio de un Decreto, y 
como los defensores de los ritos procurasen eva- 
dirse y apartarse del contenido de la decisión ale- 
gando razones fútiles y diciendo que sólo se tra- 
- taba de ceremonias civiles y políticas, el propio 
Clemente XI en 1710 mandó por nuevo Decreto 
expedido por.la Sagrada Congregación de la In- 
quisición, la absoluta y total obediencia á las so- 
luciones confirmadas con Autoridad Apostólica. 
Mas ni aun este Decreto fué suficiente para 
doblegar aquellas duras cervices. Así que el 
(1) El Breve lleva la siguiente dedicatoria:Dilectis filiis, Prio- 
ri Provinciali, et coeteris Religiosis viris Ordinis Fratrum Prae- 
dicatorum Profesoribus, Provinciae Sanctissimi Rosarii nuncu- 


pata, in Insalis Philippiniís. Cf. Bullariam Ordinis, Tomo VI, 
Pag. 494. 
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mismo Clemete XI, con el objeto de refrenarlos 
de una vez, publicó en 1715 una Constitución en 
que confirmaba solemnemente las respuestas de 
la Sagrada Congregación de la Inquisición y 
mandó observarlas al pie de la letra, cerrando to- 
das las salidas que pudieran buscar aquellos hom- 
bres rebeldes para evitar su observancia... 
«Y habiendo sabido con inmensa pena que to- 
davía se viene eludiendo por muchos y con male 
intención lo mandado por Nós con tanto interés, 
ó cuando menos retardándose notablemente con 
vanas excusas, como la de que Nós habíamos sus- 
pendido dichas respuestas, ó que no han sido de- 
bidamente promulgadas, ó que nose verificaban 
las condiciones que falsamente se afirma han sido 
puestas, ó por no hallarse justificadas las razones 
en que se fundan, ó por el pretexto de que Nós 
habíamos de dar nuevas declaraciones en el asun- 
to, ó por los graves males y daños que de la eje- 
cución de lo prescripto habían de seguirse á los 
misioneros y á la misma Misión, etc... deseando 
acabar con semejantes pretextos y tergiversacio- 
nes y con el fin de atender en lo posible, y con la. 
gracia de Dios, á la tranquilidad delos fieles y la 
salvación de sus almas, con el consejo de Carde- 
nales, por nuestra propia moción, ciencia cierta y 
maduro examen, usando de la plenitud del poder 
Apostólico, ordenamos por el tenor de las pre- 
sentes y mandamos en virtud de santa obediencia 
á todos y á cada uno de los Arzobispos y Obis- 
pos que actualmente residen ó que por tiempo 
residiesen en el Imperio Chino, etc., bajo la pena 
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de suspensión del ejercicio de pontificales y en- 
tredicho, como asímismo á sus Oficiales y Vica- 
rios generales en lo espiritual, y á los otros Ordi- 
narios de aquel país, álos Vicarios Apostólicos 
que no sean Obispos y á sus Pro-Vicarios, lo mis- 
mo que á los misioneros seculares y regulares de 
cualquiera Orden, Instituto y Sociedad, incluso la 
Compañía de Jesús, bajo pena de excomunión 
latae sententiae, de la que nadie, fuera del artí- 
culo de la muerte, podrá ser absuelto sino por Nós 
ó por el Romano Pontífice que por tiempo fuera, 
etc., que observen exacta, completa, absoluta, in- 
violable é inalterablemente las respuestas insertas 
de antemano (1), y todo lo en ellas contenido, y 
procuren que sean fielmente observadas por los 
que de ellos dependan, y que no osen ni preten- 
dan contravenir de ningún modo á ellas, ya por 
cualquiera delos motivos expuestos, ó por otro 
nuevo título, causa, ocasión, motivo ó discul- 
pa.» 

Por último y para no alargarnos más en esta 
cuestión de suyo ya evidente y clarísima, léanse 


(1) Las respuestas se refieren á las dadas por las Sagradas Con- 
gregaciones con el visto bueno de los Papas, sobre las ceremonias 
hechas en China y Tonquín en honra de Confucio y la asistencia 
de los cristianos á los sacrificios celebrados ridículamente en hon- 
ra de los difuntos á quienes levantaban delante del féretro una 
mesita en forma de altar sobre el que se colocaba la imagen del 
muerto, ó una tablilla con el nombre y con adornos de flores, ci- 
rios y perfumes. Los que acudían á la casa del finado, hacían va- 
rias genuflexiones y postraciones extravagantes. Á Confucio le eri- 
gían templos y presentaban ofrendas de cerdos, cabras, vino y esen- 

' cias Los letrados al graduarse, entraban en los templos y se hin- 
caban de rodillas impetrando por los méritos del filósofo el dón de 
la inteligencia. (Cf. La Historia Eclesiástica por Mr. Receveur, 
catedrático de la Sorbona: Tomos 14 y 15, Libros XLIV y XL VII). 
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las siguientes expresivas palabras del citado Be- 
nedicto XIV. 

«Nós, pues, teniendo en cuenta que dicha Cons- 
titución, tiene por objeto la pureza del culto cris- 
tiano al que intenta preservar exento de toda 
mancha de superstición, no podemos tolerar en 
manera alguna, el que existan aún quienes á ella 
se opongan ó la desprecien, como si no se tratase 
de una decisión suprema de la Silla Apostólica; ó 
como si la materia eu cuestión no perteneciese á 
la Religión, sino que fuera una cosa indiferente ó 
disciplinaria que admitiese mudanzas». 

En vista de tan enérgicas palabras de los Pa- 
pas, no se concibe cómo pudo haber quiénes 'se 
mantuvieron en actitud hostil á la voz de la Igle- 
sia, y menos aun se concibe cómo han existido, 
después del fallo supremo de la Santa Sede, escri- 
tores que se precian de católicos y que tratan 'de 
patrocinar más ó menos veladamente á:los parti- 
darios de los decantados ritos; porque, como dice 
el autor poco ha citado, «si hay que admitir, so pe- 
na de hacer ilusoria la autoridad de la Iglesia, que 
ésta no puede errar al decidir que tal libro con- 
tiene una doctrina contraria á la revelación, no es 
menos indisputable que no puede errar al fallar 
que tales prácticas son supersticiosas ó contrarias 
á las leyes del Evangelio» (1). 

Realmente; es. mucho lo que el espíritu de par- 
cialidad trastorna á ciertos escritores, por otra 
parte muy recomendables. 

El mismo Sr. de Arrieta Mascarua, con andar 


(1) Historia de la Iglesia de Mr. Receveur. Tomo XV, Libro 
XLVII. pág. 213. 
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en toda su Vida del V. Berrio-Ochoa tan car- 
gado de sano criterio y bonísima intención, al tra- 
tar este punto de los ritos, se equivoca lastimo- 
samente y no se muestra lo suficiente Aistoria- 
doren la materia. Así, p. ej. dice: 1.2 que «la San- 
ta Sede no decidió nada sobre la ciencia de los ri- 
tos controvertidos»: 2.2 que «todos los misioneros 
sin excepción, acataron y obedecieron al Vicario 
de Jesucristo»; 3.2 que además de «la mayor parte 
de los padres de la Compañía, también la mayor 
parte de losobispos y vicarios apostólicos de aque- 
llas regiones y algunos misioneros de otros insti- 
tutos religiosos opinaban que, en efecto, aquellas 
ceremonias eran puramente civiles, y que, en tal 
Concepto, debían tólerarse por no exponer á gran- 
des riesgos la suerte de las nuevas cristianda- 
des», y 4 que «se realizaron tristes vaticinios, 
desapareciendo y quizá para siempre la mayor 
parte de las conquistas de la fe en aquella exten- 
sa viña» (1). 

A lo cual se debe responder categóricamente: 
1.2 que la Santa Sede resolvió de un módo expreso 
que los ritos no eran simples ceremonias civiles ó 
materia de disciplina, sino asunto de Religión, co- 
mo ya se ha visto por la Bula de Benedicto XIV.— 
2.2 que no todos los misioneros acataron á su de- 
bido tiempo las terminantes disposiciones de la 
Iglesia, como puede verse por las enérgicas pala- 
bras del Patriarca de Antioquía y'de los Papas 
Clemente XI y Benedicto XIV.—3.” que si bien 
el Obispo de Pekín y el de Macao apoyaron á los 


(1) Vida del B. Berrio -Ochoa, Cap. Vl. * 


190 _ AL TONQUÍN 


defensores de Zos ritos, ambos Prelados fueron 
severísimamente amonestados por la Santa Sede, 
condenando dos pastorales del primero y excomul- 
gando personalmente al segundo. Respecto á los 
misioneros de los Institutos religiosos, dice el 
P. Cienfuegos: «Hemos leído varias historias y 
no hemos encontrado ninguno; antes bien, con- 
vienen todos en que tres de las cuatro Órde- 
nes que misionaban en China, siempre estuvieron 
conformes en este punto; y en cuanto á la otra, no 
todos sus miembros, como dice Hergenrother, 
fueron defensores de los ritos, sino que varios los 
combatieron» (1).-4.2 los tristes vaticinios eran ca- 
lificados muy severamente por Benedicto XIV, de 
vanos subterfugios y disculpas de contumacia, y 
lejos de realizarse y desaparecer la mayor parte 
de las conquistas espirituales, lo que sucedió fué 
que se limpió de mucho polvo y paja de supersti- 
ción pagana el culto católico con las disposicio- 
nes pontificias y que los nuevos misioneros que- 
daron obligados en China y en Tonquín, por Cle- 
mente XI y Benedicto XIV, á prestar juramento, 
hasta el día de hoy, de no admitir los supersticio- 
sos ritos, causas de muchos escándalos y de fal- 
sas conversiones. 

¿Que vinieron las persecuciones?.... Pues razón 
de más para dar gracias á los venerables Vicarios 
de Jesucristo que, con su santa intransigencia, 
fueron mediotde que Dios se valió para regar con 


(1) Cf. La vida de los Beatos Pedro M. Sanz y compañeros Már- 
tires de la Orden de Predicadores, por el M. R. P. Fr. Cayetano 
G.* Cienfuegos de la misma Orden. Véase el Apéndice de donde se 
han extractado algunos detalles de este texto. 
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sangre de víctimas «inocentes los crímenes y las 
felonías de los paganos. 

Y con esto, pasemos ya álas persecuciones del 
Tonquín. 

vI 

Ya queda indicado que á poco de llegar los 
PP. dominicos Arjona y Morales, fueron reduci- 
dos á prisión, y tras crueles sufrimientos, desterra- 
dos de 'Tonquín por sus trabajos apostólicos. Que- 
-dó sólo el P. Juan de Santa Cruz hasta que en 1681 
llegó el P. Raimundo ó Ramón de Lézoli nombra- 
do después Obispo y Vicario Apostólico del Ton- 
quín en 1693. Tres años después volvió á recrude- 
cerse la persecución, dictando el Rey-Emperador 
un decreto que no se cumplió con toda dureza 
por los gobernadores de provincias. En 1711 la 
mies cultivada «por la Orden de Predicadores, se 
había ensanchado considerablemente, contando 
los dominicos con ciento sesenta y cuatro iglesias 
de las que fueron arrasadas todas excepto la de 
Ke-saf. Los valientes cristianos fueron atormen- 
tados cruelísimamente y muchos de ellos marca- 
dos con el estigma que los infieles tenían por in- 
famante (1). 

Los castigos del cielo no se hicieron esperar. 
En Julio de 1714, escribía el Vicario Provincial de 
la Misión, P. Fr. Pedro de Santa Teresa: «Desde 
el día que salió el edicto real prohibiendo la ley 
de Dios, empezaron también los tunquinos á su- 


(1) El estigma lo componían cuatro letras 6 signos (Tao-Hoa- 
Lang-Dao) qussignificaban: Profesor de la ley, de Portugal. 
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frir sus azotes; porque el primer año fué tanta la 
sequía y falta de agua, que se perdieron las cose- 
chas de aquel año en casi todo el reino... Es de 
advertir que son muy pocos los cristianos que 
han muerto de hambre, habiendo sido los genti- 
les sin número.» Á todo esto se siguieron, entre 
otros males, incendios formidables en diferente 
número de pueblos. «Los caminos, dice el P. A- 
mado, estaban cubiertos de cadáveres, y los vivos 
giraban en derredor de ellos como sombra sin 
esperanza de vivir. El rey abrió sus almacenes de 
arroz, que no pudiendo libertar de la muerte á tan- 
to famélico, sólo sirvieron para prolongar á algu- 
nos el padecer con la vida» (1). 

Con estas y otras espantables calamidades que 
el Señor envió sobre aquellos obcecados gentiles, 
fueron algunos de éstos abriendo los ojos y com- 
prendiendo la verdadera causa de fantos males; y 
aprovechando estas felices disposiciones, los mi- 
sioneros, redoblaron sus esfuerzos y pudieron 
bautizar en 1713 á doscientos noventa y ocho 
adultos y. más de novecientos párvulos. Poco 
después en 1714 entraban en el seno del Catoli- 
cismo dos mil quinientos apóstatas y se bautiza- 
ban más de dos mil quinientos cincuenta, entre 
adultos y parvulillos. 

En 1720, toma feroz incremento la' persecución, 
siendo arrestadas muchas personas, muriendo en 
la cárcel un anciano catequista de setenta años, y 
teniendo que andar los misioneros errantes y ex- 

(2) Cf Las Memorias de las Misiones Católicas en Tonquín por 


el P. Guglielmoti, traducida del italiano por el P, Fr. Manuel Ama- 
do, O. P.—Cap. IV, 
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puestos á toda suerte de peligros. «El Vicario 
Apostólico en esta ocasión tuvo que estar escon- 
dido en un cesto grande lleno de arroz: un Padre 


Misionero dentro de una sepultura, y otro en un- 


chozuelo ó pequeño bugío, sin moverse: ni toser 
por miedo á la cercanía de los vecinos paganos, 
y los otros sin comer ni beber en muchos días» (1). 
En 1722 aumenta la saña de los perseguidores 
llegando á cercar una ciudad con. galeras y gente 
armada con orden de prender á todos los cristia- 
nos y dar muerte al P. misionero y al catequista 
ya sentenciados de antemano. El Padre pudo es- 
capar á Manila pasando- mil privaciones y amar- 
guras: los cristianos que pudieron ser habidos, 
fueron condenados á duras penalidades. Y entre- 
tanto los demás PP. misioneros, no creyéndose 
seguros en tierra, andaban semiocultos en bar- 
quichuelas sin dejar de cumplir su santo aposto- 
lado. ¡Generoso arranque el de esos invictísimos 
campeones de la verdad!..... ¿ 
- Apaciguóse un tanto la persecución en 1725, y 
volvió a rtecrudecerse en 1732 con nuevos géne- 
ros de tormentos por parte de los rabiosos infie- 
les, y con nuevos heroísmos de abnegación y de 
constancia por parte de los infatigables campeo- 
_nes de la fe cristiana, sobresalienda entre estos 
últimos, los bienaventurados Mártires dominicos 
PP. Er. Francisco Gil de Federich y Mateo 
Alonso Liciniana. Era el primero natural de 
Tortosa (Tarragona) donde nació en 1702, profe- 
sando á los diez y seis años en el Convento de 


(1) P. Amado: Obra citada. 
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Santa Catalina de Barcelona. En 1730 se agregó: 
voluntariamente á la Provincia Dominicana de 
Filipinas, y en 1735 llegó al Tonquín por el mes 
de Agosto. El P. Liciniana era nacido en Nava 
del Rey (Valladolid): tomó el hábito de la Orden 
en el Convento de Santa Cruz de Segovia. Tras- 
ladóse luego á la Provincia del Rosario de Fili- 
pinas, y en 1732 estaba en el Tonquín sufriendo 
crueles trabajos por su Dios. 

—¿De dónde sois?, les preguntaban álos dos 
siervos de Jesucristo, en presencia de los feroces 
mandarines.—De España, contestaban ellos re- 
sueltos y animosos.—¿Sois cristianos?...—Sí.—¿Os 
llamáis Francisco y Mateo? —Sí.—Pues porque 
habéis venido á este reino á predicar el cristianis- 
mo, el rey os condena á morir. Era el 22 de Enero 
de 1745. 

Y murieron, en efecto, los dos santos varones 
después de mil horribles tormentos y acerbísimos* 


“¿dolores sufridos con heroica paciencia. La causa 


de Beatificación de estos ilustres dominicos, fué 
introducida en Roma, en la Sagrada Congrega- 
ción de Ritos, el 12 de Julio de 1766; en 8 de Fe- 
brero de 1772 se declararon válidos los Procesos, 
y hace poco tiempo fueron declarados Mártires, 
gloriosos. ' » 

Á estos Mártires, siguieron otros, como los 
Venerables PP. Fr. Jacinto Castañeda, natural 
de Játiva é hijo del Convento de San Felipe de 
la misma población, y Fr. Vicente Liem, ton- 
quino, é hijo del Convento de Santo Domingo de 
Manila. En 22 de Setiembre de 1821 fueron apro- 
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bados los Procesos de Beatificación de estos már- 
tires dominicos muertos el yde Noviembrede 1773. 
Muerto en 1820 el Rey G7a-Long que se mos- 
tró muy condescendiente y tolerante con los cris- 
tianos, al venir al trono de Tonquín y Cochinchi- 
na el feroz Minh-Manh se ensañó barbaramente 
con la Religión de Jesucristo y sus propagadores 
llegando á prohibirles la entrada en sus reinos. 
Desde 1826 á 1837 publicó cinco decretos que 
despedían cruelísima venganza para con los cris- 
tianos. Ayudábale en la funesta empresa el bárba- 
ro Trinh-Ouanh-Kanh y esta fué, decía el Beato 
Hermosilla, «la causa de todas nuestras pérdidas 
y de los muchos daños que allí llora la Religión.» 
Brillaban entonces, hacia 1838, en la misión 
tonquina, como astros de primera magnitud, los 
Beatos dominicos Clemente Ignacio Delgado, 
Obispo de Melipótamos, Domingo Henares, Obis- 
po de Jesseite ó Fez, José Fernández, Sacerdote 
profeso y Vicario Provincial, Vicente Yen, tam- 
bién Sacerdote, y Jerónimo Hermosilla, Obispo y 
Vicario Apostólico (1). 
Todos estos preclarísimos confesores de la fe 
(1 El B.C. Ignacio Delgado era aragonés de Villafeliche donde 
nació el 23 de Noviembre de 1762. Predicó el Evangelio por espa- 
io de 50 años. Lleno de años (75 y siete meses) murió en la cár- 
<el, víctima de horribles padecimientos. El B. Domingo Henares, 
era natural de Baena (Córdoba). Murió á los 71 años de edad, ha- 
biéndoie cortado la cabeza tras largos suplicios y crueles dolores. 
El B. José Fernáudez ó Hernández, nació en Ventosa de la Cuesta, 
(Valladolid) y murió con apostólica entereza á los 64 años de edad. 
El B. Vicente Yen, era del Tonquín. Profesó en Manila y murió 
«degollado por la fe, á los 73 años de edad. Todos éstos con otros 


veintidós dominicos fueron beatificados solemnemente por León 
XIII, el 7 de Mayo de 1900, 
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de. Jesucristo, á excepción del Beato Jerónimo 
Hermosilla, dieron en el año dicho de 1838, ilus- 
tre testimonio de sus creencias, derramando gene. 
rosamente su sangre en defensa de la verdadera 
Religión. El Beato Hermosilla quedó para más 
tarde; para irse al cielo con nuestro Beato Va- 
lentín de Berrio-Ochoa, después de haber en- 
canecido en las Misiones y haber merecido ser lla- 
mado, «el incomparable Hermosilla, la columna y 
sostén de todas aquellas cristiandades» (1). 

Siguen las persecuciones y las víctimas en 1840, 
distinguiéndose entre las últimas, otro bravísimo 
soldado Hoanh que jamás quiso pisar la Cruz 
ni hacer un tal ultraje á su Señor, como 
él mismo respondía á los desatinados mandarines. 
También padecieron este año el martirio, los do- 
minicos PP. Hien y Trach con más el fortísimo 
mancebo de diez y ocho, años, Domingo Dou, á 
quien, después de apalearle horriblemente hasta 
despedazarle las tiernas carnes, le dijo con inso- 
lencia el mandarín: Anda, testarudo: no te ma- 
to, porque no quiero que los cristianos te ten- 
gan por santo: vete, pero acuérdate de que 
no te dejo en paz. 

Entre tanto, los cielos se regocijaban con los 
generosos esfuerzos de los campeones de la fe, y 
la Iglesia militante por medio de su Pontífice 
Gregorio XVI felicitaba con efusión «á los queri- 
dos hijos estrechándolos con los santos abrazos de 

(1) Cf. La Vida del V. Díaz Sanjurjo por el Sr. Trapiello; Cap. XXI 
«Tropa, mandarines, espiones, ambiciosos y traidores, premocio- 


nes, premios, castigos, todo conspiraba contra él», dice el P. Ama- 
do, en el Cap. XXXI de la Obra citada. 


AL TONQUÍN 197 


la caridad y exhortándolos en nombre de Dios á 
- conservar inviolablemente el don inapreciable de 
la fe que habían recibido del cielo» (1). 

Y no sólo eran los varones los que con alma ge- 
nerosa daban ilustre testimonio de sus creencias, 
sino que hasta las santas mujeres salieron al pa- 
lenque en las. personas de María Vung. viuda de 
37 años, y de Magdalena Han de 27, que fueron 
bárbaramente atormentadas hasta que no pudien- 
do quebrantar su heroica fortaleza, se ordenó por 
el Rey, su destierro á lejanos países. También pa- 
decieron crueles é infames suplicios dos vírgenes 
que, colgadas de un palo en la plaza pública, con 
inefable regocijo hacían valiente confesión de su 
fe cristiana. 

Murió, al cabo, el infame Minh-Manh en me- 
dio de accesos de cólera y rabiosos desahogos 
contra su pesadilla, la Religión de Cristo; y suce- 
dióle en el trono su hijo mayor, Zhien- Tri que 
fué coronado en Febrero de 1841. 

Con la muerte de Minmh4-Manh, calmóse, á lo 
menos en apariencia, la persecución á los discípu- 
los de la Cruz, pero en realidad «el mar sigue to- 
davia proceloso y turbio; la inmensa mole de las 
aguas conmovidas, no ofrece aún una superficie 
plana ni risueñamente encrespada» (2). 

Todavía faltaban más invictísimos atletas por 
luchar y vencer en la pelea. s 

Mientras tanto, el B. Hermosilla era consagra- 
grado Obispo Miletopolitano y Vicario Apostó- 

(1) Breve publicado en Roma el 4 de Agosto de 1839. 


(2) Obra citada del P. Amado: Cap. XLVI. ¡ 
4 
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lico del Tonquín Oriental, por el Ilmo. Sr. Retord. 
Poco después, en Junio de 1841, el B. Hermo- 
silla, asistido de los PP. Rivas y Martí, consagra- 
ba al P. Gimeno, insigne varón apostólico, Obis- 
po de Ruspa y le nombraba su coadjutor y suce- 
sor en el Vicariato. 

Aprovechando la tregua de la persecución, 
acuden al 'Tonquín nuevos celosos misione- 
ros, como los PP. Barceló, Alcázar y Achurra, y 
poco después (1843-44) los PP. Pumarada y 
Gainza. 

En 1845 llegaba al campo del combate otro 
esclarecido misionero dominico, el Protomártir 
del Colegio de Ocaña, Venerable P. Fr. José Ma- 
ría Díaz Sanjurjo, nacido en una aldea de Lugo, 
Santa Bulalia de Suegos, ó más propiamente, 
Vigo, que es una de las ocho aldehuelas del 
pueblo de Pol. En Santa Eulalia recibió las 
aguas del Bautismo. Estudió en la ciudad de 
Lugo, latín y filosofía, terminando su carrera 
en Santiago de Galicia, hasta que en 1842 mar- 
chó á Ocaña donde vistió el santo hábito de los 
Predicadores, el día 23 de Setiembre. Ordenóse 
en Cádiz en 1844, y partió para Manila donde 
permaneció menos de medio año, ofreciéndo- 
se con alma noble para las misiones del 'Pon- 
quín. 

La Cristiandad de este reino iba en aumento, 
siendo preciso que en 1846 y 48 se desmembrasen 
por autoridad pontificia los Vicariatos Apostóli- 
cos Occidental y Oriental, creándose el Meridio- 
nal, el Central y el Septentrional. León XIUI agre- 
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gó más tarde otró Vicariato llamado el Superior 
ó del Alto Tonquín (1). 

Cuando, como dice el mismo Venerable Díaz 
Sanjurjo; aún estaba humeando en aquel 
Reino del Tonquín la inocente sangre de 
tantos y tan ilustres mártires, legó él, como 
se ha dicho, á participar de las penas y de las 
glorias de los defensores dela Causa de Jesu- 
cristo. 

Allí conoció á Hermosilla, al infatigable varón 
apostólico, al insigne P. Domingo Martí, al Padre 
Salvador Massó y á otros muchos insignes predi- 
cadores de la fe. 

El año 1847 volvió á renovarse la persecución. 
De nuevo fué acosado el adalid de aquellos va- 
lientes apóstoles, el preclarísimo Sr. Hermosilla, 
y cruelmente atormentados muchos cristianos 
que una vez más dieron ejemplo de invicta for- 
taleza. 

Muerto el rey Trien- Tri, su heredero Tu-Duc 
continuó con mayor saña la persecución á los 
discípulos de Jesucristo que, como dándose cita 
para la lucha, acuden de refuerzo á las Misiones. 
Entre estos nuevos soldados de la Cruz, se cuen- 
ta al Venerable Protomártir asturiano, P. Fr. Mel- 
chor García Sampedro (1848). Pío IX nombraba 
- por entonces al B. Hermosilla, Vicario Apostólico 

del Tonquín Central. El P. Hilario Alcázar fué 
designado como Coadjutor del B. Hermosilla, y 
el V. Díaz Sanjurjo nombrado y consagrado Obis- 


(1) Cf. La vida del V. Díaz Sanjurjo. por el Sr. Trapiello: 
Cap. XIV, 
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po de Platea, resistiéndose grandemente la hu- 
mildad de todos estos verdaderos siervos de Je- 
sús á aceptar las altas dignidades á que se les. 
proponía por obediencia. 

Entre tanto la persecución seguía tramándose 
con saña: «No podemos trabajar, escribía el Padre 
Massó, sino de noche; y por el día nos entretene- 
mos en nuestros escondites en dar lecciones á los 
que nos han de ayudar algún día.» Los cristianos . 
eran vejados de mil formas, y los Obispos lo eran 
por completo como los Apóstoles: pobres y hu- 
mildes: «Aquí las dignidades, decía el V. Sanjurjo, 
sólo tienen trabajos. No tengo más mulas que las. 
de Nuestro Padre San Francisco; y aunque no: 
profesé andar descalzo, la necesidad me obliga á 
ello muchas veces, con el lodo hasta las rodillas 
de cuando en cuando, y por este estilo está todo- 
lo demás, para correr libremente si el enemigo 
nos acomete...» 

En 1851 calmáronse un tanto los huracanes de 
la persecución para volver á recrudecerse al poco 
tiempo con nuevos padecimientos de parte de los 
cristianos. Muere en 1852 el Ilmo. Sr. Obispo de 
Tricomia, P. Martí, sucediéndole en el cargo de 
Vicario Apostólico del Tonquín Central, su Coad- 
jutor el V. Sanjurjo. “Toma proporciones alarman- 
tes la furia contra los cristianos en 1854, renován- 
dose por Tu-Duc los sanguinarios decretos de 
Minh-Manh, y los valerosos campeones de Cristo 
apréstanse á la lucha con las virtudes más he- 
roicas. El V. P. Sanjurjo nombra Coadjutor suyo 
y Obispo de Tricomia al V. P. García Sampedro, 
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varón de infatigable celo apostólico (1855). En 
1856 son decapitados por la fe el dominico indíge- 
na V. P. José Tru, del Vicariato Central, el V. P. 
Pablo Thin, del Occidental, y en Mayo de 1857 es 
arrestado el V. Sanjurjo que logra la palma del 
martirio en Julio del mismo año, dando todos 
muestras de estupenda serenidad y constancia, 
Pero aun llegaron nuevos apóstoles del Evan- 
gelio á ocupar el puesto que dejaban vacantes los 
que se iban al cielo: aun faltaban nuevos guerre- 
ros que ya venían á luchar brazo á brazo con la 
impiedad: todavía quedaban nuevos mártires para 
ser coronados por los ángeles: todavía quedaba 


sangre generosa que derramar á la Orden de 
Predicadores. 


CAPITULO SÉPTIMO 


> y 


EL MARTIRIO 


I. Excelencia del martirio—II. El Beato Valentín 
es consagrado Obispo: sus padecimientos en el 
apostolado—ITI. Glorioso martirio del Venera- 
ble Melchor Garcia Sampedro—IV. Los compañe- 
ros de Berrio- Ochoa, BB. Permosilla, Himató y 
Kbang—V. ¡AI cíielo!.... 


I 


QADIE demuestra tener mas caridad 
que aquel que da su vida por el 
322 amado, decía Jesucristo en memo- 
NX rable ocasión. Pues eso es lo 
que hace el mártir: morir por su Dios, por su Reli- 
gión, por sus creencias: pasar por cárceles, mazmo- 


. rras, calabozos, hornos encendidos, torturas y supli- 


cios horribles hasta verter su sangre como fiel tes- 
timonio de su fe.Prefiere que le desgarren las car- 
nes, que le aspen todo el cuerpo, que le apliquen 
planchas caldeadas, que le arranquen la lengua y 
los ojos, que le dividan los miembros y le corten 
la cabeza, antes que pisar la Cruz y renegar del 
Salvador que en ella nos redimió. ¡Invicta fe la 
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del mártir, valor indomable el suyo, arranque ge- 
nerosísimo el de su alma y caridad sublime la de 
su corazón!.... El mártir es en realidad la criatura 
más valiente y la que de modo más ostensible 
canta la gloria de Dios. Alábanle las estrellas cla- 
rísimas de la mañana y las aves de los campos, 
hónranle los confesores y las vírgenes inocentes, 
bendícenle en Sión los arcángeles y los querubi- 
nes; pero aun más le alaban y le honran y le ben- 
dicen los heroicos mártires de la Religión cristia- 
na, con su fidelidad inquebrantable en medio de 
los dolores y de los más duros tormentos: y es 
que, como ya se ha indicado con frase de Jesucris- 
to, nadie puede dar más excelente prueba de ca- 
ridad que ofrecer la sangre y la vida por sus ami- 
gos; y el amigo de los mártires es Dios. | 

Y esta raza bendita de mártires no se acaba 
con el correr de los siglos; antes se multiplica re- 
gada con la sangre de Jesús; y en pleno siglo XIX 
aparecen en escena tan gloriosos atletas de la fe 
como aparecieron en los primeros siglos de la 
Iglesia, mostrándose, como dice San Cipriano, más 
fuertes que sus perseguidores é inexpugnables 
en la fe á pesar de atrocísimos tormentos (1). 

«Pues según esto, habla Fr. Luis de Granada, 
no hay caudal en toda la naturaleza humana ayu- 
dada con la gracia, para honrar más á su Cria- 
dor que mostrar, no por palabra sino por la 
obra, ser tan grande su majestad y su gloria, que 
quiera su fiel siervo padecer todos los tormen- 


(1) V. El Proceso de Beatificación de Berrio-Ochoa y Compañe- 
ros; Título: De probationibus; Informatio I. 
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tos que la furia de los hombres y de los demo- 
'nios pudieron inventar, antes que decir ó hacer 
alguna cosa contra su servicio. ¿Qué'mayor fe? 
¿Qué mayor fortaleza? ¿Qué mayor lealtad se 
puede pedir á una criatura de carne que ésta? 
¿Á dónde puede subir más la facultad de la natu- 
raleza humana ayudada con todos los socorros de 
la gracia? ¿Q6é tiene el hombre más que ofrecer 
á Dios que la vida, y ésta ofrecida con tales tor- 
mentos? Y si es verdad, como lo es, que todos los 
- buenos son aquellas plantas de Isaías (LXD), las 
cuales con la hermosura de sus virtudes nos con- 
vidan á glorificar á Dios, ¿cuánto más lo glorifi- 
carán estos árboles cultivados y regados con la 
sangre de sus martirios?....» (1) 
Uno de estos valientes, uno de éstos bravísi- 
. mos soldados de la fe, uno de esos árboles de que 
habla el V. P., regados con la sangre preciosa de: 
su martirio, fué nuestro Beato Valentín de Be- 
.rrio-Ochoa. 
Criado desde niño con marcada tendencia á la 
piedad (ad pietatem proclive, dice la informa- 
ción del Proceso), de manera que ya desde la in- 
fancia hizo concebir sólida esperanza de su méri- 
to (¿ta ut etian inde optimum (ingenium) de 
sespem praebere videretur); no engañado en 
su juventud de haber puesto en Dios su confian- 
za (Neque eum spes in Deum ¡acta fefellit); 
habiéndose alegrado en Ocaña al recibir la orden 
de marchar á las misiones (Summo gaudio nun- 
cium accepit); y una vez en ellas, habiendo da- 
(1) Cf. El Símbolo de la fe: II.a Parte, XVI, $. 111. 
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do inequívocas pruebas de la excelsa virtud de su 
alma (quod intuentibus suadebat eum esse 
virum perfectum), en la hora del triunfo y en 
el instante del martirio, no podía faltar la robus-' 
ted de su alma, ni acobardarse con la muerte ante 
la gloriosa perspectiva de la palma. Y no le faltó 
esa robustez, sino que se afianzó más y más en 
ella con el auxilio de la gracia (Capitalem pae- 
nam pro Christi fide fortiter sustinuit) (1). 
Admiremos esa invicta fortaleza del Mártir. 


II 


«Residiendo en Manila el Siervo de Dios, dice 
el Proceso, salió para la misión de 'Ponquín con 
vehementes deseos, llegando á dicho punto el 
martes de la Semana Santa (30 de Marzo) del año 
1858, sin acobardarse por ningún obstáculo, sino 
más bien confiando siempre en los auxilios celes- 
tiales de Jesucristo. Después de largos viajes y de 
haber atravesado difíciles montañas, sufriendo 
con paciencia el hambre y el cansancio, y esca- 
pando prodigiosamente de entre las manos de sus 
adversarios, llegó á una choza (ad latibulam 
quoddam pervenit) donde se ocultaban otros 
Sacerdotes y el Vicario Apostólico del Tonquín 
Central, que lo era el Ilmo. y Rmo. Señor D. Fray 
Melchor García Sampedro de la Orden de Predica- 
dores» (2). 

(1) Informatio de Vita et Martyrio Ven. Famulorun Dei:—26 etc. 

(2) Informatio de Vita et Martyrio Ven. Fam. Dei.—En la pri- 


mera Parte del Sumario y relación de los testigos se especifica más 
el viaje: «Vinimos, dice el testigo, desde Manila en un navío vele- 


y 


+5 
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Sucedía este encuentro cariñoso de los apósto- 
les esclarecidos, entre doce y una de la noche del 
15 de Abril del año ya citado. Fueron compañeros 
de viaje de Berrio-Ochoa, los M. RR. PP. Manuel 
Riaño y José Carrera. 

Perseguíase entonces, añade el Proceso, de un 
modo cruel (acriter...) á los discípulos de la 
Iglesia cristiana, siendo ya innumerables los que 
habían padecido el martirio por defender noble- 
mente la causa de la te (atque innumeri pro 
fide tuenda nobile martyrium fecerant). 

Oigámoslo de labios ó de pluma del mismo Bea- 
to Berrio-Ochoa, escribiendo el 14 de Julio del 
año dicho, al Rmo. P. Fr. Antonio Orge, Comisa- 
rio General de la Orden en España y sus colo- 
nias: 

«Reverendísimo Padre Maestro: Cuando yo pe- 
dí para pasar á las misiones del Tunquín, y el 
venerable Consejo de Manila me eligió con uná- 
nime consentimiento para continuar en estos re- 
motos países la obra comenzada por nuestro di- 
vino Maestro en los términos de Judea, era muy 
razonable que yo pusiese á vuestra . Paternidad 


ro, tardando á Hón-Kóng doce días. En Hóng-Kóng nos estuvimos 
dos ó tres días hasta que se nos preparó una embarcación china 
en Macao donde paramos dos ó tres semanas. Desde Macao hasta 
Dan-Son, en el extremo annamítico, tardamos como quince ó veinte 
días... En Dán Son recibimos una carta del M. R. P. Fr. Salvador 
Massó, Vicario Provincial, diciéndonos que estuviésemos allí, hasta 
que vino una lancha de pescadores y en ella partió el Ilmo. y Reve- 
reudísimo Sr. D. Er. Valentín Berrio-Ochea llegando en la noche 
á Dón-Xuyen, en el Vicariato Oriental. De allí marchó á Nam-Am 
donde encontró al Vicario Provincial, y pasaudo por Ba-Lat en 
lancha y por Ngung-Nhán, entró en Quan-Cóng donde. halló al 
Ilmo. y Rmo. P. Melchor.» 


208 EL MARTIRIO 


Reverendísima en conocimiento de mi destino; 
pero no lo hice, ¿y por qué? Yo no sé, Padre Re- 
verendísimo. Espero que me perdonará mi falta, 
puesto que ahora: voy á darle noticia, no sólo de 
eso, sino de otras cosas que yo quisiera no'poder 
decirlas (¡santa humildad de Berrio-Ochoa!), y que 
vuestra Paternidad oirá:con no pequeño senti- 
“miento (1). 

«Nuestra entrada en Tunquín fué el martes de 
la semana santa por la noche, y vimos que los ca- 
minos de Sión 'se habían vestido de luto, y que 
no había quien asistiese á las solemnidades, por- 
que todas habían cesado. QOuiescere faciamus, 
habían dicho sin duda nuestros impíos é inhuma- 
nos gobernadores, omnes dies festos Dei á te- 
rra. Los sacerdotes, sepultados en sus grutas, 
lanzaban sus gemidos hacia el cielo, y la pequeña 
iglesia del Tunquín estaba oprimida de amargura. 
Las vejaciones que han padecido nuestros cris- 
tianos de un año á esta fecha, son incalculables y 
las paso en silencio, porque sé que otros misione- 
ros le han enterado mejor de lo que yo pudiera 
hacerlo»... 

Todos estos riesgos que corría la santa Misión 
despertaban más y más el celo apostólico de los 
Pastores de la misma, y no se daban punto de re- 
poso en disponer todo aquello que más urgente 
creían para el régimen de la cristiandad que les 
estaba encomendada. 

Ya se ha dicho que en el Vicariato Central, era 


(1) Se refiere á su nombramiento y consagración de Obispo de 
Centuria. : 
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Pastor y Prelado el V. Sr. García Sampedro que 
á pesar de no exceder de los treinta y siete años 
de edad, tenía toda la madurez de un Obispo ver- 
daderamente apostólico y toda la virtud de un 
santo que deseaba con vivas ansias verter la san- 
gre por su Dios. Él mismo lo decía en sus fervo- 
rosas al par que joviales cartas; lo asegura también 
en las suyas nuestro B. Berrio-Ochoa, y lo confir- 
maron los hechos, como vamos á ver enseguida(1). 

Pues uno de los deseos más vehementes del V. 
Sampedro, en vista del sesgo que iba tomando la 
persecución (Imminente periculo permotus), 
pues ya por Mayo del mismo año 1858 se le bus- 
caba de real orden para cogerle preso, fué el 
elegir de entre los misioneros europeos, uno que 
debía ser su Coadjutor con derecho á sucederle en 
el caso de que muriese. El V. Melchor G. Sampe- 
dro estaba competentemente autorizado por la 
Santa Sede. Encomendó el asunto á Dios, y des- 
pués de reiteradas súplicas al Padre de las luces, 
determinó escoger para el difícil cargo á Valentín 
de Berrio- Ochoa, sin embargo de no contar más 
de treinta y un años, poco más de dos meses en 
el Tonquín y no conocer aún la lengua y los usos 
de los anamitas. ¿Qué vió el V. Obispo de Trico- 
niaen el humildísimo Berrio-Ochoa?.... Lo que 
todos veían: sus heroicas virtudes y su excelente 
santidad (Brevi, praeclara elus virtus cunctis 
perspecta fuit). 


(1) Escribiendo el V. Melchor á su hermano, le decía: «Sila Vir- 
gen de Alba (en Asturias), me concede poder derramar mi sangre 
impura por la religión, hasta el cielo». 
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Mas por lo mismo que era tan virtuoso, .atur- 
dióse nuestro Beato con la designación de su per- 
sona para Obispo, y con profundísima humildad, 
con aquella cordial y sincera humildad que fué 
siempre el carácter de Valentín, rehuso con lágri-. 
mas y ardientes ruegos el espinoso cargo como 
superior á las fuerzas de sus, para él, flacos hom- * 
bros. Pero fué todo inútil. El Venerable Vicario 
Apostólico había consultado bien el caso con 
Dios, con su conciencia y con los compañeros 
dignísimos de misión, y apelando al supremo re- 
curso de los religiosos, la obediencia, logró, al fin, 
que Berrio- Ochoa, más obediente aun si cabe que 
humilde, aceptase el nombramiento de Obispo 
Coadjutor y titular de Centuria, con derecho á su- 
ceder al V. García Sampedro en la jefactura del 
Vicariato Central. Hubo que obedecer y se dispu- 
so á ello Valentín haciendo los Santos Ejercicios. 

«El día designado para la consagración, escri- 
be el Beato Valentín, era la fiesta de los Santos 
Apóstoles San Pedro y San Pablo; pero era tan 
triste el aspecto que presentaban las cosas de la 
religión, que para no llorar nuevas desgracias so- 
bre las pasadas, nos pareció conveniente antici- 
parla al domingo tercero post Octavam Trini- 
tatis (13 de Junio de 1858). Nos reunimos, pues, 
el sábado anterior, el Sr. Vicario Apostólico (V. 
García Sampedro), el P. Vicario, Riaño (Manuel), 
el P. Carrera (José) y yo, en una casa prestada de 
limosna»... (1). 

El sitio en que tuvo lugar la sagrada ceremonia 

(1) Carta citada al Rvmo. P. Orge, fechada en 14 de Julio de 1858. 
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- fué un pequeño cuarto, dice el Proceso, del señor 

Trúong-Chi, situado en una casa de la aldea lla- 
mada Vinh-Cuóng. A la tierna ceremonia asis- 
tió también el catequista Hanh (qui adfuit ut 
ministraret). 

Empezóse el acto de noche: «.....y á eso de las 
dos de la mañana del domingo, dice Berrio- Ochoa, 
comenzamos la ceremonia sagrada. Como no ha- 
bía canto, ni pensamiento de esta solemnidad ac- 
cidental, se pudo concluir al amanecer». 

Pero aquellos preclarisimos varones, tan ricos 
de virtudes y de merecimientos, eran pobres ¡muy 
pobres! de cosas materiales aun las más necesa- 
rias. ¡Ni siquiera disponían de vestiduras á pro- 
pósito para la consagración episcopal!..... «Viendo, 
habla Berrio-Ochoa, que no había medio de poder 
“hacernos con las vestiduras necesarias para la sa- 
grada ceremonia, el Sr. Vicario Apostólico y yo 
tomamos nuestras agujas y sentamos plaza de 
sastres; y lo peor es que las puertas estaban cerra- 
das, y quedábamos privados de tener la satisfac- 
ción de ver unas obras tan acabadas»... (1). 

La mitra y el báculo, se lee en algunas declara - 
ciones de los testigos en- el Proceso, estaban he- 
chos de cañas revestidas de papel (.....mitram 
et baculum, dum Dei Servus Episcopus con- 


secrabatur, ex arundinibus esse confecta, 


eis agolutinata papyro, eo quod deficerent 
Pparamenta). 
(1) «Gracias á Dios, agrega, que al día siguiente retiramos 


muestros réemiendos; porque, aunque con trabajo, llegaron á tiem- 
po unas vestiduras decentes». (Ib.) 
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«Por la noche del mismo día, añade nuestro 
Beato, cada uno se retiró á su escondite.» 

Terminada la consagración, dice el Proceso, los. 
PP. Misioneros se separaron en la noche siguien- 
te, marchando cada cual por su lado, para poder 
mejor ocultarse (Peracta ¡am consecratione, 
nocte seguenti PP. Missionari ab invicem 
se separarunt, alius alio pergens delitescen- 
di causa). 

Ya tenemos á Valentín revestido de la alta dig- 
nidad de Pontífice. Otro menos santo que él, y á 
pesar de que el cargo era en realidad pesadísima 
cruz llena de espinas, lágrimas y sangre, hubiera 
mirado el Episcopado como una gloria y honra 
siquiera del hábito que como dominico vestía. 
Oigamos el concepto que de sí mismo tuvo el - 
Beato después de consagrado Obispo: 

«De nuestra sagrada Religión tan fecunda en 
sabios Prelados, ha salido ahora un aborto y este 
aborto soy yo; bien lo sabe Vuestra. Paternidad 
Reverendísima (el P. Orge), tan pronto como sepa 
que soy ya un obispo hecho, pero no derecho; An- 
tes de mediados de Junio, sin que yo nada supiera, 
el Sr. Vicario Apostólico me mandó el nombra-" 
miento de Provicario Apostólico y Vicario Gene- 
ral; y aunque le pedí repetidas veces que, si fuera 
posible, trasladase de mí este cáliz, el medio de 
que se valió para exonerarme de la pesada carga 
que me oprimía, fué nombrarme Coadjutor suyo. 
Confieso que bien hubiera querido verme libre de 
este compromiso; pero cuando aquel que para mí 
hacía las veces de Dios me dijo que en conciencia 
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estaba obligado á aceptar la elección, acordándo- 
me del Oui vos audit, me audit, y que todo lo 
podemos con la gracia de Nuestro Señor, que nos 
conforta, no quise oponerme á los designios de 
Dios..... Pido ahora á Vuestra Paternidad Reve- 
rendísima que me dé licencia para arrojarme á 
sus pies y pedirle humildemente perdón de haber 
manchado el santo hábito con mi subida al grado 
del sumo sacerdocio de que tan indigno me creía 
y me creo, y lo soy. De nuevo me confieso hijo 
de Vuestra Reverendísima, y como á tal, quisiera 
que me mandara, me aconsejara, corrigiera y cas- 
tigara lo mismo que á cualquier otro de sus hi- 
jos..... Si ha habido alguna falta, suppliciter peto 
veniam et paenitentiam» (humildemente pido per- 
dón y penitencia). 

Aunque no tuviésemos más pruebas de la san- 
. tidad de Berrio-Ochoa que las palabras citadas, 
bastaban ellas para dar testimonio de mayor ex- 
cepción..... Sigamos al venerable Obispo. 

El sobrenombre con que era conocido el Bea- 
to Berrio- Ochoa era el de VínA, así como el V, 
Sampedro lo era con el de Xyen, y según dire- 
mos después, con los de Liém y Biñhlos com- 
pañeros de Berrio- Ochoa en el martirio. Todos 
los misioneros en general solían ser apodados con 

algún nombre tonquino. 
Terminada en Ninh-Cuóng la consagración 
episcopal de nuestro Beato, tuvo éste que huir al 
poco tiempo y con gran pena de su alma, al Vica- 
riato Oriental, pasando por el sitio de Móf y le- 


gando al de Vé, y luego al de Ld refugiándose en 
15 
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casa de una señora (X4-Tháng) con algunos se- 
minaristas á quienes enseñaba la Teología moral 
y perfeccionaba en el conocimiento del latín, 
cuando no se ocupaba en escribirá los misione- 
ros, ya europeos ó bien indígenas del Vicariato 
Central, ó en aprender los caracteres de la lengua 
anamítica. Nunca se le veía ocioso (Vunqguam, 
dice un testigo en el Proceso, vidi eum. otio- 
sum). L evantábase muy de mañana y antes de 
amanecer (summo mane et ante Iucis ortum); 
y después de grave preparación, celebraba todos 
los días el Santo Sacrificio con inmensa ternu- 
ra de alma, y enseguida daba gracias con sumo re- 
cogimiento y fervor. Rezaba el Rosario integro y 
después se desayunaba con un pocillo de chocola- 
te, aunque no siempre como lo asegura uno de los 
testigos (1). Era morigeradísimo en la comida, que 
propiamente sólo lo era al medio día, tomando por 
la noche una escudilla de alimento confeccionado 
con harina (2). Mientras comía obligaba á los que 
con él estaban á que se leyese el libro de los de 
cretos de la Santa Sede. Siempre se le veía alegre 
y sereno en medio de todas las contrariedades y 
amarguras que le rodeaban, sin que se notase ja- 
más en él deseo de abandonar el campo de su mi- 
nisterio, ni aun de escapar temporalmente del pe- 
ligro volviendo á Europa mientras se calmaba el 
huracán de la persecución; nada de eso quería, 
sino estarse firme y derecho en su puesto como 


as istum vidi, diu nimis post peractum sacrum, e: cubicul, 
ad potionem chocolate dictam sumendam non egredi. 
(Diada unam pulmenti ex farina confecti scutellam. dumtaxat 


sumebat. (Sumarii Pars 1. De Vita et virtutibus, etc,) * 
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buen soldado de Jesucristo y iS Pastor 
de las almas. 

Á veces, acordándose de su humildad y compa- 
rándola con la espinosa carga del Episcopado y 
del Vicariato que llevaba sobre sí, decía en tono 
de cariñosísima queja: «El Ilmo. y Rvmo. Señor 
D. Fr. Melchor García Sampedro Xúyen me ha 
dejado una pesada Cruz: si tengo la suerte de ir 
al cielo, allí le pediré cuentas de lo que hizo.» 

Entre tanto, los Prelados de la Orden en aque- 
llas regiones, hablando de Berrio-Ochoa, decían 
en sus cartas á España: Éste será superior ú 
los demás en virtudes, y no le superará na- 
die en sabiduría (1). 

Á menudo acostumbraba Valentín á ir al pueble- 
cito de Né donde conferenciaba con el Ilmo. y 
Rvmo. Señor D. Fr. Gaspar Fernández llamado 
Dóng por los tonquinos. Probablemente aprove- 
chaba la ida á MNé para confesarse con dicho 
Padre: 

El día ocho de Julio de 1858 era conducido á 
Nam-Dinh el antecesor del B. Berrio-Ochoa, 
V. Gacía Sampedro, y allá envió Berrio-Ohoa un 
Sacerdote para que estuviera al tanto de lo que 
“ocurría. El veintiocho del mes citado, como ve- 

remos pronto, y á eso de las diez de la mañana, 
conseguía gloriosamente la suspirada palma del 
martirio el V. Sr. Obispo de Tricomia. 

El golpe fué durísimo para toda la cristiandad 

- tonquinesa, y Berrio-Ochoa recibió con pena ine- 


(1) Lste virtute aliis superior erift, nemini autem scientia ín- 
ferior (Pars I. Sumarii. N. 11) 
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narrable la noticia ofreciéndose nuevamente á 
Dios, si lejuzgaba digno, como víctima de amor 
dispuesta á regar con su sangre aquella bendita 
tierra que, como decía el V. Sanjurjo, «humeaba 
con la sangre caliente de tantos y tan gloriosos 
mártires». 

Á los siete ú ocho meses, la persecución se ge- 
neralizó más y más. Un día y estando, como ya 
se ha indicado, en la casa de Lá, supo que el Pre- 
fecto militar acudía allá en són de pesquisa. 
Nuestro Beato tuvo que ocultarse en un cova- 
chón horrible (horrido in antro) mientras el 
Prefecto hacía el registro minucioso de la casa á 
eso del amanecer. Las angustias de Berrio-Ochoa 
en el antro, debieron ser muy grandes, pues ape- 
nas salió el Prefecto, que aun estaba en Lád, no 
se atrevió el Catequista á descubrir el sitio, y 
cuando transcurrida una hora, se abrió aquella 
especie de sepulcro, vióse salir á Valentín todo 
fatigado y angustioso sin pronunciar la más mí- 
nima palabra de queja. «Díjome entonces, aña- 
de el testigo presencial, que bajase á la cueva y 
le subiese el libro que se había dejado por inad- 
vertencia adentro; y apenas bajé, comprendí que 
se me hacía dificultosa la respiración por el calor 
y por no tener el antro ni un miserable agujero 
por donde pudiese entrar álgo de aire» (1). 

La persecución se iba recrudeciendo más y más. 
Un apóstata (despectus christianus) denunció 

(1) En la declaración del testigo XX,se dice quelos alumnos 
de Teología moral (siete ú ocho' que ya se ha dicho llevó consigo 


á Lá, fueron los que destaparon la cueva y sacaron de allí al Beato 
samme fessum, muy cansado, 
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¿4 los mandarines la estancia de los Obispos en 
la sub-prefectura Sang- Tal, y de paso, al llegar 
á Néy Lá con mucho aparato militar y con ele- 
fantes, volvieron á registrar dichas aldeas, por lo 
que el Obispo Vính (Berrio- Ochoa) se vió preci- 
sado á embarcarse en una lancha del río Hai- 
Duóng donde se encontró con los insignes varo- 

nes apostólicos BB. Hermosilla y Almató, y con el 
Catequista Khang; allí trataron el modo de po- 
der dirigirse á Van-Niamh huyendo siempre de 
la persecución de los mandarines. No pudieron 
hacerlo como lo habían pensado; y entonces el 
.B. Valentín, acercándose á'un individuo llamado 
Dó-Tháanh le preguntó por un camino por don- 

, “de pudiese volver á su amado Vicariato Central. 

«Estaba yo, dice el testigo I. de la 22.2 interro- 

«gación, en la barca junto con el Ilmo. y Rvmo 

Sr. D. Er. Valentín Berrio-Ochoa Vinh y con Dó 

“Thanh y le habló así (el primero al segundo): « Yo 

.quiero volver al Vicariato Central para po- 

der allí visitar todos los Cristianos disper- ' 

sos; después lo de cual, si Dios decretase 

mi muerte la sufriré en el Vicariato Cen- 
tral» Entonces ví las vestiduras chinas prepara- 

das con el objeto de que pudiese mudar de traje 

y de ese modo entrar más fácilmente en el Ton- 

quín Central: pero Do Thánh replicó al Obispo 

Vinh: £stoy dispuesto y no tengo inmconve- 

niente en conduciros al Vicariato Central, 

mas creo que nos será imposible llegar allí, 

Porque hay muchas barcas de espionaje y 
estoy seguro de que Su lima. (Amplitudo 
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tua) caerá en poder de los perseguidores 
antes de terminar el camino. Oyendo lo cual 
el Señor Obispo, se conformó á quedarse allí y 
envió unas cartas por medio de Do Tanh al 
Vicariato Central» (1). 

¡Cuántos trabajos sufridos con magnánima vo- 
luntad por la Religión Católica!.... [ 

Escuchemos cómo nos los refiere el mismo 
Beato en sus cartas (2): 

«.... Por aquí seguimos con salud del cuerpo: 
de alma ignoramos cómo estamos. Siempre per- 
seguidos por el enemigo en todas direcciones, pe- 
ro, ¡infelices de ellos, que ignoran ntras. guaridas,. 
y no pueden alcanzar nuestros pasos!.... De misio- 
neros anamitas nos han apresado y decapitado: 
muchos. Desde que estoy en Tunquín, el victo, 
cent. cuenta 17 misioneros anamitas mártyres,. 
de ellos, 8 son de la Orden, y los gy restantes sa- 
cerdotes seculares. Yo he pasado también algunos. 
peligros, y sino hubiera sido por mis pecados, 
quizás hubiera ya perdido mi cabeza. Mucho ha- 
bía que decir de la atroz persecución que están 
sufriendo los cristianos de Tunquín. Supongo- 
que por ahí ya conocerán hartas noticias» (3). 


(1) Pars 1. Sumarii, N. III. Testis I. in 22. interrogationem Processi. 

(2) Muchas de éstas iban dirigidas al Rmo. P. Riaño, Vicario 
Provincial, alguna al Rvmo. P. Orge, que ya hemos citado, y otras 
á diferentes personas, como puede colegirse por el texto. 

(3) De una carta, cuyo original conservan las monjas dominicas 
de Elorrio, escrita por el Beato al M. R. P. Vicario y Lector de 
Santa Ana, el día 12 de Diciembre de 1859. Con la misma fecha 
envió otra carta sumamente cariñosa y devota á las monjas de 
dicho Convento de Santa Ana,á quienes llama mis Madres y €l se ti- 
tula un pícaro que cuando estaba por ahí (de sacristancillo) sólo 
* pensaba en enredar, jagar y ofender é Dios. ¡Siempre humildísimo! 
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»¡Cuánta es la necesidad de estas Misiones!, es- 
cribe al P. Morán. La persecución nos ha redu- 
cido áun extremo de indigencia, que no. es fácil 
explicar, ef nondum est finis. Son 24, si mal no 
recuerdo, los misioneros del Vicariato Central 
que después del Venerable Sr. Melchor han sido 
víctimas del furor de nuestros perseguidores, sin 
contar las tres fuertes columnas que perdió el Vi- 
cariato en las personas de los tres venerábles se- 
ñores Díaz y Melchor, y en la del P. Vicario Sal- 
got, que difícilmente podrán ser sustituídas por 
otras de igual sostén; y últimamente, no ha mu- 
chos días, nos han apresado un Misionero joven, 
de los mejores que nos quedaban entre los indí- 
genas. Había ido á administrar los Santos Sacra- 
mentos á una cristiana enferma, llamado por un 
hijo de ésta, y el ingrato hijo y malvado cristiano 
echó la mano al Misionero el día siguiente y lo 
presentó al Mandarín. La vida del Misionero está 
siempre en venta. Hará cuatro ó cinco días que 
me escribió otro que estando celebrando el Santo 
Sacrificio había sido sorprendido por una gente 
no santa; pero unas cincuenta ligaduras que les 
ofreció el amo de la casa á condición de que sol- 
tasen al Misionero, tuvieron suficiente atractivo 
para hacerles soltar la presa, á trueque de poder 
alargar la mano á 30.000 chapecas. Pecuniae obe- 
diunt omala. 

«Los pobres cristianos están sumidos en la más 
profunda desolación, y abatidos con todo género 
de miserias espirituales y corporales. 


«No hacía muchas semanas que los Mandari- 
$ 
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nes habían recorrido todas las cristiandades de la 
Provincia de Hung-Yén, haciendo pisar la cruz á 
una gran parte de los cristianos. Muchos de ellos, 
por desgracia, amedrentados por los azotes con 
que atormentaban á los que perseveraban firmes, 
sucumbieron; y antes de ayer me escribió el Mi- 
sionero que está administrando el partido de 
Cao-Xá, que acaban de estar en el pueblo de 
Cao-Xá los Mandarines ó sus agentes haciendo 
otro tanto como hicieron días atrás. Dios ponga 
remedio á tantas calamidades y se compadezca de 
estos infelices cristianos. 

«El P. Vicario, Riaño, está enfermo hace mu-- 
chos meses, y aunque le han visitado muchos mé- 
dicos, ó que se llaman tales en Tunquín, nada ha 
adelantado. Algo adelantaría si algún misionero 
europeo estuviese á su lado para hacerle compa- 
ñía y consolarle; pero como al Misionero están 
prohibidos todos los caminos, nos es imposible 
reunirnos, estando como estamos tan distantes el 
uno del otro. Distaremos algunos cuatro días de 
camino. Dios le asista y consuele en su soledad. 
El Sr. Hermosilla distará unas tres leguas de 
mí. Al presente sigue bastante bueno. El P. Vica- 
rio, Gaspar, y el P. Almató están juntos, distan- 
tes de mí un cuarto de hora; y así de mes en mes 
puedo verme con ellos y descargar mi zurroncillo 
de miserias humanas. El 2 A/mató está muy 
débil y será difícil que en Tunquín se cure su en- 
fermedad. El P. Vicario, Gaspar, muy bueno, y yo 
valiente como buen Vizcaytarra. 

«Consérvese bueno; ore mucho por mí y por 
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“estos misioneros: saluta nominatim omnes fra- 
tres, y mande áeste su menor hermano que le 
ama con todo su pecho y B. S. M. 


Fr. Valentín Berrio-Ochoa» (1). - 


En carta al P. Riaño le habla de la tormenta 
_queestán pasando los cristianos, y escribiendo 
al P. Francisco Rivas, Procurador de las Misiones 
(24 de Junio de 1860) le habla «de la revolución 
de cosas que ha habido y hay en la Misión» (2). 
En medio de tantas penalidades y de tan enor- 
mes tribulaciones, jamás se alteró la paciencia de 
Berrio- Ochoa; ni perdió la dulcísima calma que 
siempre reinaba en su corazón (praeditus enim 
patientia summa eraf); y desde las remotas 
playas tonquinesas no olvida, entre sus caros .ami- 
gos, álos ancianos padres que viven en Elorrio. 
Escríbeles desde el Tonquín y les cuenta sus 
amarguras revestidas con un lenguaje encantador 
por lo familiar y cariñoso. Sobre todo á su madre 
¡qué cosas la dice tan tiernas y delicadas!... ¡Cómo 
la trata llamándola su madrecita del alma! (; Vere 
biotzeco amacho maitia!...) 
Véase un fragmento de la carta escrita á su 
madre en Agosto 1. de 1850; 
«Querida madrecita de mi corazón: Recibí su 
«carta al principio de este año. ¡Oh, y con qué re- 
(1) Carta al M. Ry Pe José M2 Morán, O. P. escrita desde Ton- 
«quín; 20 de Marzo de 1861. El original se conserva en el Real Co- 
legio de Padres dominicos de Sto. Tomás de Avila. 
(2) Carta escrita desde Tonquín al P. Rivas que murió siendo 
primer Rector deeste Colegio de Vergara. Los originales de las 


cartas á los Padres Riaño y Rivas se guardan en el Convento de 
. Santo Domingo de Manila. 
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gocijo he visto la letra de mi madre! Mi corazón 
se ensanchó al saber que seguía usted valiente * 
de salud y firme en los coros de la Virgen Santí- 
sima. Mucho me alegré al ver que todos los días - 
oye usted misa y pide al buen Jesús por todos. 

«Me hace usted preguntas sobre mi vida y los. 
alimentos que usamos. Mi querida madre; yo vivo 
muy bien, hecho todo un señor Obispo y no nos 
falta que comer excepto el pan; ¡si usted pudiera 
mandarme uno ligero y tiernecillo con algún pa- 
jarito, ¡oh y con qué placer comería este señor 
Obispo y misionero el pan amasado por la ancia- 
nita!... En cambio lo que tenemos es maíz, y aquí 
comen los granos crudos. Yo también los he co- 
mido alguna vez. La pesca de mar y río es abun- 
dante, y por eso y porque N. P. Santo Domingo: 
lo manda en su Orden, mi alimento ordinario es 
pescado y rara vez carne. 

«No crea usted que por ello nos muramos de 
hambre; pero tampoco vaya usted á imaginarse 
que por ser Obispo ando en coche, sino á pie y 
descalzo en la oscuridad de la noche: sin embar- 
go vivimos alegres. Una noche anduve seis leguas. 
largas con mucho lodo por abajo y copiosa lluvia 
por arriba y más de una vez tuve que medir la 
tierra cayéndome cuan largo soy y llegando á 
casa bien empapado y cubierto de lodo; pero estos 
cristianos que son muy caritativos, tenían ya: 
preparada agua caliente donde me bañé quedando 
listo para poder celebrar la santa misa. ¡Pobre 
hijo mío!, dirá usted, ¡qué vida esa tan triste! No 
lo crea usted, madrecita: esta vida no es triste, y. 
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teniendo uno salud, andamos alegres y robustos 
y el Señor nos consuela en nuestros trabajos. Yo, 
aunque soy muchacho viejo (mutil-zarra), salto 
con garbo por los lodazales. 

«Madre mía: Valentinito está hecho un salvaje; 
y la barba de mi cara es capaz de asuatar al diablo 
más curtido... 

En otra carta escrita en Diciembre del año di- 
cho (1859) se expresaba así con su madre: 

«...El único hijo de usted disfruta de buena sa- 
lud, gracias á Dios. El clima del Tunquín me 
prueba bien; de modo que ya puede usted estar 
tranquila. Nuestro Padre que se halla en los cie- 
los y la Virgen María, cuidan de mí y me miran 
con ojos de misericordia; no pierda, pues, usted 
el sueño pensando en su hijo. Sólo debe usted 
pedirá Jesús y María la gracia de que me ayuden 
siempre y me protejan hasta el último suspiro. Yo 
también ruego por ustedes, y todos los días en el 
Santo Sacrificio de la misa hago conmemoración 
de mis padres. Preparémonos para una buena 
muerte y después podremos vernos en el cielo. 

Remedando en otra carta la manera de hablar 
en castellano chapurreado á los vascos, dice todo 
lleno de cariño á su buena madre: 

«En sielo, madre, hijo hablar vascuence no po- 
der, y así usted madre aprender castellano es ne- 
cesario. Usted madre, ahota viejo, difícil aprender 
castellano y doler mucho cabeza yo creer; pero si 
ahora no aprender, después el madre hablar no 
“puede á la hijo en sielo; ¿entender, madre ó no 
entender?...» Cuéntala enseguida que hace más de 
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año y medio que vive en un palacio magnífico 
de tejado de paja, paredes de tierra, puertas de 
caña, etc., y agrega: «Por eso no tener cuidado, 
madre, el hijo bien vivir: yo no tener envidia del 
Reiña.» ; Pi 

Y escribiendo á su padre Don Isidro en 3o de 
Mayo de 1860 le dice, entre otras cosas: > 

«Solamente los que estamos aquí podemos for- 
mar alguna idea cabal de lo mucho que están 
padeciendo estos pobres cristianos; y cuanto se 
dice de la persecución de Tunquín no es más que 
una pequeña parte de lo que ella es. Estos cris- 
tianos pierden su dinero, venden sus campos para 
redimir sus vejaciones, abandonan sus casas por 
guardar su religión, por no faltar á la promesa 
que hicieron á Dios en el bautismo. Algunos hay 
débiles, ó no son tan fuertes que puedan soportar 
el peso de tanta tribulación; pero no hay duda 
que Dios nuestro Señor se compadecerá también 
de ellos. Así, pues, en el santo rosario, en la santa 
misa y demás devociones, es preciso acordarse de 
estos cristianos atribulados porque son nuestros 
hermanos en Jesucristo. 

«De mí, viva usted sin cuidado, porque á los pe- 
cadores y traviesos como yo no pueden coger los 
mandarines: aunque usted debía pedir que cuanto 
antes me cogiesen y de un sablazo me cortasen la 
cabeza, para sacarme de las miserias de este mun- 
do. Pero, no obstante, lo mejor es decir á Dios 
con todo el corazón: HMHágase tu voluntad, asi 
en la tierra como en el cielo.» 

Poco más de un año transcurrió, cuando se 
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cumplían los ardientes deseos del Beato Valentín, 
disponiendo el Señor coronarle como á invicto 
Mártir de la santa Religión. 

Mas antes, hablemos algo del martirio de su 
venerable antecesor el Imo. y Rmo. Sr. D. ess 
Melchor García Sampedro. 


TIT 


Escribiendo nuestro Beato al P. Riaño, poco 
después de haber sido consagrado Obispo Coad- 
jutor del V. Sampedro, le dice (ro deJulio de 1858). 

«Mi reverendo Padre; una desgracia faltaba á 

la misión para que sus males llegasen á su último 
grado, y esta. desgracia llora ya sobre sí. Hasta 
ayer noche no tuvimos más que noticias vagas 
sobre la prisión de algún Europeo, pero á eso de 
las 10 no nos quedaba ya duda de que el Señor 
(V. Sampedro) estaba ya en la capital. Bendito 
sea Dios. Yo por mí, estoy resuelto á no implorar 
más el auxilio de los hombres para el rescate; 
porque, maledictus (sino me equivoco) dice la 
Escritura divina, quien confía en los hombres. El 
P. Estévez, parece que no tiene repugnancia en 
mandar algún propio á Macao, y esta mañana se 
ha presentado el P. Su, resuelto á pasar personal- 
mente á aquel puerto. Le he mandado con una 
carta al Sr. Hilario pidiendo su parecer. Y á V. R. 
quid videtur? Cuando lo contrario vea que es se- 
gún Dios estoy dispuesto á deponer mi opinión, 
pero lo difículto. 

«Dice el P. Estévez que el P. Anamita que está 
junto á la capital no es muy seguro para cuidar 
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al Señor por miedo de los muchachos que entran 
á servirle. 

«Nos ha parecido mandar al P. Khang por allí, 
y adonde está éste al P. Luón. Quid vobis vide- 
tur? Si es del mismo parecer, le suplico que cuan- 
to antes le avise encargándole que de todos los 
muchos (1) que han subido al cuidado del Señor, 
elija dos de los mejores y los demás se vuelvan 
para que no haya confusión en la multitud, y que 
tenga especial cuidado de comunicar cuanto pasa 
por la capital, sea en tormentos, en exámenes, en 
sentencias etc. Guardando el medio de la verdad 
(si pueden). 

«Si le parece que otro P. lo hará mejor arrégle- 
lo, pero pronto, porque no hay tiempo para andar 
en contestaciones, y tenga la bondad de avisarme. 
Lebranzas del socio. 

«Suyo humilde servidor q. b. s. m. 


Fr. Valentin. 
«IO de Julio.» 


Escribiendo el mismo Beato á la Sagrada Con- 
gregación de Propaganda Fide, en Agosto de 
1859, dice así: 

«Hablaré ahora acerca del estado del Vicariato. 
Ante todo quiero notar que he conocido más tar- 
de que no fueron completamente exactas las pri- 
meras noticias que tuve respecto ála captura del 
Venerable Sr. Obispo de Tricomia. Hace seis dias 
vino á verme uno de los familiares que acompa- 

(1) En la copia que del original me remitió el sobrino segundo 


del Beato, P. Er. Toribio Ardanza, desde Manila, dice así, muchos; 
acaso en el original se lea muchachos. Ñ 
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ñaron al Venerable Prelado en la fuga, y no me de- 
Jó duda alguna acerca del modo con que fué lleva- 
do ála ciudad el V. Sr. Obispo, preso por los 
mandarines ó por sus ministros. Este joven, pre- 
guntado por mí sobre el particular, me dijo: que 
cuando los mandarines rodearon el pueblo de 
Kien-Lao, el Venerable Prelado estaba escondido 
en una casa sita fuera del pueblo, que estaba li- 
bre del asedio ó cerco. Sabiendo, pues, que los 
mandarines habían cercado ya el pueblo, el V. Se- 
ñor Vicario salió al campo y se ocultó entre unos 
setos. Llegada la noche y viendo que los vecinos 
de aquel pueblo, perseguidos por los mandarines 
corrían por. el campo donde estaba oculto, huyó 
también él de este sitio, y corriendo por lugares 
llenos de agua y de barro, atravesó tres ríos, y lle- 
gando á la orilla de otro, se encontró con algunos 
ministros de los mandarines, los que le pregunta- 
ron, quién era: entonces el V. Prelado y los dos 
familiares que le acompañaban, se arrojaron al río 
pasando á la otra orilla. Los ministros los persi- 
guieron, y entonces el V. Sr. Obispo, sintiéndose 
sobremanera fatigado por tan largo y difícil via- 
je, encargó á los dos familiares que corriesen á to- 
da prisa y se pusiesen en salvo; él corrió aún otro 
poco, pero hacia las ocho de la noche cayó en ma- 
nos de sus perseguidores. Solamente el Venera- 
ble Sr. Obispo de Tricomia podía resistir tan pe- 
noso viaje. Encerrado al día siguiente en una jau- 
la (pero no cargado con la canga, como había yo 
dicho á la Sagrada Congregación en 19 de Julio 
del año pasado) fué llevado á la capital. Respecto 
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á las virtudes del V. Prelado, bien conocidas som 
de la S. Congregación, y por esto nada he dicho 
de ellas ni trato tampoco de decir ahora; pero si. 
alguna vez fuese preguntado, nada sería para mí 
tan grato como celebrar las singulares virtudes 
de mi Predecesor». 

En carta del 14 de Julio de 1858 al Rvmo. 
P. Orge, ya citada, hablando nuestro Beato del 
V. García Sampedro, escribe: 

ERE Para última desgracia de la Misión, el día 8 
del presente, nuestro Vicario Apostólico, D. Fr. 
Melchor García Sampedro, fué preso por los mi- 
nistros de Satanás, y al día siguiente, cargado com 
una pesada cadena y puesto en una jaula, fué con- 
ducido á la capital. El día anterior por la noche 
se salió del pueblo en que estaba escondido; pero 
por más que anduvotoda la noche tentando los 
caminos, por si podía hallar uno por donde salir 
y alejarse, todos los halló impedidos por los sol- 
dados que venían á sitiar aquella población; así 
que al acercarse el día, se vió precisado á volver 
al mismo pueblo y esconderse en una casa. Efec- 
tivamente; una gran multitud de soldados sitia- 
ron aquel día algunas casas que estaban unas jun- 
to á otras; pero por fortuna, la casa donde se ha- 
bía ocultado D. Fr. Melchor García no estaba 
comprendida en el sitio. Cerca de la media noche, 
según oí, salió de aquella casa y población, y cuan- 
do se podía creer ya seguro, tropezó con algunos 
otros soldados y cayó en sus manos. No sé toda- 
vía si lo cogieron en el barco ó en tierra. Oí que 
primero que fuese cogido, dió una grande corrida; 
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pero noticias ciertas, ahora no las podemos tener. 
Anteayer tuve las últimas noticias; pero no supe 
más que, aunque le habían sacado de la jaula, 
continuaba con sus cadenas. A un sirviente suyo 
que le habían cogido con él le azotaron inhuma- 
namente y le arrancaron con tenazas dos pedazos 
de carne, queriendo obligarle á confesar si había 
más europeos. Fué muy paciente en el tormento 
y muy cauto en el hablar. Yo apenas tengo espe- 
ranzas de verle vivo sobre la tierra... Vea ahora, 
Reverendísimo Padre, el apuro en que me hallo. 
Hombre sin ciencia ni prudencia (1), sin expe- 
riencia y sin virtud, y sin entender todavía el 
idioma del país, con el peso de un Vicariato como 
el Central, ¿cómo es posible que no sucumba, si 
aquella gracia que da la sabiduría á los ignorantes 
y hace fuertes á los flacos no se derrama en mi 
corazón en abundancia. Suplico á Vuestra Pater- 
nidad Reverendísima que con sus oraciones me 
ayude á alcanzarla»... 

«El Ilmo. Señor (Ven. Sampedro), escribía nues- 
tro Beato á la Sagrada Congregación de Propa- 
ganda Fide, está detenido con Domingo Kiep (2) 


(1) No dicen esto los que conocieron al santo Prelado, sino que 
fué tan sabio, tan celoso y tan prudente Pastor que parecía «una 
viva imagen del Obispo católico ideado por San Pablo y adorita- 
do con todas las condiciones que para el oficio episcopal pide el 
Santo Apóstol delas gentes; Nonne haec omnia Valentinum Be- 
rrio-Ochoa in sacrarum missionum augustis e testium dictis plane 
praestitisse manifestum est, ita ut in Pauli verbis, quae modo pro- 
tulimus, ipsius V. Famuli Dei imaginem ad vivum expressam nos 
cernere videamus?» Inf. de Vita. etc. , 

(2) Era uno de los familiares del Venerable García Sampedro, 
y aun no había cumplido los diez y ocho años de edad: el otro se 
llamaba Domingo Hien y contaba veintiún años. Ambos fueron en- 


16 
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en un calabozo, construído en el interior de la ca- 
sa del Gobernador general, y han sido destinados 
para custodiar su puerta veinte soldados de. los 
más fuertes y diez oficiales, sin contar otras tro- 
pas divididas en pelotones colocados dentro, y 
fuera de la casa. Á la entrada de la cárcel se han 
esparcido espinas agudísimas que hacen imposi- 
ble el ingreso. Los centinelas se conducen de tal 
modo, que cuando hay que suministrar comida ó 
vestido á los siervos de Dios, hacen antes un dili- 
gente escrutinio en las mismas cosas necesarias 
para su uso y sustentación y en los utensilios en 
que aquellos se llevan, de suerte que interior y 
exteriormente lo examinan todo por si encuen- 
tran alguna carta dirigida al V. Prelado. Hecho 
esto, uno de los soldados lleva los alimentos y los 
vestidos hasta la puerta y allí los entrega á Do- 
mingo Kiep. De la misma manera se hace el 
escrutinio cuando ocurre sacar algo de la cár- 
cel 

«Domingo Kiep ha sido azotado una vez cruel- 
mente con varas y se le han arrancado ya con te- 
nazas dos pedazos de sus carnes; aunque fué ator- 
mentado tan inhumanamente, enmudeció, sin em- 
bargo, y no abrió su boca, así es que muchos de 
los circunstantes alabaron su fortaleza. 

«Esto me ha referido el citado misionero, Se ha 
obligado á padecer estos tormentos á Domingo 
Kiep con el fin de arrancar de sus labios algo que 


carcelados con su Señor y Prelado. Las noticias que en esta carta 
nos suministra el Beato, dice él mismo haberlas recibido directa- 
mente de un misionero que presenció el martirio del V. Obispo 
asturiano Sr. Sampedro. 3 
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comprometiese á las Misiones; pero en vano, pues 
guardó su boca con gran prudencia. 
“ «Por lo que toca al proceso de los mandarines y 
ála sentencia del rey, seré breve á fin de no mo- 
lestar á la Sagrada Congregación, refiriendo todas 
las calumnias y tonterías que tanto en el proceso 
como en la sentencia aducen los mandarines y el 
rey. En la formación del proceso, los mandarines 
acusaron al Venerable Prelado de dos crímenes: 
primero, que hace ya tiempo había penetrado en 
este reino y se había atrevido á predicar la reli- 
gión de Jesucristo, severamente prohibida y pros- 
Crita por reales decretos. Segundo, que se había 
constituído jefe y cabeza de todos los que fueron 
verdaderamente rebeldes contra su príncipe. El 
primero de los crímenes que se le ha imputado, 
s1 puede decirse crímen, no debe mentarse siquie- 
. ra: está aprobado por el bien común de esta Mi- 
sión. En cuanto al segundo, demuestran clara- 
mente que es falso y que es simplemente una ca- 
lumnia, la pastoral dirigida por el V. Sr. Obispo 
á todos los cristianos de su Viceriato, para apar- 
tarlos de toda rebelión y de cualquier cooperación 
á rebelarse contra el Príncipe, y la reservación de 
absolución sacramental que impuso para los que 
levantasen bandera en este sentido en cualquiera 
de los lugares de su jurisdición. La imputación 
“de este crimen se fundó en la confesión, ó más 
bien en la falsa acusación de algunos cristianos, 
amantes más de lo justo de esta vida temporal, la 
cual acusación se les arrancó á fuerza de crueles 
tormentos. 


232 EL MARTIRIO 


«Hablaré ahora de la victoria conseguida por 
los soldados de Cristo, siguiendo la narración de 
aquel misionero. En otra carta que me remitió és- 
te el día 2 de Agosto, dice: El día 26 de Julio, el 
Gobernador general hizo comparecer al venerable 
Prelado sin que se sepa lo que le diría. 

«El día 28 de Julio, cerca de las siete de la ma=" 
ñana, habiendo yo oído que los tres ilustres sol- 
dados de Cristo eran llevados al suplicio, corrí de 
prisa á las puertas de la ciudad, y poco después 
ví á los mandarines, soldados, elefantes y caballos 
salir por la puerta que mira al Norte, y á los dos 
hermanos Domingo Kiep y Domingo Hien lle- 
vando una canga de no pequeña longitud, pues- 
ta al cuello, y caminando con rostro alegre; y ha- 
biendo llegado al lugar del suplicio, colocados los 
soldados en pelotones alrededor de los hermanos, 
se adelantó uno de los verdugos y clavando dos. 
postes en tierra, los ató fuertemente á ellos; y per- 
manecieron así atados, como una hora, atormen- 
tados con suplicios insoportables para las fuerzas 
humanas. Hecho esto, el venerable Sr. Obispo fué 
sacado por la puerta que mira al Oriente, y obli- 
gado á rodear casi media ciudad ante los puestos 
de los mercaderes. Llevaba continuamente el bre- 
viario en sus manos, y no lo dejó hasta que llegó 
á la puerta que mira al Norte, donde dejado aquel, 
abrazó la gran cadena—de cerca de 7o libras de 
peso, según oí—con la que estaba atado. Unos 
veinte verdugos, llevando en sus manos espadas 
desenvainadas, acompañaban al V, Prelado, y 
como quinientos soldados rodeaban á éste y á 
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los dos familiares. Cuando llegó el V. Sr. Obis- 
po cerca del lugar en que habían sido atados 
los dos hermanos, estaba lleno de barrro y empa- 
pado en agua; sele había obligado á atravesar por 
lugares pantanosos y encenagados. Colocado jun- 
to á sus dos hijos, el Padre amantísimo les diri- 
gió ciertas palabras que no pude entender: oi sin 
embargo á varios hombres decir que el Ilmo. se- 
ñor Obispo había hablado á los hermanos, dicién- 
doles: «Confortaos, hijos, y no temáis». Y dicho 
esto, los bendijo. Después, un mandarín montado 
en un elefante, dijo á són de trompeta: primera- 
mente ejecútese la sentencia pronunciada contra 
los dos discípulos: después hágase lo mismo con 
el Sacerdote. Y habiendo dicho de nuevo el man- 
darín: «ejecútese la sentencia», dada la señal con 
cierto instrumento, se cortó la cabeza con tres 
golpes á Domingo Kiep, y tomando luego el ver- 
dugo la cabeza, la arrojó al aire: hecho esto, otro 
verdugo se acercó al lugar en que estaba atado 
Domingo Hien, y de un solo golpe le cortó la ca- 
. beza y la arrojó después al alto. Tomando luego 
los cuerpos de los Siervos de Dios, los arrojaron 
á una fosa hecha en el lugar del suplicio, y llena 
ésta de agudísimas espinas y de tierra obligaron 
4 un elefante á pisarla y conculcarla. 

«Hecho esto, uno de los verdugos colocó una 
estera sobre la tierra y una manta sobre aquélla. 
Rota entonces la cadena que sujetaba al V. Prela- 
do, el verdugo lo arrojó violentamente en tierra, 
y extendido todo el cuerpo, mirando al cielo, le 
hicieron colocarse sobre dicho estrado. El cuerpo 
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del V. Sr. Obispo aparecía casi todo desnudo: es- 
taba vestido solamente con un pantalón: levanta- 
do hasta los muslos. Entonces los verdugos, ha- 
biendo fijado profundamente en tierra dos postes 
y atado las manos del V. Prelado, las estiraron 
hasta llegar al sitio donde estaban los postes, á 
los que las ataron; después fijaron en la tierra 
otras dos estacas junto á la cabeza para comprimir 
fuertemente el cuerpo del V. Prelado. : 
«Colocadas luego otras dos estacas cerca de los 
pies y atados éstos con cuerdas, los estiraron has- 
ta llegar al sitio de las estacas, á las que sujetaron 
los pies. Finalmente pusieron otros dos postes. 
junto álas piernas y las ataron fuertemente á 
aquéllos. Atormentado el V. Sr. Obispo tan cruel- 
mente por los verdugos, se oyó al punto la voz del 
mandarín, que montado en un elefante dijo, á són 
de trompeta: «Córtense primero las piernas, des- 
pués las manos, después la cabeza y, por fin, ábran- 
se sus entrañas.» Oídas estas palabras por los 
verdugos pusieron manos á la obra, y cinco de 
de ellos—rodeando al V. Sr. Obispo y teniendo 
" cada uno en sus manos hachas sin corte—co- 
menzaron á cortar las manos y las piernas como 
si cortasen maderas. En cuanto á las piernas, las 
cortaron por sobre las rodillas, y para cortar una 
de ellas fueron necesarios cerca de doce golpes; 
para cortar las manos fueron necesarios unos seis 
golpes. Mientras los verdugos se cebaban tan 
cruelmente en el V. Prelado, éste invocaba. conti- 
nuamente el nombre de Jesús; pero después que 
le cortaron las piernas y las manos, apenas con- 
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servó fuerzas y su lengua ya no pudo moverse. 
Después, uno de los verdugos le cortó la cabeza. 
dando unos quince golpes. Últimamente, abiertas 
sus entrañass, le sacaron el hígado y la hiel; el 
cuerpo y los miembros cortados los arrojaron en 
una fosa cavada allí, haciendo lo mismo para ce- 
rrarla que con los discípulos; pero en vano se es- 
forzaron por obligar á un elefante á conculcar con 
sus pies la tierra que cubría el cuerpo del V. Pre- 
lado; cuanto mayor era la fuerza que le hacían, 
tanto más se empeñaba él en apartarse. 

«Después de esto cogieron la cabeza del V, Se- 
ñor Obispo y la suspendieron junto á la puerta 
qué mira al Mediodía: el hígado y la hiel los sus- 
pendieron junto á la que mira á Oriente. El día si- 
guiente, 29 de Julio, despedazada la cabeza en va- 
rios trozos, la arrojaron por la noche al mar. Esto 
me ha referido el citado misionero, y baste esto 
en cuanto á la primera parte» (1). 


IV 


Ya queda indicado que al huir el Beato Valen- 
tín de la persecución de los mandarines, se encon- 
tró en las barcas del río Hai-Duóng, con los es- 
forzados varones apostólicos Beatos Hermosilla 
Almató y Khang. Como estos preclarísimos atle- 
tas de la fe, fueron compañeros de nuestro Berrio- 
Ochoa en las penas, en el martirio y en la corona 
del triunfo, junto con los honores de la Beatifica” 
ción, es muy razonable que hablemos algo de ellos 


(1) Carta inédita de 7 de Setiembre de 1858. 
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y les dediquemos siquiera algunas líneas de elo- 
gio y alabanza. Bien se lo merecen, y mucho más 
si cupiese en los límites de este libro. 

A)—El Beato Jerónimo Hermosilla: Exa 
natural de Santo Domingo de la Calzada en la 
Provincia de Logroño y diócesis de Calahorra. 
Nació el niño Jerónimo el día 30 de Setiembre de 
1800 y desde su más tierna infancia dió pruebas 
de haber sido adornado por Dios con una alma 
buena y de bellísimas condiciones para la virtud. 
Crióse, ya jovencito, entre los familiares del Ar- 
zobispo de Valencia, Excmo. Sr. Boremundo, has- 
ta que sintiendo en el fondo de su noble co- 
razón una voz secretísima, la voz de Dios que le 
llamaba del siglo al puerto de Za Religión, de- 
tazrminó seguir el llamamiento del cielo ingresan- 
do en la gran Familia Dominicana y en el Conven- 
to de Valencia donde se habían formado los dos 
esclarecidos Santos de la Orden de Predicadores, 
Vicente de Ferrer y Luis Beltrán. 

En 1820 y con motivo de los gravísimos trastor- 
nos revolucionarios ocurridos en España, los re- 
ligiosos tuvieron que abandonar sus moradas de 
paz; el novicio Fr. Jerónimo también tuvo que sa- 
lir de su Convento de Valencia, y estuvo de sol- 
dado, volviendo al cabo de tres años y haciendo 
la profesión religiosa el 28 de Octubre de 1823. 

Era aún subdiácono cuando, oyendo ponderar 
los trabajos de los misioneros de la Provincia del 
Santísimo Rosario de Filipinas, encendido en ce- 
lo de apóstol, pidió con humildes instancias ser 
destinado al campo de las misiones: y terminados 


EL MARTIRIO 237 


brillantemente sus estudios y ordenado de Sacer- 
dote, partió con inmensa alegría de su alma gran- 
de en dirección á Macao y á Tonquín, en Mayo de 
18209. Hizo el viaje en compañía de otros tres re- 
- ligiosos y sufrieron muchas incomodidades en el 
largo é incómodo trayecto á Macao, y después al 
Tonquín, ya navegando en una barca de pescado- 
res, ya en sencillas literas que llaman hamacas. 
Estaba entonces en el Ponquín, de Vicario Pro- 
vincial, el P. Amando de quien dicen que, hallán- 
«dose enfermo y muy postrado de fuerzas, al saber 
de improviso la venida del P. Hermosilla, conva- 
leció repentinamente (fertur statim convaluis- 
se). El Vicario del Tonquín Oriental lo era, en 
aquel tiempo, el incomparable apóstol Beato Ig- 
nacio Delgado, Obispo Miletópolitano, de quien 
ya se habló más atrás. Alegróse el Obispo ilustre 
al conocer á Hermosilla y dióle el sobrenombre de 
Vaong que significaba muy deseado y que, con 
motivo de las fieras persecuciones de Minh- 
Manh, tuvo que andar mudando en Danh, Trum 
y últimamente en L/ém.Varias veces fué persegui- 
do por los satélites y mandarines del rey y anduvo. 
oculto y á sombra de tejados, escapando á veces mi- 
lagrosamente de entre las garras de sus persegui- 
dores que llegaban áperderle de vista en su misma 
“presencia y cuando con más afán le buscaban (1). 


(1) Uno de los connovicios del Beato Hermosilla fué el Rmo. P. 
Fr. Vicente Romero, Comisario y Vicario Geueral de la Orden de 
España, al morir el Rmo. Orge. Cuando Hermosilla y Romero eran 
aún jóvenes en el Convento de Valencia, contaba el Rmo. Romero 
que el Beato Hermosilla, muy ámenudo le decía: Fray Vicente, 
jvamos al Tonquín!. 
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En 1836 sucedió en el régimen del Vicariato al 
P. Amando y poco después al B. Ignacio Delgado 
en el título y cargo de Obispo Miletopolitano, 
dignidad que aceptó bien á pesar suyo y sólo por 
obedecer á sus legítimos superiores (25 de Abril 
de 1841.) 

Los trabajos apostólicos del preclaro dominico, 
su celo, su caridad inagotable, su fe capaz de trans- 
portar los montes en nombre de su Dios, le me- 
recieron el nombre de Patriarca de las misiones 


y Padre de los perseguidos cristianos queá él 
acudían á consolarse en sus cuitas y á recibir - 


alientos de su invicto corazón. 

En el mes de Setiembre de 1861, recrudecida la 
ira de los adversarios de la Religión, tuvo que re- 
fugiarse, acompañado de su fiel siervo y querido 
amigo el B. José Khang,en las navecillas ó chalu- 
pas de unos cristianos pescadores, donde perma- 
neció oculto más de veinte días. Allí le encontró 
nuestro Beato Valentín de Berrio-Ochoa. 

B.) £l Beato Pedro Almató: Este ángel de 
la Orden de Predicadores, fué natural de Vich 
(Barcelona) en el pueblecillo de San Feliú Sa- 
serra. Nació el día 1.2 de Noviembre de 1830 y 
desde niño fué de purísimas costumbres y de un 
candor sin mancilla que supo conservar desde el 
bautismo hasta la muerte. Consultó su vocación 
religiosa con el gran director de almas, Ven. P. 
Antonio M.? Claret que aseguró al niño Pedro su 
llamamiento divino á la Orden Dominicana (ab 
eoque audire merult, dice el Extracto del Pro- 


ceso, Dei voluntatem esse ut Domicalem Re- 
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ligionem ingrederetur). Ejecutó sin dilación el 
consejo, y en el Colegio de Ocaña fué recibido en 
la Orden, en Setiembre de 1847, haciendo en breve 
una larguísima carrera de ciencia y de virtud. El 
confesor del Beato, muy aventajado en la perfec- 
ción religiosa, aseguraba que, habiéndole abierto 
toda su conciencia desde la niñez, no encontró 

- nunca en el alma inocente de su confesado ni un 
solo pecado mortal; antes al contrario, fué siem- 
pre muy casto y virginal (invenigue eum nu- 
llius lethalis peccati macula uaquam ¡2qui- 
natum, et eum castissimum semper et vir- 
ginem fuisse.) 

Destinado, con gran contento de su alma, á las 
Islas Filipinas, fué ordenado en Manila de Sacer- 
dote, y poco después, compadecido de la suerte de 
los infieles que yacían en las sombras del paga- 
nismo, pidió y obtuvo la venia de sus superiores 
para marchar al 'Ponquín (1855) donde su débil 
naturaleza se resintió no permitiéndole consa- 
grarse con el ardor de su celo á los trabajos apos- 
tólicos. Parece que Dios se lo llevó al Tonquín, 
dice el Proceso, para que allí derramase con noble 
desinterés su preciosa sangre por las creencias de 
su alma. «Era, en efecto, un joven de óptimas cos- 
tumbres y de inocente vida.» (Erat enim iuve- 

ais optimis moribus vitamque suam inocen- 
tia transegit.) 

Huyendo de las amenazas de los desbravados 
enemigos de la fe, tuvo el B. Almató que escon- 
derse repetidas veces con nuestro B. Berrio-Ochoa, 
mostrando en toda ocasión un espíritu de inefa- 
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ble mansedumbre como humildísimo cordero. 
Nunca se le veía inquieto y desasosegado, sino 
siempre tranquilo y con una ilimitada confianza 
en el Dios de sus amores á quien ofrecía el sacri- 
ficio de sus penas y el holocausto de su hermosa 
vida. Exacerbada la furia de la persecución y «no 
teniendo ya donde reclinar en paz su cabeza» 
(Cumque, ea magis magisque insaeviente, 
tutum amplias nullum haberef locum, ¿uo 
caput reclinaret), en el mes de Octubre de 1861 
y en unión de su amado Obispo, el Beato Valentín 
Berrio-Ochoa, fuése á recoger en una barquichue- 
la de pescadores cristianos donde hallaron al Bea- 
to Hermosilla que, como acabamos de decir, había 
venido también huyendo en compañía de su fi- 
delísimo catequista, 

C.) £1 Beato José Khang, indígena, natural 
del pueblo Prá-Vi en la Provincia de Nam-Dinh 
del Vicariato Central. Nació de padres cristianos 
el año 1832. A la edad de trece años fué educado 
piadosamente por un Sacerdote, Nang, á quien 
por diez años sirvió en el oficio del sagrado mi- 
nisterio. A los veinticuatro años ingresó en el co- 
legio latino de Mót y fué nombrado cafeguista 
siendo leal cumplidor de sus obligaciones. (Vidí 
eum studio vacare et sui status oblisationes 

adimplere.) E 

Entró poco después, en calidad de cama al % 
servicio del Beato Jerónimo Hermosilla á quien 
obedecía con tal amor y tierna solicitud, que era 
llamado «los pies y las manos del Ilmo. >»»is- 
po Liém>» (pedes ef manus lllmi. E opi 
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Liém...) y no hubo fuerza capaz de separarle del 
lado de su Señor, hasta que la muerte lo vino á 
hacer, llevándose primero al Obispo, y álos pocos 
- días á su fiel siervo para juntarlos eternamente en 

as elecielo. 

Cuando los mandarines cogieron preso al Beato 
Hermosilla, siguióle cariñoso el B. Khang siendo 
herido y duramente insultado por los esbirros y 
soldados. Hiciéronle preguntas sobre los misio- 
neros; mas él selló su boca con santa prudencia, y 
queriéndole obligar á que pisara la Cruz, jamás 
lo quiso hacer aúnque le ofrecían en cambio la li- 
bertad y le castigaron, por negarse, con ciento 
veinte crueles azotes que el fervorísimo Tercia- 
rio: dominico sufrió con asombrosa fortaleza y 
magnánimo corazón. 


V 


Llegábase ya á toda prisa el fin glorioso de la 
jornada de los valientes hijos de Santo. Domingo 
de Guzmán. El cielo los esperaba con vivas an- 
sias, y los santos mártires de la Orden de Predi- 
cadores les alentaban desde lo alto á la reñida pe- 
lea, brindándoles con la corona del triunfo y la 
palma del martirio. 

Ya el 17 de Marzo de 1861, escribiendo nuestro 
Beato al M. R. P. Fr. Juan Alvarez del Manzano, 
habla de los horrores de la persecución en la si- 
guiente expresiva forma: 

«Mi muy Rdo. Padre; voy á dar alguna manera 
de satisfacción por el grandísimo pecado de mj 
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tan prolongado silencio de más de tres años. Al- 
guna escusa podía alegar comobuen hijo de Adán; 
pero sirva la humilde confesión del pecado como 
otra satisfacción. . 

«Pongo, pues, en conocimiento de V. P. que 
aquel P. Valentín á quien tiernamente abrazó 
V. P.en Aranjuez hace más de cuatro años, aun 
vive en medio de estos matadores de hombres, 
aunque no sé si la vida que vive tiene más seme- 
janza de muerte que de vida, aestimati sumus 
sicut oves occisionis. 

«La sed de sangre cristiana y en especial de la 
de los Misioneros ministros de Jesu Cristo, que 
devora las entrañas al Rey idólatra y sus minis- 
tros, nunca se extingue, pero ni aun se miti- 
ga, semejante á aquellas dos hijas de la sangui- 
juela, de que se habla en los Proverbios, y que 
siempre dicen: 4/fer, Affer! Si mai no recuerdo 
son 24 los Misioneros de solo el Vicariato Cen- 
tral, que desde el V. Sr. Melchor han derramado á 
torrentes su sangre, mandándolo y viéndolo ellos; 
pero la sanguijuela clamaba y gritaba, 4/fex, Af- 
fer! y el 20 del mes pasado, un mal cristiano les 
presentó una nueva víctima en la persona del 
R, P. Fr. Juan Fuán, religioso de nuestra Orden 
y uno delos mejores Misioneros que teníamos, 
celoso de la perfección de su alma y la salvación 
de los cristianos confiados á su cuydado (s7c). Hi- 
zo una brillante confesión en presencia de los 
grandes Mandarines de la Capital llamada Hung- 
Yén, donde ligado con gruesa cadena, espera con 
ansia la sentencia definitiva de la Corte para fir- 
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mar con su sangre la verdad de nuestras cre- 
encías...» 

Esta carta incompleta fué hallada entre los pa- 
peles del Beato por el M. R. P. Fr, Manuel Esté- 
vez, misionero en el mismo Tonquín Central. El 
P. Estévez continuó la historia de la persecución 
que apunta el B. Valentín, y dirigiéndose al dicho 
P. Manzano, escribe así: É 

«Aquí llegaba nuestro venerable Prelado, cuan- 
do por las circunstancias de una persecución 
horrorosa tuvo que abandonar el punto en que 
estuviera oculto por el espacio de tres años. El 
cruel é impío decreto que condenó á todos los 
cristianos de Tung-King á un cautiverio más du- 
ro que el del pueblo judío, no permitió á su Ilma. 
seguir en su escondite; se bajó, pues, á un barco 
en compañía del P. Almató y pasaron unos días en 
compañía del Ilmo. Sr. Hermosilla. Un cristiano 
cuyos tíos guardaban á los tres señores, les acusó 
á un capitán y éste con diez soldados se metió en 
un barco y se dirigió al punto en donde estaban 
hospedados. Entonces no pudieron coger más que 
al Sr. Hermosilla, pero como los otros dos esta- 
ban ya descubiertos, y en tierra era imposible 
ocultarse, no tardaron mucho en caer en manos 
de los Mandarines. Grande era el apuro en que se 
veían, pues no podían dirigir la proa á ninguna 
parte. Se confesaron mutuamente, y después man- 
daron á uno de los pescadores cristianos que te- 
nían consigo que subiese á tierra y fuese á- hablar 
á un infiel que él ya conocía y le dijese claro que 
tenía á dos Europeos en su barco, que le suplica- 
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ba les admitiese en su casa hasta tanto que pudie- 
sen arreglar el viaje á otra parte. Se ofreció gus- 
toso el infiel, y los llevó á casa de un médico 
pariente suyo quien prometió guardarlos por el 
espacio de un mes. Todavía no llevaban en su 
casa veinticuatro horas, y ya les habían robado la. 
poca plata que tenían oculta en la caja de los San- 
tos Óleos. Entonces conocieron que aquello iba 
malo y se apresuraron á tomar ocultamente todas 
las diligencias posibles para salir de allí. Ya un 
catequista les tenía hechos vestidos chinos para 
ver si de ese modo podían atravesar de día por 
delante de la capital, pero,no tuvieron tiempo, 
pues que al tercer día el infiel aquel los sacó al 
campo en donde tenía apostada alguna gente que 
los prendió y los: entregó á un mandarinete que 
estaba cerca...» (1) 

Los primeros que quedaron presos de los man-- 
darines enviados en seguimiento de los varones 
apostólicos, fueron los BB. Hermosilla y José 
Khang ocultos en una chalupa de pescadores y 
hallados por un prefecto militar que venía explo- 
rando el río de la ciudad Hai-Duóng á donde 
fueron conducidos. Poco antes, el Beato Hermo- 


(1) El P. Estévez, continuando la carta, dice: «Cuando el Go- 
bernador de la Provincia Oriental supo la noticia, mandó 300 sol- 
dados, y. después de haber cargado con una canga y cadena á 
cada uno de los confesores, los condujeron á la Capital de la Pro- 
vincia Oriental. Á las pnertas de la Capital tenían colocada una 
Cruz; pero los confesores de Jesucristo se arrodillaron, la adoraron 
y protestaron que no darían un paso hasta que la quitasen de allí. 
Informado el Gobernador dió orden para que quitasen de allí la 
Cruz y entonces entraron en la ciudad.» (El original se conserva 
en Ocaña.) 
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silla, al salir huyendo de Mót, decía: «Ruego al 
Señor que se compadezca del reino annamita: 
porque han de venir sobre él grandes calamidades 
que nadie podrá enumerar. Si Dios ha decretado 
que yo muera por la Religión católica, aquí estoy 
con los sesenta y dos años de mi edad.» Y el Bea- 
to Khang, lleno de amor á su venerado Obispo 
Liém, volviéndose á los que dejaba en Mót, les 
habló así: «Hermanos; quedaos aquí; yo por mi 
parte he determinado firmisimamente ir en pos de 
mi Obispo; silos mandarines le cogen, estoy se- 
guro que no me perdonarán á mí; si el Ilmo. Obis- 
po muere por la fe, con él moriré yo dejándome 
cortar la cabeza...» Todo esto decía Khang, gozoso 
y con gran fortaleza (laetus et valde strenue), y 
al punto entró en la lancha con el Beato Hermo- 
silla. Era entonces de noche, y la luna brillaba en 
lo alto del cielo: la lancha, movida por los remos, 
se deslizó tranquila por las aguas del río (Tunc 
nox eral et luna in coelo lucebat, et cymba 
remis pulsa flumen descendit ultra civita- 
tem Orientalem.) Tuvieron que fingirse pesca- 
dores. 
El nombre del dueño de la barca era Soc, cuyo 
hijo parece que fué quien, saltando á tierra, de- 
nunció la presencia del Obispo Liém y de su Ca- 
tequista. El otro catequista, Lang, fué puesto en 
libertad. 

Conducidos á Hai-Duóng, el Beato Hermosilla 
fué encerrado en una cárcel donde el prefecto 
quiso arrancarle la cruz del pectoral: el Beato 


Khang fué cruelísinramente azotado manándole á 
: 17 
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veces la sangre con gran abundancia: pero él per- 
manecía siempre intrépido en la confesión de la fe. 

Pasados algunos días desde que los BB. Her- 
mosilla y Khang se habían refugiado, como que- 
da dicho, en la barca, llegaron los BB. Berrio- 
Ochoa y Almató procedentes del distrito de /Vé. 
Cuando supieron el prendimiento de Hermosilla 
y Khang, huyeron á Cóm-Gop, lugar no muy dis- 
tante, donde fueron denunciados á los mandari- 
nes que los condujeron á Hai-Duóng y los ence- 
rraron en una cárcel llamada Zráng-Kham, 
padeciendo allí grandes privaciones con inefable 
serenidad de alma, exhortando á todos los cris- 
tianos á proseguir valientes en la confesión de la 
fe. El invictísimo Khang estaba cargado con una 
- canga pesada y sujetos los pies con un cepo. 

Al entrar en la ciudad, como ya se ha apuntado, 
detuviéronse los BB. Berrio-Ochoa y Almató, co- 
mo días antes Hermosilla y Khang, protestando 
de no querer pisar la Cruz que á la entrada se les 
había colocado, exclamando con gran fortaleza el 
Obispo Vinh (Berrio- Ochoa) que iba el primero: 
«Nosotros estamos aparejados á morir contentos 
por la Religión. Si no quitáis de aquí esta imagen 
del Crucifijo, nos negamos en absoluto á entrar 
en la ciudad...» Los mandarines entonces retiraron 
el Crucifijo, y los dos campeones de la fe entraron 
en la ciudad. 

La prisión de Berrio-Ochoa y Almató ocurrió 
el 25 de Octubre de 1861. «Aun pudiera haberse 
librado de este lazo el Sr. Berrio- Ochoa, dice 
Arrieta Mascarua, si la caridad no le hubiera de- 


EL MARTIRIO 247 


tenido para socorrer al P. Almató, que en la ca- 
rrera que emprendieron para huir, dió una terrible 
caída quedando en su consecuencia imposibilita- 
do de pasar adelante» (1). 

Estando ocultos en unos arrozales donde pasa- 
ron la noche, al amanecer y después de la traición 
ya indicada que los descubrió (2), oyeron cerca 
unas voces que decían: «Vense por aquí huellas: 
¿cómo no descubrimos á nadie?....» Entonces uno 
de los que con los Beatos se hallaba escondido, 
les dijo: «Suplico á Vuestras Paternidades que ha- 
blen bajo, pues parece que se acerca el prefecto.» 
Y el B. Valentín respondió: «Basta; si así es, todo 
ha terminado.»(Su/ficit, sí est ita, finitum est.) 
Uno de los servidores de Berrio-Ochoa quiso se- 
guir ásu Obispo; mas éste, con dulce acento, le 
dijo: «Vuélvete, hijo»; y cargados con la canga y 
sujetos con cadenas, fueron. llevados á la cárcel, 
á eso del medio día. 

Conducidos poco después los dos valientes após- 
toles de la fe, á la presencia del gobernador de la 
ciudad, dice el citado P. Estévez, preguntó el go- 
bernador al Beato Valentín: «¿Cuál es tu nombre 
y cuánto tiempo hace que pasaste á este reino?» Á 
lo que nuestro Beato respondió: «Mi nombre es 
Obispo Vinh (3) y hace cuatro años que llegué á 
este reino.» Y después, añadió: «Mi distrito está en 
las provincias meridionales superior é inferior; 
pero los mandarines hacían tantas pesquisas, que 


. 


(1) Cap. VIII de la Vida, 

(2) Del médico Lang-S0 en cuya casa se habían ocultado los Sier- 
vos de Dios. 

(3) El nombre tonquino completo era, Dúc-Thay- Vinh. 
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e 


no podía ocultarme en ninguna parte, por lo que 


me ví precisado á venir á esta Provincia.» Instó: 
el gobernador preguntándoles sobre la insurrec- 
ción de 1858, á lo que contestó el Beato Valentín 
que él no tramaba ninguna insurrección y que su 
único fin al llegar á las tierras del Tonquín, ha- 
bía sido anunciar la Religión del Dios verdadero 
y aconsejar á todos la práctica del bien y el des- 
vío del mal y del pecado (1). 

Hicieron al angelical Beato Pedro Almató pa- 
recidas preguntas, y después de confesar valien- 
temente sus creencias y afirmar que conocían al 
preclarísimo Obispo Liém (Hermosilla), fueron 
encerrados junto á él, regocijándose, como los 
Apóstoles, de haber sido merecedores de padecer 
por la gloria del nombre de Jesús. 

Presentados los cuatro ilustres confesores an- 
te nuevo tribunal é interrogados por su patria y 
sus propósitos, contestaron los BB. Hermosilla, 
Berrio-Ochoa y Almató: «Nuestra patria es Es- 
paña y hemos venido al Tonquín sólo á predicar 
la Religión Católica.» Mas no quisieron especifi- 
car los lugares donde lo habían hecho, para evitar 
nuevas persecuciones á los cristianos. 

No debieron ser maltratados los Beatos en es- 
tos interrogatorios (2). Sólo el fortísimo José 
Khang, como ya queda dicho, fué duramente azo- 
tado por su valentía, de que él mismo daba elo- 
cuente testimonio escribiendo desde la cárcel á 

(1) Carta fechada en Manila el 6 de Setiembre de 1862. 


(2) Elinterrogatorio debió repetirse por tercera vez: Per tres 
vices fuerunt simpliciter interrogatií (De Martyrio etc. N. 111,) 
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dos de sus condiscípulos de latín y diciéndoles: 
«Dios me ha aumentado las fuerzas para que con 
alegría soportase la dolorosísima flagelación en 
que la sangre brotaba abundante por el Señor. 
Ruego á mis condiscípulos que oren por mí.....» 
¡Hermosas palabras reveladoras de un alma va- 
ronil y nobilísima! (1). 

-En vista de la constancia de los cuatro confe- 
sores de la fe, parece ser que los grandes manda- 
rines de la Provincia, (magni mandarines pro- 
vinciae) tuvieron entre sí sus consultas, determi- 
nando en la primera sentencia dar muerte 4 los 
tres europeos BB. Hermosilla, Berrio-Ochoa y 
Almató. Pocos días después pronunciaron nueva 
sentencia contra el B. José Khang. Todo esto se 
hizo precipitadamente y sin esperar la decisión 
del Rey, sino por mandado del suegro del Rey, y 
del gobernador de la Provincia meridional de 
Nam-Dinh, llamado Venhuyen-Diñh-Tan de 
acuerdo con el de la Provincia oriental. 

Amaneció, pues, el día 1.2 de Noviembre de 
1861, día de gloriosa memoria y de perdurable re- 
ruerdo, que fué el señalado para cumplir la infa- 
me decisión de los gobernadores empecatados. 

Cedamos la palabra, en la solemne descripción 
del martirio, á un testigo presencial que lo cuen- 
ta en el Proceso de la Beatificación de los Siervos 
de Dios. ' 


(1) <Deus mihi augendo vires praestitit ut hilariter dolorossisi- 
mam verberationem pati possem; sanguis manavit ut eluvio prop- 
ter Dominum: condiscipulos rogo, ut oretis pro me.» (De Martyrio 
etc. 223. interrog. N. 111.) 
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«Habiendo crecido el rumor de que en este día 
(1.2 de Noviembre) iban á ser muertos los tres 
dichos Venerables europeos, corrí á presenciar 
el suceso (cucurri rem videre); y llegando á 
la puerta derecha de la fortaleza ó cárcel ví como 
unos quinientos soldados y tres elefantes que sa- 
lían del castillo y detrás las jaulas ó cajas (Éres ca- 
veas) donde iban los tres Venerables, siendo lle- 
vadas cada una de las jaulas por seis hombres: á 
los lados iban los militares y los elefantes, y en 
medio antecedía el Prefecto de los suplicios ó ver- 
dugo mayor, protegido ó cubierto con dos som- 
brillas por dos pajes que le acompañaban. Iba en 
pos, cierto criminal político que había de ser ajus- 
ticiado al mismo tiempo y al que el Ilmo Obispo 
Liém (Hermosilla) había bautizado en la cárcel, 
Después venían las tres jaulas de los Venerables, 
y por último, los mandarines cerrando la comitiva, 
uuos montados á caballo y otros conducidos en 
literas. El B. Almató iba en cuclillas y rezando el 
Rosario á la Virgen Inmaculada, el B.Berrio- Ochoa 
también en cuclillas y arrobado en devota oración, 
y el B. Hermosilla, dice otro testigo, bendiciendo- 
al pueblo que le miraba. 

«Llegados al lugar del suplicio que llamaban 
las cinco yugadas (quinque ¡ugera) (1) y den- 
tro aun de las jaulas, el Imo. Obispo Liém suplicó 
que se le matara antes al reo bautizado hacía poco 
por él, con el objeto de ayudarle á bien morir, co- 
mo se hizo cortándole el verdugo la cabeza con 


(1) Yugada, equivalente á 240 pies de largo y 120 de ancho. 


Martirio del Beato Valentín de Berrio- Ochoa 
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repetidos golpes (1): después pidió que les conce- 
diesen una hora para encomendarse á Dios; y 
transcurrida que fué, el Ilmo. Obispo Liém dijo á 
los mandarines, que ya estaban preparados y dis- 
puestos y que, por lo tanto, podían cumplir ya, si 
lojuzgaban conveniente, con el oficio de darles 
muerte. Descorrieron entonces los mandarines el 
cerrojo de las jaulas (func mandarini pessu- 
Zum cavearum extraxerunt) y salieron los tres 
Venerables al campo. El Ilmo. Obispo Liém, de 
pie, dió la bendición episcopal á la gran turba que 
allí se aglomeraba. En el lugar del suplicio ha- 
bíanse extendido seis esteras de juncos y sobre 
las esteras tres paños nuevos de color blanco que 
puso una señora por nombre Ché. Y después de 
haber bendecido al pueblo, fué á colocarse sobre 
uno de los paños arrodillándose en él: lo mismo 
hicieron el Ilmo. Obispo Vinh (Berrio-Ochoa) y el 
Padre Biñh (Almató) yendo á ponerse de rodi- 
llas en los otros dos paños puestos en la misma 
línea. De antemano habían los mandarines fija- 
do en el suelo tres palos ó estacas (tres sti- 
- pites) á los que fueron atados los tres Ve- 
nerables cada uno en su palo correspon- 
diente (2), y al punto les destroncaron la ca- 
beza. 
«Todo esto ví con entera claridad, puesto que 
estaba yo allí presente y á distancia de unos 


(1) De Martyrio etc. 33am interrog., fol. 238. 

(2) «Mandarini tres stipites ibi 'praevie defixerant; quibus di- 
vinxerunt tres Venerabiles, unumquemque propio stipite...» No 
sé con qué fundamento, afirma Mascarua que «al Sr. Hermosilla 
no le ataron por respeto ásu edad avanzada.» 
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cinco codos (dos metros), y aunque los solda- 
dos me lanzaban empujándome á menudo, traté 
yo de meterme por medio de ellos. Respecto 
del Venerable Khang, Catequista, no sé cuán- 


do ni.cómo fué muerto: sólo oí decir á todos 


que verdaderamente había sido mmnerto por la 


fe» (1). 

Cuando iban al suplicio, cargados de cadenas, 
(catenis vincti) y con todo el aparato de la co- 
mitiva con estandartes y bocinas, los Siervos de 
Dios estaban tranquilos, contentos y sin mudanza 
alguna de color. Fuéronles cortadas las cabezas 
después de leída la sentencia y una vez hechas 
las señales de rúbrica por los mandarines con las 
trompetas y bocinas. La cabeza del B. Hermosilla 
cayó al segundo golpe del feroz instrumento; las 
delos BB. Berrio- Ochoa y Almató se desprendie- 
ron al primer rudo golpe. Los tres oraban fervoro- 


sísimamente en el momento supremo (eos oran- . 


tes vidi) (2). 
Era aún la mañana del día 1.2 de Noviembre 
de 1861. 


Así se fueron al cielo los tres santísimos varo- : 


nes lavados en su sangre y coronados con la ful- 
gente guirnalda del martirio; así dieron testimo- 
nio irrecusable de la firmeza de sus creencias; así 
aumentáron, con su hermosa victoria, el catá- 
logo verdaderamente enorme de mártires con 

(1) De Martyrio etc. N. 1II. 33 am interrog. fol. 188 etc. 

(2) Al cortarles la cabeza, los mandarines dijeron que: los jefes 
de los Europeos simulan predicar la Religión para destruir el 


Reino: por eso han de ser muertos y la Religión Dato (de Jesu- 
risto) prohibida (1b). 
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que se honra la esclarecida Orden de Predica- 
dores. 

Pocos días después, el seis de Diciembre del 
mismo año (1861), subía también radiante de 
gloria al cielo, el terciario dominico Beato José 
Khang. 


CAPITULO OCTAVO. 


LAS SANTAS RELIQUIAS 


1.—En el lugar del martirio — II. Sepultura de los 
venerables cuerpos—IIT. Señales míilagrosas.— 
IV. —Primer traslado de las reliquias del Beato 
Valentín de Berrio-Ochoa—V. Venida definitiva— 
VI. Entrada triunfal en Elorrio. 


I 


PENAS las sagradas cabezas de los 
ínclitos defensores de la fe, caye- 


infieles que presenciaron el martirio, se acercaban 
á los venerandos despojos y tocaban con religio- 
sa ternura sus pañuelos y otras prendas á la her- 
mosa sangre que fluía en abundancia. La venera- 
ción á los ilustres mártires comenzó á extenderse 
rápidamente entre los fieles tonquinos, desde que 
cundió la noticia de la muerte dichosa de los 
Siervos de Dios. Esto no obstante, no les dieron 
culto de santos, porque sabían que no era permi- 
tido hasta que la Madre Iglesia pronunciase su 
fallo solemne é infalible. 

Junto al lugar del martirio, establecieron los 
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mandarines rigorosa vigilancia, para que los san- 
tos cuerpos no fuesen piadosamente hurtados por 
los devotos cristianos. Sin embargo, pudieron és- 
tos comprar las tres cadenas con que habían sido 
atados, y un neófito pudo también llevarse un tro- 
zo de sábana ensangrentada que envolvía el cuer- 
po del Beato Hermosilla. 

Allí, donde fueron martirizados, estuvieron los 
cuerpos tres días expuestos y vigilados por man- 
darines, siendo inútiles los trabajos hechos por 
algunos fervientes indígenas, como el llamado 
Van, para rescatarlos y darles honrosa sepultura. 
Las preciosas cabezas también fueron expuestas 
en el lugar que dicen MZán y custodiadas asímis- 
mo por soldados. Las tres venerables cabezas es- 
taban colgadas de un palo (Zria autem capita 
vidi palo infixa.....) con orden de los manda- 
rines de que allí estuvieran por espacio de siete 
días, y luego, introducidas en unos cestillos, fue- 
sen arrojadas al río. Pero no se hizo así, pues pa- 
sados una noche y dos días fueron redimidas por 
cierta cantidad de dinero (unam massam ar-. 
genti) y llevadas cautelosamente á Móf donde 
la Superiora de un Monasterio, que había procu- 
rado el rescate, las envolvió cariñosa y devo- 
tamente en paños, y encerradas en tres ánforas 
ó vasijas de barro (in tribus fictilibus ollis) 
fueron sepultadas en la iglesia de San Juan en el 
lugar de Jen-Ráf, hasta que más tarde se unie- 
ron á sus respectivos cuerpos (1). 


(1) Uno de los testigos (ad 57.am Interrog.) afirma que los cris- 
tianos se valieron para el rescate de un estratagema que fué con- 
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La cabeza del B. Hermosilla, parece que luego 
fué sepultada en la cristiandad de Tho-Ninh, en 
la Provincia Septentrional, habiendo antes sido 
rescatada de nuevo del poder de un infiel que la 
tenía oculta en la orilla de un río. 

El lugar del suplicio fué también muy reveren- 
clado por los fieles tonquinos y por los paganos 
que cercaron el sitio con unas como pequeñas co- 
lumnas para mejor reconocerlo. Cuando enferma- 
ba algún niño, aun de los mismos infieles, cocían- 
le con las hierbas del lugar un poco de agua que 
suministraban al enfermo, y dicen que sanaban 
de sus dolencias (ab infirmitate convales- 
cunt). Lo mismo afirman que pasaba con la te- 
la ensangrentada y con la propia sangre que pu- 
dieron recoger del Beato Hermosilla: solían cu- 
rarse los enfermos con suma rapidez (statim cu- 
rabantur.) 

Los cristianos guardáronse solícitos las cuer- 
das, las estacas donde estuvieron atados los Bea- 
tos, los paños que los envolvieron, las cangas y 
las cadenas de que iban cargados. Del Beato Her- 
mosilla se conservaron varios objetos, como el in- 
censario con la naveta, usa estola y cuatro cande- 
leros que usaba en las ceremonias sagradas. Del 
Beato Valentín de Berrio-Ochoa, se conservaron, 
entre otras cosas, el roquete, el misal, dos cilicios 
y la cruz pectoral que mandó entregar al Obispo 
Hi (Sr. Alcázar), y que era de oro y contenía sie- 


vidar á los soldados á una pequeña comida y mientras tanto pu- 
dieron sacar á hurtadillas las cabezas delas cestas en que se ha- 
llaban, poniendo en su lugar «stirpes musae paradiseae> (raíces 
de plátano ó banana), 
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te lugarcillos con reliquias de santos. La cruz del 
Beato Hermosilla no contenía reliquias: en una 
parte estaba esculpida la imagen de N. $. Jesucris- 
to Crucificado, y en la otra se veían los instru- 
mentos de la Pasión con este letrero: Oh crux, 
ave (¡Dios te salve, oh cruz!). El cordón era pla- 
teado. 


II 4 

Los cuerpos de los Beatos permanecieron, co-. 
mo ya se ha dicho, insepultos en el lugar del 
martirio, por espacio de tres días. Los soldados 
se hallaban custodiándolos y no permitían llevar- 
los á muchos fieles que lo intentaban. Pasados 
los tres días, ordenaron los mandarines que se les 
enterrase en una misma sepultura y, á petición de 
los cristianos, en tres cajas de madera cerradas 
con un pestillo ó cerrojo (pessulo claudebatur) 
en la parte anterior. Tenían las cajas, de latitud 
como dos codos y medio (1-4 metros) y de altura 
como tres codos. 

Para saber dónde habían sido enterrados los 
venerables cuerpos, cierta mujer cristiana por 
nombre Cho0p esparció polvo de carbón en el lu- 
gar de la sepultura. El cuerpo del Beato Hermo- 
silla fué más tarde trasladado á la cristiandad de 
Tho-Ninh donde estuvo algún tiempo en un lu- 
gar sencillo y limpio (símplex et mundus) si- 
tuado en un huertecillo junto á la iglesia. Un pa- 
lo clavado en la tierra señalaba el sitio del ente- 
rramiento y los cristianos lo indicaban diciendo: 
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«He aquí el sepulcro del Ilmo. Obispo Liém, 
muerto por la fe». De 7h4o0-Ninh fué trasladado 
á la iglesia de Hai Duóng habiendo sido lavados 
los huesos por orden del Obispo Lé (Rvmo. P. 
Colomer) y puestos luego en una caja barni- 
zada de resina (capsa sandaraca). Sobre el se- 
pulcro se colocó una lápida en el pavimento de la 
iglesia con una inscripción que decía: Sepulcro 
del lmo. Obispo Liém. 

Los cuerpos de los BB. Berrio-Ochoa y Almató 
también estuvieron sepultados en Z7ho-Ninh, 
pasando el de Berrio- Ochoa al Vicariato Central 
(Bui-Chu) á ruegos de los cristianos de esa re- 
gión. Todo ello con autoridad de los Obispos y 
Vicarios Apostólicos. El cuerpo del Beato Alma- 
tó fué trasladado á MóL£, luego á la Provincia sep- 
tentrional (Xuán-Hóa) y más tarde á su patria 
natal (Vich-Barcelona). La fecha en que los vene- 
rables cuerpos fueron extraídos de Hai-Duón, pa- 
rece ser el 29 de Enero de 1862 ó el 2 de Febrero 
del mismo año «en que varios cristianos los traje- 
ron en unas barcas, siendo sorprendidos en el ca- 
mino teniendo que pagar un tanto de rescate. El 

“cuerpo del Beato Khang estaba más distante y en- 
terrado con los de otros reos infieles. Fué perfec- 
tamente reconocido y llevado á Móf por un her- 
mano suyo. 

Cuando los cuerpos de los tres BB. Hermosilla, 
Berrio- Ochoa y Almató fueron desenterrados de 
Hai-Duóng, cuentan que era de noche y las ti- 
nieblas lo invadían todo: junto al lugar de la se- 
pultura se observó una claridad especial que bas- 
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tó para que los cristianos pudiesen efectuar su 
proyecto. Dice también el testigo (49.1 interrog. 
Pars I. N. V) que los cuerpos fueron hallados 
íntegros y sin corrupción alguna. Sólo se estropeó 
un poco en la pierna el del B. Almató por la ace- 
leración con que fué sacado. Para complemento 
del suceso extraordinario, hicieron la vuelta á 
Tho-Ninh los cristianos en una hora, cuando de 
ordinario se tardan seis ó siete. Todos lo tuvie- 
ron por hecho milagroso (1). 

El lugar del martirio se conservaba aún en 1894 
perfectamente cognoscible y limpio en una exten- 
sión de 12á 14 metros: fué cercado después por 
los cristianos y alzaron allí un pequeño monu- 
mento. 


III 


Además de los hechos prodigiosos que se aca- 
ban de notar, cuéntanse otros muchos obrados 
por Dios para mayor honra suya por medio de 
sus fidelísimos Siervos. 

Oigamos á un testigo presencial: 

«Cuando los tres Venerables eran llevados al* 
martirio, lucía el sol esplendorísimamente; mas al 
ser martirizados, el sol se obscureció como por 
espacio de cinco minutos, y una vez muertos los 


(1) Hocomnes habuerunt tanquam miraculum, quod Deus patra- 
rit meritis horum Venerabilium: talis enim distantia volatu solium 
avium sic celeriter percurri potest..... Revera nos et qui rem - 
cognoverunt, illud aestimavimus ut miraculam quod Deus fecit 
intercessione horum Venerabilium. (Ib. et Interrogs. 38, 39. am N. 
V. P.I.) 
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Venerables, volvió á resplandecer brillante y ma- 
jestuoso. En segundo lugar, en el preciso momen - 
to en que eran martirizados los Venerables, vi- 
nieron de improviso como enjambres de maripo- 
sillas blancas revoloteando en el sitio del marti- 
rio, y apareció como una filamenta blanquísima 
de hebras de seda y algodón: lo cual visto por los 
cristianos, unánimemente dijeron que eran seña- 
les milagrosas que daban á entender que los án- 
geles habían bajado para acompañar al cielo á las 
almas de los Venerables (1). Los paganos tam- 
bién tuvieron todo esto por cosa admirable: po 
estaba entonces allí presente y lo ví con en- 
tera claridad.... Además en una de las telas 
teñidas con sangre del Ilmo. Obispo Liém (Her- 
mosilla), poniéndola frente al sol y mirando por 
detrás se veía muy claramente una forma de Cruz: 
mirándola contra el sol ó de noche con luz arti- 
ficial, no se divisaba nada. Lo mismo dicen que 
ocurría con otras telas manchadas con la sangre 
de estos Venerables. Los infieles, en esas telas 
ensangrentadas, veían la letra 744p-Cu muy se- 
mejante á una Cruz. También noté y tuve por he- 
cho milagroso que el lugar del suplicio de los Ve- 
«nerables, siempre quedó limpio, igual, plano, y en 
forma cuadrada, viéndose todo alrededor cubier- 
to de innumerables túmulos ó enterramientos de 
tonquinos. El lugar de los Venerables era respe- 
tado sin haber quien lo vigilase.>» 


(1) «In ipso momento quo tres Venerabiles occidebantur, copio- 
sisimus globus papilionum alborum, nescio unde ad locum su- 
plicii volitantes irruerunt, et in aere supra eumdem locum appa- 
ruerunt multa quasi bombycum fila alba sicut gossipiistamina...» 
(N.* Y. De signis et prodigiis—Pars la. 49 Interrog.) 

18 
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De la sepultura del P. BiRh (Almató) cogió un 
cristiano un poco de agua que escondió luego 
bajo tierra. Toda la habitación donde estaba es- 
condida la vasija, se llenó de un riquísimo perfu- 
me, hasta que fué desenterrada; y entonces acu- 
dían muchas personas á buscar del agua dicha, 
para tomarla como medicina de las enfermeda- 
des (1). 

Cuando la venerable cabeza del Obispo Liém 
fué cogida á orillas del río por una lancha de pes- 
cadores infieles, comenzó á resplandecer maravi- 
llosamente hasta que, asustados los infieles, hi- 
cieron entrega de la piadosa reliquia á los cris- 
tianos (2). 

Habiendo ido de noche el Prefecto de la topar- 
quía Oánkh á la ciudad de Hai-Duóng con el ob- 
jeto de rescatar las cabezas de los BB. Hermosi- 
lla, Berrio- Ochoa y Khang, rogó el Prefecto á los 
Mártires diciéndoles: Tres Domini, vos rogo 
ut mibi opem feratis, ut capita Dominorum 
in pace ferre possím ad filios vestros. Y al 
punto apareció en la proa:de la navecilla una luz 
misteriosa que fué iluminando el camino hasta 
que llegó á. Jén-Rát (3). 

Al trasladar los venerables cuerpos desde 
Hai-Duóng á Xáy Tho-Ninh, los cristianos 
rogaron á los Beatos que se alargase todo lo po- 
sible la noche, para que no les sorprendiesen los 
mandarines con la claridad y los matasen; y efec- 


(1) Parsi.a N. V. Designis etc, Interrog. 49 Proc. fol. 276. 
(2) 1b. fol. 305. 
(3) N. V, Desiguis et prodigiis —pars. 1.* fol..255. Interrog, 49.. 
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tivamente; la noche parece que se alargó ó se 
abrevió el camino de manera prodigiosa, y des- 
pués de terminado todo, comenzó á amanecer (1). 
, Cuando se trasladaron las reliquias del Beato 
Hermosilla, al abrirse el sepulcro salió de él un 
intenso resplandor; y teniendo que vadear un río 
quedó éste seco de improviso, tornándose á juntar 
las aguas al punto de haber pasado la religiosa 
comitiva (2). 

También refieren que de la espada con que fué 
_ martirizado Hermosilla, brotaban resplandores 
—singularísimos (3). 

En sus penas y necesidades, los fieles tonqui- 
nos acudían álos Mártires gloriosos y lograban 
de su protección multitud de gracias y de bene- 
ficios. 

Así quería el Señor honrar á sus Santos y acre- 
ditar su gloria con milagrosas señales. 


IV 


El 17 de Junio de 1885, envíados el R. P. Fr. 
Wenceslao Fernández O. P. y los testigos Pedro 
Khan, sacerdote, y José Du, catequista, por man- 
dato del Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Antonio Colo- 
mer, Obispo de Temycira y Vicario Apostólico del 
Tonquín Septentrional reconocieronen 7h40-Ninh 
el sepulcro del Beato Pedro Almató que según 
declaración prestada por cuatro cristianos fidedig- 
nos, se hallaba en casa de una señora por nombre 
(m Id. fol. 267. Interrogs. 38-39. 


(2) Id. Interrog. 13. 1893. 
(3) Num. V. Interrog. 49. Proc. fol. 77. 
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Maú. Reconocido el lugar y cavada la tierra más. 
de un metro (fribus cubitis) se encontró prime- 
ro algo de tierra negruzca y enseguida los huesos: 
del Mártir con algunos residuos del féretro. Los. 
huesos mayores se hallaban íntegros en número: 
de diez; los pequeños eran muchos y quebranta- 
dos. Todos ellos fueron cuidadosamente envuel- 
tos en tres paños, de seda morada uno, y los otros. 
dos blanco y rojo adornado de flores; y hecho es- 
to, se encerró todo en una pequeña urna de barro: 
introducida á su vez en otra caja de madera con 
esta inscripción: Cuerpo del Venerable P. Fr. 
Pedro Almató ¿quien por la Fe cortaron 
la cabeza en la ciudad de Hái-Duóng el día 
primero de Noviembre de 1861. 
El Ilmo. Sr. Colomer reconoció en Mot las reli- 
_quias y cerró la caja con una llave. 

La cabeza del Beato Almató fué entregada por 
el Vicario Provincial del Tonquín oriental R. P. 
Fr. Félix de Fuentes al Ilmo. Sr. D. Er. José Te- 
rrés, Obispo Cidysense y Vicario Apostólico del 
Tonquín Oriental; y juntos el cuerpo y la cabeza 
del Beato, fueron llevados á Manila y entregado 
todo al M. R. P. Fr. Lucio Asencio, Provincial de 
la Provincia del Santísimo Rosario de Filipinas, 
el día 19 de Setiembre de 1887. : 

El P. Provicial suplicó en Manila al Sr. Arzobis- 
po Excmo. Sr. D. Fr. Pedro Payo,O.P. que le per- 
mitiese quedarse con alguna de las venerables re- 
liquias para el convento de Santo Domingo, y 
concedida la licencia, el día 29 del dicho mes y 
año se abrieron con las debidas formalidades las 
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Cajas en que iban el cuerpo y la cabeza del Beato y 
se sacaron una costilla y dos pedazos del fémur, 
que sellados por el Excmo. Sr. Arzobispo, fueron 
puestos en una cajita de zinc bien cerrada. Los 
«lemás restos, envueltos en otros paños de seda, 
se colocaron en una de las cajas venidas del Ton- 
quín, sellada y precintada con las ceremonias de 
costumbre. 

Á fines del mes de Abril de 1888, fueron lleva- 
das las venerables reliquias al buque «/síla de 
Panay» cuyo Capitán D. Ramón de Mendezona las 
recibió y quedó encargado de traerlas á Barcelo- 
na donde llegaron el día 5 de Junio, siendo reci- 
bidas con grandes demostraciones de alegría, y 
de Barcelona trasladadas el día 6 á Vich y depo- 
sitadas en la iglesia de la Anunciata, en medio de 
universal contento de los conciudadanos del an- 
gelical hijo de Santo Domingo de Guzmán. 

El Excmo. Sr Obispo D. José Morgades había 
trabajado mucho para conseguir las reliquias, di- 
rigiéndose ála Orden Dominicana y á los Ilmos. 
Sres. Vicarios Apostólicos del Tonquín, Rmos. 
PP. Colomer y Terrés. Sobre la caja del Mártir 
se colocó en Barcelona un rico paño de pelusa 
roja, y sobre él una Cruz con una palma y un li- 
rio entrelazados. 

En Vich se celebrarsn solemnisimas honras fú- 
nebres, predicando el M. R. P. Payá, entonces Rec- 
tor de Ávila, ante numeroso y escogidísimo audi- 
torio. El Sr Obispo presidía todos estos actos con 
entusiasmo y visible regocijo. Entre las Comisio- 
nes, no podían faltar los PP. dominicos y las au- 
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toridades de Saserra, pueblo natal del inocentísi- * 
mo Pedro Almato. 

El 23 de Setiembre del año 1905, sábado y. 
á eso de las tres de la tarde, se procedió al 
reconocimiento de las santas reliquias, asistien- e 
do el M. I. Sr. Vicario General del Obispado, 
el Fiscal y Notario eclesiástico, algunos testigos 
y los doctores Salarich y Vilar. Abierta la caja, se- 
paráronse las reliquias que fueron llevadas á Ro- 
ma (una muela, un diente, un trozo de tibia y un 
mechoncito de cabello), y otras que se reservó el 
Prelado diocesano, Ilmo. Sr. Torras y Bages, Ter- 
ciario dominico que regaló una preciosa cajita 
que fué la llevada á Roma. Las demás, envueltas 
en seda y precintadas, se colocaron en el sarcófa- 
go de donde, y con motivo de las fiestas de la 
beatificación, piensan trasladarlas á un altar pro- 
pio los devotos paisanos del angelical Mártir de 
la Orden Dominicana. 

Las reliquias del Beato Hermosilla, fueron reco- 
nocidas en 1885 de orden del Ilmo. y Rmo. Sr.Co- 
lomer, ya citado, por el M. R. P. Fray Mariano 
Nebreda, O. P. y los sacerdotes Vicente Tang y 
Pedro Khang con más los catequistas Domingo 
Giang y José Du. El reconocimiento fué hecho 
en Tho-Ninh, el diez y seis de Junio, en casa de 
la señora Ana Thañh. A la profundidad de 1'40 
metros (tribus cubitis cum dimidio) se halló 
un féretro que se llevó á Móf donde estaba el' 
Rmo. Obispo y Vicario Apostólico del Tonquín 
Septentrional, P. Colomer, que ordenó la aper-' 
tura del féretro en que se hallaron algunos hue- 
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sos de los mayores y muchos pequeños mezclados 
con tierra. Todos los venerandos huesos fueron 
religiosamente limpiados, y acto continuo envuel - 
tos en paños de seda violáceo y rojo floreado, y so- 
bre ambos se puso otro blanco de algodón. Todo 
ello se colocó en una urna pequeña de barro y ésta 
en otra caja de madera barnizada de resina (san- 
daraca linito.) Sobre la urna seleía lo siguien- 
te:Cuerpo del Venerable Sr. Fr. Jerónimo 
Hermosilla Vicario Apostólico del Tonquín 
Oriental, ¿quien por la Fe cortaron la cabe- 
za en la ciudad de Hái Duóng el día 1.* de 
Noviembre de 1861. Fué trasladado del Vi- 
cariato Septentrional al Vicariato Oriental 
el año del Señor 1885 el día diez y seis del 
mes de Junio. 

El Rmo. P. Colomer entregó el cuerpo del Bea- 
to Hermosilla al Ilmo. Sr. Obispo Cidysense y 
Vicario Apostólico del Tonquín Oriental, P. Fr. 
José Terrés, O. P., y éste lo trasladó á la ciudad 
de Hai Duóneg el diez y ocho del dicho mes y 
año (Junio 1885) donde fué sepultado en la igle- 
sia y enel presbiterio á la vera del Evangelio, el 
21 de Junio de 1885. 

La santa cabeza de Hermosilla se hallaba en es- 
ta fecha en el Vicariato Septentrional, en Tóh 
Ninh. , 

Los conterráneos del Beato elevaron no ha mu- 
cho tiempo (1900) una tierna y expresiva solicitud 
al Ilmo. Sr. Terrés suplicándole concediese las ve- 
nerables reliquias, para ser transportadas á su vi- 
lla natal de Santo Domingo de la Calzada (Logro- 
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ño). La solicitud iba con las firmas del Deán de la 
Colegiata- Catedral, el Cabildo, Ayuntamiento y 
entidades de más viso del pueblo. El Ilmo. Sr. 
Colomer, que accidentalmente se hallaba en nues- 
tro Colegio de Vergara, recibió una copia de la 
solicitud que prometió mandar al Sr. Terrés inte- 
resándole el envío de los preciosos restos. Al po- 
co tiempo (1go2) moría santamente en Ocaña el 
Ilmo. P. Colomer, sin que hasta ahora sepamos 
qué trámites sigue el asunto de la traslación de 
las reliquias del incomparable Obispo Liém, B Je- 
rónimo Hermosilla, ornamento insigne de la Or- 
den de Predicadores. 

Respecto de las reliquias del Beato José Khang, 
es de saberse que el Ilmo. Obispo D. Fr. Hilario 
Alcázar, Vicario Apostólico del Tonquín Oriental, 
ordenó en 1868 abrir una información á Juan 
Hinh que había visto las reliquias del Beato y 
averiguado importantísimas noticias de su vida y 
martirio. Enterrado en el lugar del suplicio (dis- 
tante del de los Beatos Hermosilla, Berrio- Ochoa 
y Almató) fué trasladado en 1867 a Móf donde 
lo reconoció el Ilmo. Sr. Obispo Zé (P: Colomer.) 

El 1.2 de Enero de 1903, el Ilmo. Sr. Obispo 
HTién (Rmo. P. José Terrés) Vicario Apostólico 
del Tonquín Oriental ordenó de nuevo el recono- 
cimiento de las veneradas reliquias al M. R. P. 
Fr. Julián Merino, O. P., el cual, acompañado de 
un secretario, Domingo Dién, y tres testigos, Do- 
mingos Tong, Mát y Hoát, el día 5 de Enero á 
las nueve de la mañana, después de cavar en la 
tierra (en Móf) como medio metro (profunde 
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- ano cubito), hallaron los féretros, uno dentro de 
otro, y en el interior del segundo, los venerables 
huesos del Beato con una inscripción en una lá- 
mina de cobre que decía; El Catequista José 
Khang, alumno de latinidad, muerto por la 
Fe en la ciudad de Hái-Duóng en el año 
Tán Dán, el día cinco del mes undécimo, en 
año catorce de Tú-Dúc, que es el día seis de 
Diciembre del año del Nacimiento de Nues- 
tro Señor Jesucristo mil ochocientos sesen- 
ía y uno. Reconocidos los huesos que eran unos 
doce mayores íntegros y muchos pequeños y ade- 

más los de la cabeza, y envueltos cuidadosamente 
eu paños de lino blanco, fueron puestos en un 
nuevo féretro de 0,64 met. de latitud, y 0,24 de al- 
tura. El féretro fué colocado en la iglesia al lado 
del Evangelio á 2,8 metros del altar y áo, 72 de 
profundidad. 

- Asílo testifican el juez y los testigos en el Pro- 
ceso de la Beatificación del devotísimo José 
Khang, Terciario dominico y glorioso Mártir de 
la fe cristiana. 

Y con esto, hablemos ya de las reliquias del 
Beato Valentíu de Berrio- Ochoa. 

Oigamos á un testigo presencial; 

«En cuanto á las reliquias del siervo de Dios, el 
Tlmo. y Rvmo. Sr. D.Fr. Valentín de Berrio-Ochoa 
Vinh, sé que fueron sacadas (de Tho-Ninh) y 
trasladadas al pueblo de Bui-Chu; las cuales re- 
liquias me permitió ver el Ilmo. y Rmo. Fr. Berna- 
bé Zezón Khang (Obispo de Biblos). He oído decir 
que la patria del Siervo de Dios, Ilmo. y Rmo. Sr- 
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D. Fr. Valentín de Berrio-Ochoa, pidió las reli- 
quias del Siervo de Dios, y el Ilmo. y Rmo. Sr. Di 
Fr. Bernabé Zezón Khang me ordenó que las lle- 
vase á Hóneg- Kóng para que desde allí las envia- 

se á su patria el R, P. Procurador de la Orden de 
Predicadores que se encontraba en dicho punto 
(Hóng-Kóng). Llevé, pues, las reliquias del V. 

Siervo de Dios al puerto de Zra-Ly y desde este 
punto salí embarcado en una nave china movida 
por el viento y las velas (vento velisque mota) 

Así íbamos embarcados, cuando de improviso se 
formó una gran tempestad; la nave dió vuelta y yo 
pude asirme á una de las velas á la que me sujeté 
para no naufragar. Viendo el furor de las olas del 
mar y el peligro de muerte en que me hallaba, 

supliqué al V. Siervo de Dios, el Ilmo. y Rmo. Sr. 
D, Fr. Valentín Berrio-Ochoa Vinh que me li- 
brase de aquel riesgo. Pasado un momento, ví la 
nave arrojada á la orilla y el mar sereno y bonan-. 
cible. Haría como una hora que estaba en tierra, 
cuando comenzó á soplar un fortísimo viento aus- 

tral ó del Sur y tuve que acogerme á una choza 
que había en medio del campo. Unos instantes 
después, vínose abajo el tugurio y quedé expues- 

to toda la noche al agua y al viento. Helado de 
frío y sumamente cansado, creí que no podía vivir 
nrás, y de nuevo supliqué al V. Siervo de Dios, 
Tlmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Valentín de Berrio- Ochoa 
Vinh que me sacase de aquel apuro. Por la ma- 
ñana tenía rígidos los pies y las manos, pero poco 
á poco fuí reviviendo y así pude volver á casa sin 

las reliquias del V. Siervo de Dios, y no sabiendo 
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si se habían perdido ó no. Conté lo ocurrido al 
limo. y Rmo. Sr. D. Fr. Bernabé Zezón Khang, y 
él entonces envió un Sacerdote que con diligen- 
cia buscase las reliquias por la orilla del mar. 
Después oí que habían sido halladas junto al lu- 
gar en que la nave fué arrojada, y vueltas á Bul 
Chu. 
«Después, cuando el Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. 
Wenceslao Oñate hizo entrega de las reliquias 
para que fueran llevadas á Manila, me permitió 
verlas, y observé que estaban en el mismo estado 
que antes, excepto la tela primitiva que, mojada 
por el agua salada del mar, no se veía tan blanca 
como al principio, Yo, pues, llevé las reliquias á 
á Manila, y los Padres dominicos de allí las reci- 
cibieron y enseguida las enviaron á Europa» (1). 


vV 


La caja enviada del Tonquín á Elorrio, en su 
exterior estaba resguardada por listones de made- 
ra común de maqué rojo con flores doradas y sella- 
- da con cuatros ellos por el Ilmo. Sr. Vicario Apos- 
tólico del Tonquín Central Obispo de Hipsópolis, 
Rvmo. P. Wenceslao Oñate á quien acudió con 
suplicantes cartas el entonces Rector de este Co- 
legio de Vergara, M.R. P. Fr. Miguel Saralegui 
hoy digno Rector del Colegio dominicano de Ro- 
ma. El Sr. Oñate, según consta en la ejecutoria 
que envió, con sus propias manos envolvió en pa- 


(1) Pars I, Sumnm, N.o IV. Defama Martyrii etc. 11 Tostis justa 
41. Interrog. Proc. fol. 47. 
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ños de plata las venerandas reliquias del B. Va- 
lentín y las guardó en otra caja interior cerrada 
con seis sellos. El Rvmo. Sr. Oñate había recogi- 
do con cariñoso afán los restos del Beato después 
del primer envío intentado á Manila y en cuya 
travesía los indios supersticiosos los arrojaron 
al mar llegando milagrosamente á tierra. Antes 
del Sr. Oñate, tuvo especial cuidado de las santas 
reliquias el antecesor Vicario Apostólico, Ilmo. 
Sr. Obispo de Biblos, D. Fr. Bernabé García Ce- 
zón, como queda ya dicho. : 

El vapor que la segunda vez condujo á Manila 
las amadas reliquias, se llamaba Antonio Muñoz; 
y despedidas con muchas lágrimas por los PP. 
dominicos de Manila, fueron transportadas al va- 
por de la Compañía trasatlántica española, Zsla 
de Luzón, cuyo capitán, el noble vizcaíno señor 
D. Ramón de Mendezona (1) recibió la caja de las 
reliquias de manos del M. R. P. Gregorio Echeve- 
rría que al entregarlas, todo conmovido, repetía 


bién conmovido, respondió depositando los restos 
en lugar preferente: Aquí van los restos. Mien- 
tras yo sea capitán del barco y el barco y yo lle- 
guemos á Barcelona, los restos no se perderán.- 

Y no se perdieron, efectivamente, como lo va- 
mos á ver enseguida. 

Pero antes sepamos las palabras interesantísi- 
simas con que los Rmos. Sres. Vicarios Apostóli- 


(1) Amigo nuestro que tiene dos niños en este Colegio de Ver- 
gara y nos ha referido algo de la solemne entrada en Barcelona. 
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cos citados daban en el Acta testimonio de la au- 
tenticidad de las gloriosas reliquias. 

1.2 «NosFr.Bernabé García Cezón, por la gra- 
cia de Dios y de la Santa Sede, Obispo de Biblos 
y Ex-Vicario Apostólico del Tunquín Central. 

«Testificamos cómo habiendo embarcado en 17 

de Junio de 1867 en un champán chino con todas 
las formalidades de Derecho, en atención á la 
atenta súplica que nos dirigió la Diputación pro- 
vincial de Vizcaya, los restos del ilustrísimo y re- 
verendísimo Sr. D. Fr. Valentín Berrio-Ochoa, 
Obispo de Centuria y Vicario Apostólico del Tun- 
quín Central, decapitado por la fe en primero de 
Noviembre de mil ochocientos sesenta y uno en 
la capital de Hai Duóng, por haber zozobrado di- 
cho champán en el puerto llamado Trad yen el 
horroroso vaguío que sufrimos en 19 de Junio de 
1867, fueron arrojados al mar por los supersticio- 
sos chinos dueños de dicho barco, como en aque- 
lla ocasión participé por medio de nuestro P. Pro- 
vincial Payo, hoy Arzobispo de Manila, á la Di- 
putación Vascuence. Mas como por las misericor- 
dias de Dios que atendió á nuestra solicitud y 
aflicción por la pérdida de tan inestimable tesoro, 
los encontrase uno de los muchos catequistas que 
por varias vías envié á buscarlos, llamado Juan 
Dao, ya difunto, en casa de un infiel tunquino 
que los había hallado en la playa empujados por 
las olas, tuvimos el consuelo de verlos entrar por 
nuestras puertas en la semana siguiente al sobre- 
citado vaguío. 

«Los reconocimos no sólo porque traían estam- 
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pado aún el sello mayor de nuestro oficio, si que 
también por la auténtica que; aunque batida por 
las olas, aún se podía leer bien, y mucho más por 


traer aún intactos los tres paños de seda de plati- 


na dorada y de algodón blanco en que con mis 
propias manos los había envuelto. 

«En vista de tan verídica identificación doy fe 
que los restos que yo dejé envueltos en los mis- 
mos paños dichos, en una caja de maqué, con ra- 
mos grandes dorados sobre el maqué, en el altar 
de mi habitación de Bui-chu, son los del venerable 
señor dicho arriba, y en testimonio lo firmo hoy 
á diez de Enero del año de mil ochocientos ochen- 
ta y cinco en Santo Domingo de Manila. 

«(Firmado) Fr. Bernabé G. Cezón, Obispo de 
Biblos.» 

2.2 «Nos Fr. Wenceslao Oñate, Obispo titular 
de Hipsópolis y Vicario Apostólico del Tonkín 
Central. 

«Testificamos que los restos que en la presente 
ocasión mandamos á la Noble Provincia de Viz- 
caya á instancias de la Diputación de dicha Pro- 
vincia, son los mismos que nos legó el ilustrísimo 
Sr. D. Fr. Bernabé García Cezón, y de los que se 
habla en la anterior auténtica. Dichos restos, con 
los mismos paños ó paño de platina que se encon- 
traban en la caja y punto indicados en la auténti- 
ca, fueron envueltos por Nos mismo en un paño 
de raso blanco, que sellamos en tres partes con 
lacre y el sello menor de nuestro Oficio, y en el 
que se halla bordada la inscripción siguiente: 
«Restos del V. Mártir D. Fr. Valentín Berrio- 
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Ochoa, Obispo de Centuria, Vicario Apostólico 
del Tonquín Central, decapitado por la fe en Hai- 
Duóng, el día 1.2 de Noviembre de 1861». Des- 
pués fueron colocados en una caja de maqué con 
flores doradas y una inscripción en la parte supe- 
rior, cuya caja está lacrada y sellada con el mis- 
mo sello en seis puntos distintos de la cubierta. 
Dicha caja está encerrada en otra mayor de la 
misma calidad y lacrada y sellada del mismo mo- 
do en cuatro partes. La caja interior, medida por 
su parte exterior, tiene 71 centímetros de larga, 
28 de ancha y 22 de alta. La caja exterior tiene 86 
centímetros de larga, 40 de ancha y 38. de alta, 
medida también por su parte exterior, 

«De todo lo cual y para que conste de su identi- 
ficación, damos fe por las presentes letras selladas 
con el sello mayor de nuestro Oficio y refrenda- 
das por nuestro Secretario. + 

«En nuestra residencia de Buichu, provincia de 
Nam Dinh á 7 de Marzo de 1886. 

«(Firmado) y Fr. Wenceslao Oñate, Obispo de 
Hipsópolis y Vicario Apostólico del Tonkín 
Central. 

«Por mandato de $. $5. I el Obispo mi Señor, 
(firmado) Er. Pedro D. Soriano, O. P., Secretario. 

«Hay un sello en tinta azul que dice: 

«PF D. D. Fr. Wenceslaus Oñate, ORD. PRAED. 
Dei et Aplcaes G. Epus. Hypsopolitanus ac Vi- 
cus. Apcus. Tunk Centralis» y las armas en el 
centro.» 

El día 7 de Junio de 1886 eran recibidas las ve- 
nerandas reliquias del Beato Valentín, en Barce- 
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lona donde anclaba majestuosamente el «Zs/a de 
Luzón». 

Toda Barcelona se vistió de gran fiesta en tan 
memorable ocasión, y los vizcaínos, allí residen- 
tes, sobre todo la Comisión bilbaína y elorriana y 
los Sres. Artíñano y Arana (D. Sabino), honraron 
dignamente la venida de los restos del noble 
triunfador que supo luchar en remotas tierras 
por la defensa de los intereses más sagrados. 

Á las diez de la mañana, el capitán del buque, 
Sr. Mendezona, mostraba á los representantes 
de Vizcaya (1) las sagradas reliquias que venían 
colocadas sobre un altar improvisado en el que, 
por disposición del Capellán del barco, que lo fué 
en aquella travesía el insigne Sr. Verdaguer 
que venía de Palestina y embarcó para Barcelona 
en Suez, se celebraron Misas en el viaje. 

Bajadas las venerandas reliquias al esquife ó 
bote del vapor, cubrióse la caja exterior con un 
riquísimo paño de terciopelo rojo con franja y 
ribetes de oro. En el centro del manto se leía la 
inscripción siguiente: 

Fr. VALENTÍN DE BERRIO-OCHOA 
OBISPO DE CENTURIA 
ELORRIO 14 DE FEBRERO 1827 


Tunc-KIiNG 1.2 DE NOVIEMBRE 1861 


En los ángnlos del paño estaban bordados con 
gran primor los escudos de España, Vizcaya, Elo- 
(1) De HKlorrio estaban el Sr. Alcalde, el Párroco amigo del Bea- 


to, D. Luis I. Borda, y tres señores diputados, uno de ellos el Sr. 
Zabala (D. Casto) también representante de Elorrio. 
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=rrio y la Orden de Predicadores; y sobre la ins- 


Y 


cripción central, el escudo de armas de la familia 
de Berrio-Ochoa. Encima del riquísimo manto se 
pusieron los atributos del Obispo-Mártir. En la 
cabecera, una mitra; en los pies, una corona imi- 
tación de laurel, y en el centro un báculo y una 
palma: todo ello de metal plateado que después 
se colocó en la parte superior del sepulcro en Elo- 
rrio (1). En una ancha cinta blanca se leía esta de- 
dicatoria: Berrio- Ochoari Barcelonako Eus- 
kaldunak 1886 garvan urtiam Bagillan(Los 
vascongados de Barcelona á Berrio-Ochoa—Junio 
de 1886.) 

-Púsose en movimiento la lancha, yendo de pie 
y en el timón, el dicho Capitán Sr. Mendezona, y 
de bichero ó en la proa, el primer oficial del «Zs- 
la de Luzón.» Los buques surtos en la bahía se 
empavesaron vistosamente, sonaron las sirenas 
de los vapores, hiciéronse las salvas señaladas, y, 
formándose multitud de botes en herradura, avan- 
zÓ hacia el muelle la lancha que conducía los res- 
tos, remolcada por una falúa de guerra, escoltada 
por la del Comandante del cañonero «Pilar», y 
seguida por las dos lanchas en que iban las Co- 
misiones y otras dos tripuladas por niños del 
Asilo Naval... y detrás, todos los botes y las ca- 
noas de los buques y del Club de regatas, ¡Espec- 


 táculo verdaderamente magnífico y conmovedor... 


Llegó la comitiva al desembarcadero de la 


(1) El paño lo regaló el Sr. Artíñano (D. Arístides) y los atri- 
butos plateados el Sr. Arana (D. Sábino) con los jóvenes vascoh- 
gados de Barcelona. 

19 


PA e La 
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Puerta de la Paz, y allí esperaban las autoridades, 
corporaciones, el clero de la iglesia de la Merced 
y un gentío inmenso de muchos millares de per- 
sonas. Echáronse entonces á vuelo las campanas 
de la Catedral á las que siguieron las de otras 
iglesias; descubriéronse todos con profundísimo 
respeto, y entonó el clero un solemne responso. 
Por una escalinata lujosa subieron la caja de los 
restos el Párroco y el Alcalde de Elorrio y. la co- 
locaron en una soberbia carroza tirada por ocho 
enjaezados caballos dirigidos por sus palafreneros 
engalanados con rica librea. 

Cantado un motete por la Capilla BS música, 
formóse la magna procesión hacia la Santa Cate- 
dral y por las calles y plazas más céntricas de 
Barcelona. Rompían filas cuatro guardias muni- 
cipales de á caballo, vestidos de gran gala, con su 
jefeá la cabeza: seguian más de cien niños del - 
Hospicio, los del Asilo Naval, las Cofradías, la 
V.O. Tercera de Santo Domingo, Corporaciones 
religiosas, el clero de la Merced con cruz alzada 
y la carroza con los restos benditos, escoltada 
por estudiantes vascos. Detrás de la carroza y 
vestidos con ornamentos eclesiásticos, los Reye- 
rendos Padres dominicos Venero (de capa plu- 
vial), Ros y Santanén (de ministros). Venían des- 
pués las autoridades y las Comisiones. El gentío 
en las calles, plazas, azoteas y balcones, era incal- 
culable. 

Llegada la procesión á la Catedral, fué colocada 
la caja por cuatro jóvenes vascongados en el coro 
donde se había alzado un sencillo túmulo. Can- 
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tóse un responso y después se bajó la caja á la 
cripta de Santa Eulalia profusamente iluminada 
donde quedó todo el día y la noche siendo visita- 
dísima por multitud de personas. 

El día 8 de Junio á las siete de la mañana, orga- 
nizóse una nueva y magnífica procesión para lle- 
var las santas reliquias á la Estación del ferro- 
carril del Norte. Allí fueron colocadas en un co- | 
che furgón que debía conducirlas á Vitoria. El 
Parroco y el Alcalde de Elorrio se vinieron con 
los venerables despojos. 

Al pasar el tren por Calahorra, á cuya diócesis 
perteneció el Beato Mártir, toda la ciudad salió á 
recibirle en medio de espontáneo y religioso en- 
tuslasmo. Y cuentan que sobre el coche en que 
iban las santas reliquias, se dejó ver con toda cla- 
ridad, una blanca 'nube formada con el humo de 
la locomotora, y ensanchándose en forma de co- 
rona se estuvo inmóvil hasta que, al arrancar el 
tren, la caprichosa corona comenzó á elevarse 
moviéndose á un lado y á otro hasta formar una 
perfecta Cruz quese desvaneció poco á poco en 
las alturas. El Magistral de la Catedral calagurri- 
tana, exclamó: Eso es que Dios quiere honrar 
ásu Mártir. 

También en Logroño, Haro y Miranda, salieron 

4 honrar el paso de las santas reliquias, el clero, 
las autoridades y muchísimos fieles que mostra- 
ban el respeto que les producía la llegada y la pre- 
sencia de la caja en que iban los restos del Mártir. 
. En Vitoria, la ovación fué indescriptible. El an- 
dén de la estación y sus alrededores estaban to- 
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talmente ocupados por personas. AMí estaba toda 
la ciudad de Vitoria: el clero, las autoridades civi- 
les y militares, el Seminario, el Instituto... y un 
pueblo que se agolpaba por acercarse lo posible 4 
lá bendita caja que encerraba los despojos del 
ilustre Dominico. En representación de la Orden 
de Predicadores, estaban, el M. R. P. Provincial 
. Fr.José D. Martínez (de santa memoria), el P. Rec- 
tor del Real Seminario de Vergara, Fr. Miguel 
Saralegui con los PP. Sabino Martínez y Toribio 
Ardanza, sobrino segundo del Mártir. Púsose en 
marcha la comitiva en medio de los repiques de to- 
das las campanas de la católica ciudad y entre los. 
acordes de la música del batallón de las Navas, lle- 
gando las reliquias á la Catedral donde quedaron 
depositadas en la noche del 8 al 9 de Junio. En la 
mañana del dia 9 y después de haber llevado las 
venerables reliquias á la iglesia de las dominicas 
de Santa Cruz, pusiéronse los restos gloriosos en 
un magnífico y elegante coche tirado por dos 
briosos caballos negros: detrás se formaron otros 
vehículos en que iban las comisiones, y salieron 
todos en dirección á Elorrio por Durango. Las 
ovaciones del trayecto fueron incesantes y tierni- 
simas. Todos acudían á la carretera á saludar al 
invicto paisano conocido aún por muchísimas per- 
sonas: donde quiera que hubo en aquel memorable 
día un pecho vizcaíno latióle el corazón hen- 
« chido de alegría, y donde quiera que colgaba una 
campana por pequeña que fuese, echóse al vuelo 
con rapidez celebrando el paso de las queridas y 
adorables reliquias del Obispo de Vizcaya. '' 
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Llegaron, por fin, á Elorrio, al afortunado pue- 
blo en que naciera y se formara Berrio Ochoa. 
¡Cómo estaba Elorrio en aquel día y en los tres 
que le siguieron!... Todo el vasto y hermoso valle 
en que se asienta la pacífica villa, semejaba resul- 
tar estrecho para contener y dar cabida á los pia- 
dosos desahogos y á las inefables alegrías que 
reinaron en Elorrio en aquellas magnas festivida- 
des.¡Cuántas lágrimas se derramaron, cuántas ora- 
ciones subieron al cielo por mediación del precla- 
risímo elorriano!.. ¡Cómo se vistió de fiesta el pue- 
blo, adornándose con flores, cintas, lazos, bandero- 
las y gallardetes, con rótulos é inscripciones don- 
de quiera que había medio palmo disponible!... (1) 
- Y entraron las preciosas reliquias. Elorrio se 
conmovió hasta la médula y se consideró perpe- 
tuamente dichosa con la posesión del rico tesoro 
por tanto tiempo esperado. La primera visita fué 
á las monjas de Santa Ana, á las dominicas, en 
cuya iglesia fué queridísimo sacristán el Beato 
Valentín cuando eta jovencillo. Alegráronse las 
buenas religiosas con la venida de las santas reli- 
quias, y abrieron de par en par las puertas de su 
templo para recibir allí los amados despojos del 


(1) Hubo por aquellos días algunas manifestaciones del favor 
del venerable Mártir para con los que imploraron su valimiento. - 
Un primo carnal del Beato, que se hallaba tullido y en lastimoso 
estado mental, de modo que sólo era una pena para la familia, 
habiéndole ésta encomendado al Mártir para que hiciese con el 
enfermo lo que más conviniese, en la misma hora y punto en que 
los restos entraban en la jurisdicción de Vizcaya, murió impensa- 
damente el lisiado, siendo de advertir que minutos antes se encon- 
traba sin ningún síntoma especial; sino más bien, hasta aliviado y 
apetitoso. 
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nuevo esclarecido Mártir y antiguo monacillo. 
¡Qué de nobles y cariñosos pensamientos cruza- 
rían en aquella tarde memorable en la mente de 
las humildes monjas de Santa Ana, qué de ternu- 
ras se les escaparían de los corazones, y qué mi- 
radas dirigirían desde el coro hacia aquella caja 
bendita en que estaban los restos amados!.... ¡Es 
nuestro! se dirían todas; aquí lo criamos; aquí lo 
vimos, aquí conoció sus anhelos de ingresar en la 
Orden que le ha hecho Santo... Y lcoincidencia ra- 
ra, que ya queda indicada al principio;... La M. 
Sor Corazón de Jesús que fué la hermana sacris- 
tana cuando Valentín era sacristancillo del con- 
vento, era, cuando vinieron los restos, la Superiora 
de la santa Comunidad. Lo que esta monja disfru-. 
taría en tan solemne ocasión, no es para descrito 
ni sentido. Por eso, porque la Priora y sus buenas 
hijas tanto amaron siempre á Valentín, le honra- 
ron en aquella visita con toda el alma y el corazón 
engalanándolo todo, y colocando, como cariñosí- 
mo recuerdo, en la parte más visible de la iglesia, 
la lámpara que el sacristán santo atizaba cuando 
ayudaba á misa en aquel mismo templo... ' 
Del Convento de Santa Ana, llevaron las vene- 
rables reliquias á la parroquia de Elorrio, donde 
tuvo lugar un solemne triduo, oficiando el día 
1.2 el Ilmo. Sr. Obispo de Vitoria, predicando por 
la mañana y en castellano el Sr. Párroco de San 
Pedro de Vitoria, y por la tarde, en vascuence, un 
P. Franciscano de Aránzazu: el día 2.* ofició el 
M. R. P. Provincial de los Dominicos de la Pro- 
vincia de España ayudado de ministros también 
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de la Orden y sirviendo de acólitos varios niños 
colegiales del Real Seminario de Vergara (1). En 
este día asistieron todos los colegiales del dicho 
Real Seminario con sus Padres profesores. Tam- 
bién acudieron la charanga y la orquesta del Co- 
legio. Predicaron, en la mañana, el P. Aróstegui, 
$. J., y por la tarde el P. Jerónimo, Carmelita, que 
lo hizo en vascuence. En el día 3.2 ofició el Clero 
parroquial de Elorrio, siendo oradores, por la ma- 
ñana y en castellano el M. R. P. Fr. Manuel F. 
Bada que lo hizo de perlas, y por la tarde y en 
vascuence el digno Sr. Arcipreste de Durango, 
contemporáneo del Beato Mártir. 

El día 2.* del Triduo (11 de Junio) por la tarde, 
se colocó la caja de las santas reliquias en otra 
nueva de zinc y se depositaron en el panteón-sar- 
cófago construído al efecto á la vera derecha del 

- Altar mayor y en el presbiterio. Sobre el sepulcro 
de mármol se colocaron, graciosamente enlazados 
sobre ura hermosa Cruz, el báculo episcopal y 
la palma del martirio teniendo en el centro la mi- 
tra; estos atributos son los que, regalados por los 
vascos, vinieron desde” Barcelona. En el testero 
de la pared y sobre mármol que se prolongaba 
desde el sepulcro, había una Cruz con las insig- 
nias episcopales y el sombrero de cordones bor- 
lados. Luego estaba el escudo de la Orden de 
Predicadores y debajo una inscripción que con 
letras de oro y en caracteres perfectamente inteli 
gibles, decía: 

(1) El que esto escribe tuvo la altísima honra de ser uno de 

aquellos pequeños acólitos en tan solemne Misa. 
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AQUÍ YACEN LOS RESTOS DEL 
ILusTRÍSIMO Sr. Dn. Fr. VALENTÍN FAUSTINO 
DE BERRIO-OCHOA Y ARISTI, DOMINICO, OBISPO 
DE CENTURIA Y VICARIO 
APOSTÓLICO DEL ToNkíN CENTRAL. 
NACIÓ .EN ELORRIO Á 14 DE FEBRERO 
DE 1827 Y FUÉ MARTIRIZADO EN ToNQUÍN. 

EL 1.2 DE NOVIEMBRE DE 1861 


Á continuación se veía una corona con dos pal- 
mas. 

Así quedó religiosamente depositado en su vi- 
lla natal el cuerpo bendito del glorioso os dle 
la Orden Dominicana. 

El día 16 de Setiembre del año pasado (1905) 
verificóse la solemne ceremonia del reconoci- 
miento de las venerables reliquias; ceremonia 
que se llevó á efecto cumpliendo órdenes de Ro- 
ma para activar el proceso de Beatificación incoa- 
do hacía algunos años (1869). 

Léase la interesantísima relación que, con mo- 
tivo de tan solemne acto, hizo un periodico bil- 
baino aquellos días (Nervjón): ; 

«Anteayer tuvo lugar en la iglesia parroquial de 
la Purísima Concepción de Elorrio, una de esas 
ceremonias que por su excepcional importan- 
cia seguramente desearán conocer nuestros lec- 
tores. Compendiaremos la reseña, publicando lo 
más saliente del acto. 

Tratábase de cumplir las disposiciones comu- 
nicadas de Roma á nuestro Iltmo. Prelado en 
orden al reconocimiento de las reliquias del es- 
clarecido hijo de Elorrio, miembro ilustre de la 


Sarcójago primitivo en Elorrio de los restos 
de Berrio-Ochoa 
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Orden de Predicadores, y mártir insigne de nues- 
tra Religión Catolica, Fr. Valentín de Berrio- 
Ochoa. : 

Á las nueve y media próximamente, dió prin- 
cipio el acto con el juramento que el Excmo. Sr. 
Obispo tomó en el presbiterio al Sr. cura ecóno- 
mo y al coadjutor don Pedro Atucha, de decir la 
verdad sobre lo que se les preguntase. 

Acto seguido prestaron juramento de cum- 
plir bien con su oficio, dos albañiles, el carpintero 
don Casto Ardanza, sobrino del Venerable, y los 
médicos don Juan Tomás Ibieta y don Tomás 
Capelástegui. 

Requeridos por el Preledo declararon los seño- 
res párroco y Atucha, dónde se encontraban los 
restos del venerable mártir y que no se les había 
sacado del sarcófago donde fueron guardados el 
año 86, ni se les había trasladado á ninguna parte. 

Luego el señor secretario de Cámara y Gobier- 

mo, don Zacarías Zuza, que actuaba de notario 
eclesiástico, dió lectura al acta de recepción y de- 
pósito de los sagrados despojos, hecha el año 1886 
levantada por el notario de esta villa don José Vi- 
. cente O. de Vidásolo. 
Terminada esta lectura procedióse á abrir el se- 
pulcro del venerable Padre, operación que ejecu- 
taron pronta y fácilmente los operarios designa- 
dos, y se sacó del mismo una caja de zinc, que 
colocada sobre una mesa fué cortada á tijera, en- 
contrándose en su interior la caja en que habían 
sido enviados desde Tong-King los restos del 
“venerable Berrio-Ochoa. 
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Era ésta de madera y estaba ya muy deteriora= 
da á consecuencia de la' humedad que la había pe- 
netrado. En vista de esto ordenó el Prelado que se 
trasladase á la sacristía con la misma mesa sobre 
la que se había colocado, lo cual se hizo procesio- 
nalmente, llevando los clérigos velas encendidas 
y rezando el salmo Beatus vir qui non abit, 
primero de David; la caja la llevaron por indica- 
ción de nuestro Ilmo. Prelado, los padres Domini- 
cos Fr. Millán de Alegría, vicario de las dominicas 
de Elorrio, Fray Agustín Reguera, vicario de las 
de Lequeitio,; y Fray Manuel Montoto profesor 
del Colegio de Vergara, y además el digno señor 
Cura de la Parroquia don Juan de Izurrátegui. 

Colocados los sagrados restos sobre una mesa 
de la sacristía, procedióse á la apertura de las dos 
cajas selladas y fueron extraídas las venerandas re- 
liquias y colocadas en un paño de seda, donde 
fueron examinadas, clasificadas y separadas por 
los facultativos arriba mencionados, los cuales 
prestaron declaración ante el señor secretario acer- 
ca de la calidad y número de huesos existentes. 

Está casi todo el esqueleto, faltando solamente 
los húmeros, el maxilar inferior y una rótula que 
quedaron en el Tong- King para consuelo de 
aquellos cristianos. Si bien algunos de los hue- 
sos, sobre todo los esponjosos, están casi total- 
mente ' pulverizados, no obstante, la mayor parte 
están bien conservados á pesar de la humedad 
que había en el interior de las cajas. 

Reconocidos los restos sagrados, el señor Obis- 
po separó algunos de ellos que envolvió en un 
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paño de seda y colocó en una caja de plata, la 
cual ató, lacró y selló con sus propias manos, en- 
tregándola acto contínuo al señor Postulador dio- 
cesano de la causa, don Anastasio Meabe, Maestre- 
«escuela de la catedral de Vitoria, el cual, á su vez, 
la depositó en una artística urna de madera y la 
entregó al hermano lego Fr. Eugenio, encargado 
de conducir el sagrado depósito á Roma. Tam- 
bién separó el señor Obispo algunos huesos que, 
envueltos en un paño de seda, habrá de .conser- 
var su Excma. 

Hecho esto, se envolvieron los sagrados despo- 
jos en paños de seda y se colocaron nuevamente en 
la caja donde habían estado hasta el presente, la 
cual fué introducida en una caja nueva de made- 
ra, muy resistente, hecha por el carpintero de la 
villa don Dionisio Isasmendi y la que, previa- 
mente clavada, fué atada, lacrada y sellada en di- 
versas partes con el sello menor, del Obispado, 
habiendo llevado á cabo todas estas operaciones 
el excelentísimo señor Obispo quien las realizó 
con sus propias manos, edificando á cuantos le 
contemplaban durante el acto. 

Fueron conducidos de nuevo los restos del ve- 
nerable mártir al sepulcro de donde se habían sa- 
cado por dos PP. carmelitas, el P. Aróstegui, 
agustino, y don Tomás Goxencia, presbítero, 
contemporáneo del venerable y compañero suyo 
en el Seminario de Logroño. 

Actuaron de testigos instrumentales de esta ce- 
remonia, los señores alcalde de Elorrio, marqués 
de Acillona,don José María de Urquijo exdiputa- 
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do á Cortes, y don Ladislao Echaguíbel, secreta- 
rio de la Comisión gestora de la Beatificación del 
preclaro hijo de Elorrio. 

Asistieron al acto los muy ilustres señores don 
Anastasio Meabe, Dignidad de Maestrescuela de 
la catedral de Vitoria y postulador diocesano de 
la causa de Beatificación del Venerable Mártir, y 
don José Ortíz de Zárate, Prelado doméstico de 
Su Santidad, Fiscal general del Obispado, Sub- 
promotor de la fe en la causa de Beatificación; 
una Comisión del Ayuntamiento de Elorrio, apar- 
te de otras dignísimas personas que, por concesión 
especial del Prelado, pudieron presenciar el reco- 
nocimiento de las reliquias. 

Á eso de la una terminó tan imponente ceremo- 
nia, que conmovió profundamente á todos los. 
asistentes, y avivó en ellos más y más la devo- 
ción alínclito mártir vizcaíno, haciendo votos 
porque llegue el suspirado día en que reciba en 
los altares los honores debidos á sus virtudes y 
heroicos sufrimientos por la fe de Jesucristo. 

Según autorizados informes, la beatificación 
solemne del esclarecido Dominico, tendrá lugar en 
Roma en la Basílica Vaticana, el día de la As- 
censión del año próximo.» 


CAPITULO NOVENO 


LA BEATIFICACIÓN 


T.—La noticia del Martirio en la Orden de Predica- 
dores y en Vizcaya—II. Primeros pasos en Roma 
TIT. Introducción de la Causa—IV. Separa- 
“ción de la Causa común—V. Varios Derretos— 
VI. fecha memorable. 


I 


Ss, IN AUN vivían los afortunados padres 
del Beato Valentín cuando se supo 
en Elorrio la noticia del martirio 
del hijo muy amado. Lloraron 
al principio los venerables ancianos considerán- 
dose en el mundo sin aquel Valentincho (Va- 
lentinitó) que era la lumbre de sus ojos y el con- 
suelo de su vejez: pero, los padres del Mártir eran 
ante todo cristianos á pies juntillas, y no tardaron 
en acordarse del cielo en su inmensa pena, y al- 
zatido sus ojos, llenos de fe hacia lo alto, descu- 
brieron entre las glorias del paraíso 4 su amado 
Valentín y sonrieron llenos de gozo espiritual 
al verse rodeados de la aureola envidiable de ser 
los progenitores de un héroe, y de un santo. Desde 
aquel punto, todos miraban con profunda venera- 
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ción á D. Juan-Isidro de Berrio-Ochoa y ú 
D. María Mónica de Aristi; y donde quiera 
que eran vistos, allí los señalaban todos, diciendo: 
Ahí van los padres del Mártir. 

De esta gloria de los afortunados padres, parti- 
cipaban todos los vecinos de Elorrio considerán- 
dose nacidos en el mismo solar que un bienaven- 
turado, y participó también de esta honra toda Viz- 
caya viéndose sublimada con un nuevo hijo ilus- 
tre que prestaría hermoso brillo á su historia ya 
de antes gloriosa y admirable. 

La Orden de Santo Domingo, como madre 
amorosísima del nuevo campeón de la Verdad 
que es el lema de los Predicadores, también se re- 
gocijó grandemente y elevó al cielo sus manos 
bendiciendo al Dios de las misericordias que así 
la enriquecía con tantas estrellas como tachonan 
el firmamento de su portentosa historia en que se 
registran incontables mártires de invicta fortaleza. 

Y la Orden que crió y vió hechos santos á los 
Pedros de Verona, á los Juanes de Colonia, á los 
Sadoc y cuarenta y nueve compañeros, á los An- 
tonios Neyrot, á los Alfonsos Navarrete y más de 
cien compañeros, á los Pedro M. Sanz con sus. 
cuatro socios, á los Ignacios C. Delgados con sus 
veinticinco hermanos de hábito; la Orden de to- 
dos estos gloriosos mártires, y otros muchísimos 
más, alegróse y batió palmas al ver subir al cielo 
con la palma vencedora y la corona del triunfo á 
los nuevos fortísimos atletas que en hermosos 
grupos derramaron generosamente su sangre ino- 
centísima por la confesión de la fe. Los campeo- 
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nes de estos últimos mártires lo fueron los Pontí- 
fices VV. Sanjurjo y Sampedro, y los BB. Hermo- 
silla y Berrio-Ochoa. 

Con motivo de los triunfos de tan ilustres hijos, 
recibió la Orden madre mil plácemes y enhora- 
buenas, primero de Dios y de sus ángeles que les 
coronaban en el cielo; segundo de la Santa Iglesia 
y de su Pontífice máximo que se dispuso á reci- 
birlos en el catálogo de los más gloriosos santos; 
y con Dios y con la Iglesia aplaudieron á la Or- 
den Dominicana y la saludaron con amor todos 
los hombres que saben apreciar el mérito y la 
grandeza de los héroes. 

La Orden, por su parte, también. tuvo sus ma- 
nifestaciones de elogio para con sus Santos, y 
escribió en sus anales la victoria de sus MártI- 
res. 

En las Actas del Capítulo Provincial celebrado 
en Manila el año 1863, al hacer el elogio de los 
fallecidos desde el Capítulo anterior en el Ton- 
quín, dice así refiriéndose al Beato Valentín (1): 


(1) En el Vicariato Central el Sr. D. Fr. Valentín Berrio-Ochoa, 
Vicario Apostólico del mismo Vicariato, que nació en Elorrio, Pro- 
viucia de Bilbao, de piadosos padres. Desde niño dió pruebas de lo 
que había de ser más tarde. Ejercitóse con su padre en el oficio de 
carpintero, hasta que, llamado por Dios, ingresó en el Seminario 
de Logroño dedicándose ála carrera eclesiástica. Fué siempre un 
vivo modelo de imitación para todos sus compañeros, ya por las 
virtudes eximias que en él brillaban, ya por su cotidiana afición 
al estudio, de tal manera que fué prontamente ordenado de Sacer- 
dote y nombrado Director espiritual de los alumnos. Pero aun no 
se satisfacía su corazón llamado á cosas más grandes; y deseoso de 
una perfección más excelente que la del mundo, pidió ser admiti- 
do en nuestro Colegio de Ocaña donde vistió el hábito de la Orden 
el día 27 de Octubre del año 1853. Portóse en la Orden de tal mo- 
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«In Vicariatu Centrali D. D. Fr. Valentinus Be- 
rrio-Ochoa, Vicarius Apostolicus ejusdem, quí 
Elorri in provintia Bilbai a piis parentibus ortum: 
habuit, quantusque in adulta aetate futurus esset, 
jam aprimis annis specimen exibuit. Una cum 
patre suo in arte lignaria victum quaésivit, quo- 
usque a Deo vocatus, seminarium clericorum Lu- 
croniense fuit ingressus, divinisque ministeriis se 
mancipavit. Consodalium suorum exemplar imi- 
tandum seipsum semper exibuit, tum eximiis vir= 


do que, aunque era ya Sacerdote y de edad (26 años), no gustaba 
de dispensas y prerogativas qne á veces le concedían los superio- 
tes, prefiriendo siempre ser tratado como los demás jóvenes no- 
vicios y deseando ocuparse en los oficios más humildes de la Re- 
ligión. Teníase por indigno y sacrílego si no cumplía al Señor loz 
votos prometidos. Era severísimo consigo mismo y muy condescen- : 
diente conlos demás Trataba con aspereza á su cuerpo y castigá- 
bale, aunque en oculto, con cilicios y disciplinas para someterle al 
al espíritu. Teníase en muy bajo concepto y estaba tan rendido á 
la obediencia que solía dacir que estaba preparado á arrojarse en 
un pozo sin réplica ni dilación por cumplir con lo dispuesto por el 
Prelado. Fué hombre de gran oración y muy dado á la lectura de 
las Sagradas Letras, en especial de las Epístolas de San Pablo, y 
de la Suma del Doctor Angélico, sacando de su estudio, copiosísi- 
mos frutos de ciencia y de virtud. Venido á estas Islas por mandato 
de los superiores y con gran sentimiento y lágrimas de todos los. 
los que le conocían, apenas llegó á Manila, como á mediados del. 
año 1857, al momento se puso á la disposición del Prelado para irá dE 
las misiones del Fonquín. Y habiéndose cumplido sus deseos, llegó 
á la misión el año 1858 donde enseguida, «por sus excelentes condi- 
ciones, fué consagrado Coadjutor Apostólico del Ilmo. Sr. D. Fr. 
Melchor García Sampedro al que, después de muerto, sucedió en el 
cargo. Colocado eu medio de la atrocísima persecución que hasta 
el presente aflije al Vicariato Central, destituído de toda humana 
esperanza sin conocer aún el idioma del país y sólo con la con- 
fianza en la Divina Providencia, apenas podía hacer más'que pre“ 
senciar con gran dolor los peligros de sus ovejas y llorar tantos. 
males, hasta que llegó el tiempo señalado por Dios en el que dió 
su 'saugre con gran fortaleza por defender la Fe católica.» 


a Li 
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tutibus, quibus fulgebat, tum applicatione ad stu- 
dium, cui sine intermisione operam dabat, cujus 
meriti argumentum est, quod statim ac ad Sacerdo- 
tii dignitatem fuit promotus, illius instituti alum- 


mis ad directionem profectus fuit. Sed inquietum 


adhuc cor suum sentiens, ad altiora vocatus, majo- 
risque perfectionis cupidus, quae in mundo in ma- 
ligno posito, vix obtineri potest, ad Collegium 
nostrum Ocaniense convolavit, ubi habitu Ordi- 
nis nostri indutus VII. Kal. Novembris anni 1853, 
ea animi moderatione se gerebat, ut quanvis sa- 
cerdotio initiatus, aetateque jam provectus, aegre 
ferebat tamen aliquas praerogativas ob id sibi 
concedi, magni semper ducens in omnibus aequa- 
lem junioribus se praebere, frecuenterque dicebat 
velle se omnia officia Religionis humillima expe- 
riri. Indignum et sacrilegum semper se reputans 
nisi vota sua emissa Domino suo redderet; sibi 
ipsi severissimus, licet aliis magnopere indulgens, 
corpus suum aspero cilicio, frequentibusque fla- 
gelationibus, quanvis in oculto, domare satagebat 
spirituique subjicere. Pro nimia ejus humilitate 
constanter se parvipendebat, obedientiaeque ser- 
vituti adeo se mancipabat, ut dicere soleret; para- 
tum se esse etiam in flammam ignis se conjicere 
absque dilatione ad Praelati mandatum. Orationi 
ac Sacrarum Scripturarum, Epistolarum praeser- 
tim D. Pauli lectionis, atque angelici Doctoris 
Summa Theologica studii, alternis occupationi- 
bus sese exercebat, ex quibus fontibus uberrimos 
fructus et scientiae et virtutis eliciebat. Ad has In- 
sulas, superiorum jussu transiens, (nec sine mag.- 
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no doloris sensu ac lachrymis omnium sibi noto- 

rum et familiarium); ubi Manilam circa dimi- 
dium anni 1857 pervenit, statim Praelati volunta- 
tiultro se obtulit, ut ad Missiones Tunquinensis 
Regni mitteretur. Quod cum ei pro suo desiderio 
evenisset, missionem illam ingressus anno 1858, 
illico ob ejusdem bonas dotes perspectas conse- 
cratus est Coadjutor Apostolicus Ilmi. D. Fr. Mel- 
chioris Garcia Sampedro, cui mox defuncto in 
munus Vicarii Apostolici successit. Ex quo 
tempore in medio atrocissimae persecutionis; 
quae usque in praesens Vicariatum Certralem 
crudeliter affligit, collocatus, omnique humana 
spe et auxilio destitutus, etiam cognitione idio- 

matis illius gentis Orientalis, solaque Divinae 
Providentiae spe innixus, vix aliud quidquam fa- 
cere poterat, quam corde et animo tabescens, cala- 
mitatibus, aerumnis, et periculis suarum ovium 
adesse, pro hisque ingemiscere, donec tempus á 
Deo signatum pervenit quo animan pro chatolica 
Fide fortiter tradidit.» (Pag. 299 á 331.) 


EXTRACTO 


Del acta de la Junta general del Señorio de Vizcaya, 
celebrada so el árbol de Guernica el día 16 de Julio 
de 1862 


«Acto contínuo fué leída una moción de los 
Apoderados de la villa de Elorrio, asociados. de 
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los Señores Padres de la Provincia, vecinos de la 
propia villa, que es como sigue: 

ILMO. Señor: La gloriosa muerte del venera- 
ble y virtuoso Prelado Fray Valentín Faustino 
de Berrio-Ochoa, hijo de la villa de Elorrio, reli- 
gioso de la Orden de Dominicos, Obispo de las 
misiones del Tonquín Central, verificada el 1. de 
Noviembre último, á los treinta y cinco años de 
su edad, ha causado una dolorosa á la par que 
grata sensación á los habitantes de aquella villa. 
Dolorosa, porque con la muerte de aquel ilustre 
apóstol de la Iglesia, millares de infieles cuya 

"conversión al seno de la Iglesia Católica, Apos- 
tólica, Romana, habría sido segura, se verán toda- 
vía envueltos en el error y en la barbarie; y grata, 
porque el Señorío de Vizcaya, y muy particular- 
mente la villa de Elorrio, pueden congratularse 
de contar, piadosamente juzgando, en el número 

fi de: los mártires á un hijo suyo. Por esto, Ilmo. 
Señor, ha causado una emoción difícil de descri- 
, bir tan fausto acontecimiento. Y es que ha visto 
| terminarse una rica vida de todas las virtudes 
«cristianas con la corona de un glorioso martirio, 
_Iartirio á queel ardor de la caridad y el celo de 
la gloria de Dios condujeron al venerable y vir- 
_tuoso Berrio-Ochoa, que asistido de la divina 


A. ¡gracía, supo arrostrar con semblante sereno y la 
e tranquilidad del justo, una muerte afrentosa y 
E terrible. : 

Peon En circunstancias tales, y con objeto de que 


nunca pueda dudarse del origen y naturaleza de 
da tan virtuoso Prelado, á cuyo efecto se acompaña 
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la partida de bautismo legalizada en forma, y con 
el de que se obtenga. á la mayor brevedad posible 
una declaración de Su Santidad sobre su martirio. 
y beatificación, los suscritos apoderados de la vi- 
lla de Elorrio, asociados á los señores Padres 
de Provincia, vecinos de la misma, se atreven á. 
rogar á la junta por especial encargo de todo el 
vecindario, se sirva acordar: 

1.2 Quese haga constar en-el registro de ac- 
tas de las presentes juntas generales la evidencia. 
de este hecho, para que en ningún tiempo pueda 
caber la menor duda acerca del lugar del naci- 
miento de dicho Fray Valentín Faustino de Be- 
rrio-Ochoa. 

2.2 Que habiendo de instruirse el oportuno es- 
pediente de justificación y prueba, á fin de obte- 
ner del Gerarca Supremo de la Iglesia, la beati- 
ficación de este mártir vizcaino, se encargue con 
especial interés y recomendación á la Ilma. Dipu- 
tación general ponga en juego cuantos medios 
estén a su alcance, ora sea en la Congregación de 
Propaganda fide, ora en cualquiera otra corpo- 
ración Ó tribunal competente, para la más pronta 
realización de tan piadoso y anhelado objeto. 

Salón de Juntas de Guernica 15 de Julio de 
1862.—Ilmo. Señor: FAUSTO DE URQUIZU.—EL. 
CONDE DEL VALLE.—JOSE NICHTO DE URQUIZU.. 
—BONIFACIO DE GASTEABURU.» 

De los trabajos realizados por la Excma. Dipu- 
tación de Vizcaya en el asunto de la Beatificación 
de Berrio-Ochoa, puede formarse ligerísima idea 
por el siguiente artículo que publicó el periódico 
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«de Bilbao «£/ Basco» el día 29 de Marzo de 1893. 
«He aquí el hermoso discurso que en la sesión 
celebrada ayer por la Diputación provincial pro- 
nunció nuestro amigo el Sr. Epalza (D. José F.) 

«Señores diputados: Es natural la ambición 
que todo hombre siente de ejecutar grandes obras, 
de llevar á la práctica grandes pensamientos. 

«Yo en estos momentos me siento poseído de 
esa misma ambición, y creo seguramente que to- 
dos los Sres. diputados se sentirán dominados 
por ese mismo deseo natural que toma colosales 
proporciones cuando la empresa que quiere lle- 
varse á cabo interesa el sentimiento religioso 
arraigadísimo en todos mis compañeros á quienes 
tengo el honor de dirigirme. Empresa grande, 
pensamiento sublime es el que motiva el informe 
de la Comisión de Hacienda, que todos acabamos 
de oir. 

«Pocas ocasiones como esta, por no decir nin- 
guna, se presentarán á la Comisión de Hacienda 
para demostrar su religiosidad y acreditar que 
Vizcaya sabe rendir homenaje á los héroes, sabe 
honrar á un Mártir que es lo mismo. 

«Todos los Sres. diputados que componen la 
Comisión de Hacienda, excepción hecha de uno 
que por ausencia motivada no ha podido hacerlo, 
han firmado el informe que acabamos de oir. To- 
dos han dado pruebas de su religiosidad y todos 
han dado prueba de que son representantes cató- 
licos de este pueblo católico que estableció sus 
leyes, como dice el fuero, mirando solamente al 
servicio de Dios. 


298 LA BEATIFICACIÓN 


«No abrigo duda alguna de que ese informe de 
la Comisión de Hacienda, recibirá la sanción de 
todos los Sres. diputados presentes, llevándolo á 
acuerdo. Y, ¿cómo lo he de dudar sabiendo como 
sé que el título para ellos más honroso es el de 
católico, y su afán más ardiente el de enaltecer 
la Religión? y 

«En breves palabras voy á historiar lo ocurrido 
con este expediente. Remontándonos algo más 
lejos que á las actuales Diputaciones provinciales, 
y fijándonos en aquellas inolvidables juntas ge- 
nerales de Guernica, vemos que en su sesión del 
16 de Julio de 1862 se aprueba por unanimidad y 
con estusiasmo la moción siguiente: AE 

«Que habiendo de introducirse el oportuno ex- 
pediente de justificación y pruebas á fin de obte- 
ner del Jerarca Supremo de la Iglesia la beatifi- 
cación de este Mártir vizcaíno, se encargue con 
especial interés y recomendación á la Excma. Di- 
putación provincial, ponga en juego cuantos me- 
dios estén á su alcance, ora sea en la Congregación 
de Propaganda fide, ora en cualquiera otra cor- 
poración ó tribunal competente, para la más pron- 
ta realización de tan piadoso y anhelado objeto.» 

«Tal fué el efecto y entusiasmo que produjo en 
aquella asamblea la moción presentada, queá ins- 
tancia del apoderado de Valmaseda, el presidente 
levantó enseguida la sesión. 

«Sucesos de todos conocidos vinieron á cam- 
- biar la faz de las cosas y á interrumpir las tareas 
de las juntas generales. Así siguieron las cosas 
hasta que la llegada de los restos venerandos de 
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Berrio-Ochoa, hizo pensar á todos los vizcaínos'en 
aquella memorable sesión á que antes me he referi- 
do, celebradabajo el bendito Árbol de Guernica. 
ye «En sesión del 24 de Mayo de 1887 informó la 
Comisión de Gobernación de esta corporación á 
la instancia del Ayuntamiento, Cabildo eclesiás- 
tico y vecindario de Elorrio, lo siguiente: 
«Excmo. Sr.: La Comisión de Gobernación ha 
examinado la instancia que elevan á V. E. el 
Ayuntamiento, Cabildo eclesiástico y vecinos de 
Elorrio, en solicitud de que V. E. promueva y si- 
¿ga al expediente de beatificación del vizcaíno Fray 
Valentín Faustino de Berrio- Ochoa, Obispo de 
Centuria y Vicario Apostólico del Tung-King Cen- 
tral, martirizado en 1.4 de Noviembre de 1861, en 
virtud del acuerdo de juntas generales del Seño- 
río celebradas en el año 1862 y otros antecedentes. 
«Es sin duda muy laudable, Excmo. Sr., el 
pensamiento que envuelve la instancia de referen- 
Cia, y propia del acendrado catolicismo que anima 
- ¿los hijos de este ilustre y apartado solar; y la 
- Comisión informante no puede menos de reco- 
- mendar á V. E. la aprobación de un proyecto que 
responde de consuno al sentimiento religioso y á 
-á las glorias tradicionales del país vasco. 
«Sin embargo, antes de que se acuerde en defi- 
nitiva la forma más conveniente de realizar el 
pensamiento, parece necesario que la Comisión 
de Hacienda informe, á su vez, acerca de las can- 
tidades que á este objeto podrán destinarse. 
«Esto no obstante, V. E. resolverá lo que en su 
= eleyado criterio estime más justo y acertado. 
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«Bilbao; 24 de Mayo de 1887.—Excmo. Sr. Don 
Aureliano de Galarza—Fernando de Apoita, Bar- 
tolomé de Bolívar.....» 

«Este informe se llevó á acuerdo por 1o votos 
contra 4. El Sr. Alzola, que fué el que combatió 
el dictamen de la Comisión, se fundaba para ello, 
en que se mostraba sorprendido de que el Ayun- 
tamiento de Elorrio pretendiese que la beatifica- 
ción del Mártir se costease por la Diputación, 
siendo así que parecía más natural que dado el 
fervor religioso que demostraba, no se desenten- 
diese de contribuir á los gastos. : 

«Añadió que, según sus informes, los desem- 
bolsos serían muy cuantiosos, y que no encontra- 
ba correcto que la Diputación provincial se com- 
prometiese á sufragarlos sin conocer de antemano 
su importancia y si este era un principio general 
de buena administración, debía tenerse aún más 
presente en estos momentos por el aumento de 
consideración en las cargas tributarias de la Pro- 
vincia. Se extendió en otras consideraciones, con- 
signando por último, que si por iniciativa del 
Ayuntamiento de Elorrio se hubiera organizado 
una junta de carácter piadoso para promover una 
suscrición popular destinada al objeto, creía que 
la Diputación, en virtud del acuerdo de las juntas 
de Guernica y los precedentes del asunto, no hu- 
biera rehuído su concurso; pero dada la forma en 
que lo presenta la Comisión de Gobernación, no 
podía por ningún concepto apoyar lo propuesto. 

«El informe que hoy presenta la Comisión de 
Hacienda, está calcado en el de la Comisión deGo- 


Copa de plata en que se llevaron 4 Roma algunas reliquias del 
Beato Valentín de Berrio-Ochoa. 
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bernación que acabo de leer y en lo expuesto por 
el Sr. Alzola. Es como una fórmula que viene á 
satisfacer las aspiraciones de todos. Contribuirán 
el vecindario y Ayuntamiento de Elorrio. 

«No existe el temor de que los desembolsos sean 
muy cuantiosos; ya conocemos á cuanto ascien- 
den y no se compromete la Diputación á sufragar 
gastos cuya importancia ignora. Ya.no existen, 
pues, los reparos que ponía el Sr. Alzola para con- 
tribuir á la beatificación del Mártir Berrio-Ochoa. 

«No se pide más que el concurso de la Diputa- 

; ción, y ese concurso ya lo ofrecían los que com- 
batían el informe de la Comisión, al decir «que si 
por iniciativa del Ayuntamiento de Elorrio se hu- 
biera organizado una Junta de carácter piadoso 
para promover una suscrición popular destinada 
al objeto, creía que la Diputación, en: virtud del 
acuerdo de las juntas de Guernica y los preceden- 
tes del asunto, no hubiera rehuído su concurso». 

«Pero el expediente, según lo acordado en la 
Comisión de Hacienda, presentóse con su infor- 
me en la sesión del 3 de Junio de 1887 con una 
enmienda que decía así: «Excmo. Sr.: en sesión 
celebrada el día 25 (es equivocación, porque fué 
el día 24) del próximo pasado mes de Mayo, acor- 
dó V. E. previo informe de la Comisión de Gober- 
nación, promover y seguir el expediente de beati- 

- ficación del ilustre vizcaíno el Mártir Fr. Valen- 
tín de Berrio-Ochoa, Obispo de Centuria y Vica- 
rio Apostólico del Tung-king Central, encomen- 

pa «dando á la de Hacienda el estudio de los medios 
con que podía coadyuvar á la realización del pro- 
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yecto; y en su vista, esta Comisión opina que con= 
vendría formar un presupuesto aproximado de 
los gastos que esta clase de expedientes originan, 
para después hacer un llamamiento á los pueblos 

del Señorío, y aun en las Provincias hermanas, y 
promover suscriciones con el fin de reducir ála 
menor suma posible la cantidad que en ese caso 
hubiera de destinar V. E. á este piadoso y á la 
vez patriótico objeto. Esto no obstante, V. E. 

acordará lo que en su elevado criterio estime más 
justo y acertado.—Bilbao, 1.2 de Julio de 1887. 
Excmo.Sr. D.José María deOrbe—Lucas de Altu- 
be—Antonio de Uriarte—Juan de Jáuregui». 

«Excma. Diputación de Vizcaya: 

«Excmo. Sr.: El Presidente y Vocal de la Comi- 
sión de Hacienda que suscriben, tienen el senti- 
miento de separarse de sus dignos compañeros 
con motivo del informe con fecha 1. del corrien- 
te, respecto del procedimiento que deba adoptar 
V. E. para promover y seguir el expediente de 
beatificación de Fr. Valentín de Berrio- Ochoa. 
Consta el referido dictamen de dos partes: En la 
primera manifiesta la mayoría de la Comisión que 
convendrá formar un presupuesto aproximado de 
los gastos que se originan en esta clase de expe- 
dientes, y la minoría no se explica que habiéndo- 
se aprobado en sesión del 24 de Mayo el informe 
de la Comisión de Gobernación según el cual se 
encomendó á la de Hacienda un estudio acerca 
de las cantidades que podrían destinarse al objeto, 
recabe de nuevo una nueva autorización de V. E. 
para formular el presupuesto aproximado. Los 
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que suscriben opinan, por el contrario, que la 
Comisión estaba plenamente facultada para ello, 
y hubieran celebrado que llevasen á cabo este co- 
metido sus compañeros, porque confiesan inge- 
nuamente que no sabrían por dónde empezar pa- 
ra redactar un presupuesto de esta índole. En la 
segunda parte del informe se propone que se ha- 
ga un llamamiento á los pueblos del Señorío, y 
aun á las provincias hermanas, y que se promue- 
van suscriciones con el fin de reducir á la menor 
suma posible la cantidad que en su caso hubiese 
de destinar V. E. á este piadoso objeto; declara- 
ciones que han visto con agrado los suscritos Di- 
putados, porque desviándose del acuerdo del 24 
de Mayo, coinciden en parte con las manifestacio- 
nes que hicieran al combatir aquel informe no 
obstante lo cual estan distantes por opinar ahora 
como entonces que la iniciativa y dirección de es- 
te asunto debía encomendarse á una junta espe- 
cial dedicada á promover el expediente y allegar 
los recursos necesarios al efecto. V. E. sin embar- 
go, resolverá lo que estime más acertado. Bilbao 
9 de Julio de 1887. Pablo de Alzola—Benito Gon- 
zález». 

«Tanto el informe como el voto particular fue- 
ron retirados con objeto de ponerse de acuerdo 
y emitir nuevo informe. 

«Ha llegado este caso, y todos los que compo- 
nen la Comisión de Hacienda someten á la apro- 
“bación de la Diputación el informe que ha leído 
el Sr. Secretario. En este informe apenas se pro- 
pone nada nuevo. Ya está acordado anteriormen- 
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17 a 


te que la Diputación gestione la beatificación del - 
ilustre mártir Berrio- Ochoa. Está acordado tam- 

bién que la Diputación contribuya ó determine 

los medios con que ha de coadyudar á la realiza- 
ción de aquel proyecto. Faltaba. determinar la 
cantidad que había de destinarse á tan laudable 

objeto y esto es lo que viene á proponer la Comi- 

sión de Hacienda en su informe. Éste puede divi- 

dirse en dos dos partes: en la 1.2 se fija la canti- 

dad: y en la 2.? se determina la forma de llevar 

adelante lo acordado. 

«En la primera parte propone la consignación 
anual de 5.000 pesetas durante 1o años; pero en- 
tiéndase que la Diputación no hará entrega algu- 
na anual hasta que se recaude otra igual prove- 
niente del Ayuntamiento de Elorrio, suscrición 
popular etc., y si la recaudación anual fuese me- 
nor que las 5.000 pesetas, la Diputación no hará 
entrega sino de una cantidad igual á la recauda- 
da. Con esto, la Diputación no contribuye por sí 
sola álos gastos de la beatificación; presta única- 
mente su concurso y no con una cantidad excesi- 
va, sino con una fija y moderada. 

»En la segunda parte se indica la conveniencia 
de nombrar una Comisión compuesta de indivi- 
duos designados por la Diputación, Cabildo, 
Ayuntamiento de Elorrio y alguno más, si se cree 
necesario, que se hiciera cargo de los fondos, pro- 
moviera la suscrición, y, en una palabra, gestiona- 
ra todo aquello que sea necesario para que se lle- 
veá la práctica pensamiento tan laudable. 

«Aunque innecesario considero el tratar la 
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cuestión en el terreno legal, pues á este terreno 
sólo se llevan aquellos asuntos que para su solu- 
ción necesitan el apoyo de algún precepto legis- 
lativo, y no aquellos otros, como el que me estoy 
ocupando, que no necesita el apoyo de la ley, pues 
tiene el apoyo de la Religión y el de la opinión 
de todos los vizcaínos: sin embargo, me permiti- 
ré, para terminar, molestar vuestra consideración 
con breves consideraciones legales. 

«No hay precepto alguno legislativo que pro- 
hibaá la Diputación prestar su concurso pecunia- 
rio para esta obra. Por el contrario, hay un artícu- 
lo en la ley provincial que encomienda á la Dipu- 
tación el fomento de los intereses morales de los 
habitantes de la Provincia; y pregunto, Señores; 
¿no es un principio de buena moral, un deber de 
la Administración, conceder premios á las accio- 
nes virtuosas? Pues ese premio es el que viene 
á proponer la Comisión de Hacienda en su infor- 
me, para un vizcaíno que ha derramado su sangre 
por el Dios de los vizcaínos. 

«Otro artículo de la ley provincial dice que los 
acuerdos de la Diputación se ejecutarán desde 
luego. ¿Cómo no se ejecuta el tomado hace ya tan- 
“tos años, de que esta Corporación promueva y 
gestione la beatificación del Mártir Berrio-Ochoa? 
¿No reparamos en que esto es dar mal ejemplo á 
los pueblos? ¿No preveemos las consecuencias de 
esta conducta? 

«No quiero cansaros más. Termino suplicando 
á mis compañeros presten su aprobación al infor- 
me, pues con ello cumplirán los deseos de sus re- 
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«presentados, cumplirán los deseos de sus mayores 
y darán un día de gloria á Vizcaya...» 


II 


Los primeros trabajos para introducir en Roma 
la Causa de Beatificación comenzaron con muy ha- 
lagúeñas esperanzas apenas se tuvo noticia del 
Martirio de los venerables Dominicos. H1 Papa Pío 
IX estaba óptimamentedispuesto á que se introdu- 
jese la Causa con la menor brevedad posible, de- 
seoso de glorificar á los valientes confesores de la 
Fe. Pero después, por múltiples circunstancias que 
no es del caso enumerar y habiéndose presentado 
incompleto el catálogo de los noventa y nueve 
Siervos de Dios que figuraban en la lista, tuvo la 
Causa algunas alternativas, determinándose que 
por de pronto se introdujese, después de la deci- 
sión del Pontífice, la de sesenta de esos Venera-. 
bles, quedando suspensa hasta nuevas informa- 
ciones la de los freinta y nueve restantes. 

Los informes dados por el abogado y Promotor 
de la Fe, no podían ser más laudatorios para los 
ilustres confesores de la verdad católica. Todos 
los testigos aseguraban el heroísmo de los Már- 
tires y daban testimonio de su santidad, 

En el informe para la introducción de la causa 
delos W. Mártires del Tonquín en el reinado de 
Tu-Duc, hablando de los BB. Hermosilla, Berrio- 
Ochoa y Almató, se dice entre otras cosas: 

«Quod pertinet ad alterum Dei servum Valen- 
tinum Berrio- Ochoa, hujus etiam santimonia mi- 
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rabilis plane fuit...» (En lo que se refiere al otro 
siervo de Dios, Valentín de Berrrio-Ochoa, su san- 
tidad fué verdaderamente admirable). Sigue luego 

describiendo á grandes rasgos la vida y las virtu- 
des del Beato ,y añade: «Haec omnia, ni fallimur, 
_evidenter probant utrumque Dei servos Hierony- 
mun Hermosilla ac Valentinum Berrio- Ochoa 
—sanctam prorsus vitam duxisse, adeo ut inter he- 
roas merito debeant adscribi...» (Todo lo cual, si no 
nos engañamos, evidentemente prueba que ambos 
siervos de Dios, Jerónimo Hermosilla y Valentín 
Berrio-Ochoa tuvieron una vida santa en tal gra- 
do que merecen ser adscritos en el catálogo de 
los héroes.) 

Y hablando del B. Almató agrega: «Pari etiam 
laude cohonestandus videtur $. D. Petrus Almató 
"s»ex Praedicatorum Ordine. Hic enim vitae ino- 
centia et charitate in Deum eximius pláne fuit.» 
(Con la misma alabanza se ha de referir lo que 
atañe al Siervo de Dios, Pedro Almató de la Or- 
den de Predicadores. Este fué, por la inocencia 
de su vida y su caridad para con Dios, con toda 
exactitud, admirable) (1). 

Lo mismo se dice en el Epílogo de la Relación 
agregando que deben ser considerados como vet- 
daderos Mártires de la Religión. 

El Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Hilario Alcázar, en 
cuya compañía estuvo mucho tiempo oculto el 


- Beato Berrio-Ochoa, escribiendo á la Sagrada Con- 


gregación de Propaganda fide, en 21 de Noviem- 


(1) Vid. Summarium: Romae 1869. Pag. 25, en la parte del Re- 
lator. 
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bre de 1861, explica la captura y muerte de los 


valientes mártires, encomiando sus virtudes y su 


heroica confesión de la fe cristiana. Lo mismo - 
confirma en carta del 17 de Marzo de 1862. 

El 21 del mismo mes y año, escribía en idénti- 
ca forma á los Emmos. Cardenales de la Congre- 
gación romana el ya citado misionero del Ton- 
quín Central, M. R. P. Fr. Manuel Estévez, O. P., 
celebrando las virtudes de los invictos atletas de 
la Religión y volvía á repetirlo con entusiastas. 
frases en carta del 30 de Julio de 1872 (1). 

Al emitir su parecer el Juez Fiscal de la Causa 
de Beatificación, al referirse á los VV. Hermosilla, 
Berrio-Ochoa y Almató, dice las siguientes nota-= 
bilísimas palabras:... «Isti adeo virtute emicuisse, 
ut etiamsi sanguinem pro Christo minime fudis- 
sent, ejus tamen causa in hoc S. Foro agipos- 
set...» (Estos tres, de tal manera resplandecieron 
en la virtud, que aunque no hubiesen derramado - 
su sangre por Cristo, su. causa de Beatificación 
era digna de ser tratada en este Foro sagrado) (2). 


TI 


La Causa fué introducida solemnemente por 
un Decreto de S. S. Pío IX, en 21 de Enero de 
1869 nombrando Ponente al Cardenal Obispo Por- 
tuense y Prefecto de la Sagrada Congregación de 
Ritos (Cardenal Patrizi). El primer Postulador 
de la Causa lo era el Rmo. P. Fr. Vicente Aquaro- - 

(1) Todas estas cartas constan en el Sumario, titulado Super 


Dubio; pag. 43 y siguientes de la Introducción de la Causa. 
(2) Ib. Pag. 15» 


LA BEATIFICACIÓN 309 


ne, y la Causa llevaba el título del V. Melchor 
García Sampedro y Compañeros Mártires de la 
Orden de Predicadores. 


IV 


Después de muchos trabajos y ruegos, logróse 
al fin separar de la Causa común, la particular de 
los Venerables Hermosilla, Berrio-Ochoa, Al- 
mató y Khang, introducida por un Decreto dado 
en 22 de Abril de 1902, y confirmado por $. $. 
- León XITI el 1.2? de Mayo de dicho año. 
Enel lnforme sobre la Introducción de la 
- Causa, se leen cuarenta cartas postulatorias fir- 
madas, entre otras personalidades, por el Excmo, 
P. Nozaleda, el Embajador de España en el Vati- 
cano (Excmo. Sr. D. Alejandro Pidal y Mon), va- 
rios Prelados de España, Diputaciones de Vizca- 
- ya, Guipúzcoa y Alava, Ayuntamiento de Elorrio 
- y muchos de Vizcaya, etc. etc. 


V 


El día 15 de Julio de 1904 y á instacias del 
Rmo. P. Mauro M.? Kaiser, O. P., Postulador Ge- 
neral de las causas, la Sagrada Congregación de 
acuerdo con $S.$S. Pío X, concedió por Decreto 

_que se discutiesen juntamente la Validez del 
Proceso y la duda de non cultu. 

La causa del B. Khang, tonquino, sufrió al prin- 

-cipio, una leve dilación, pasando luego á unirse 


con la de sus tres gloriosos Compañeros. 


El día 8 de Noviembre del dicho año (1904), la 


- Sagrada Congregación respondió por un Decreto 
, 21 
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que sí (affirmative seu constare) á los dos 
puntos referidos sobre la validez del Proceso y la 
duda de non cultu. El Decreto fué confirmado 
al día siguiente por Su Santidad. 

Á instancias del Rmo. P. Postulador citado, la 
Sagrada Congregación, con fechas de 23 de No- 
viembre de 1904, 25 del mismo mes y 2 de Diciem- 
bre del mismo año, todo confirmado por el Sumo 
Pontífice, facilitó con algunas facultades y dis- - 
pensas el curso de la Causa. En Abril (15) de 1905 
se dispensó del plazo de cincuenta años seña- 
lado para la proposición de las Causas después 
de la muerte del siervo de Dios, y el 24 de Junio - 
se hizo público y confirmado por la Santa Sede 
el Decreto haciendo constar el Martirio y la cau- 
sa de los Venerables Dominicos. 


1 


En el Boletín eclesiástico del Obispado de Vi- 
toria, escribió el Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis 
una bellísima Circular que decía así: 

«Hoy nos dirigimos á vosotros, A.H., con el placer 
que siempre sentimos,pero en grado sumo, porque 
tenemosque comunicaros unabuena nueva,uno de - 
esos acontecimientos que os engrandecen y cons- 
tituyen un timbre glorioso para el pueblo vasco. 

Hace pocos días, cumpliendo las instrucciones 
que de Roma se nos habían comunicado, nos tras- 

-ladamos á la villa de Elorrio y procedimos al exa- 
men éinspección de las cajas que debidamente 
lacradas y selladas habían sido remitidas del Ton- 
kín Central en el Imperio de la China. Con las 
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debidas precauciones y á presencia de varias per- 
sonas, las abrimos y, preciso es confesarlo, senti- 
mos y con Nós todos los circunstantes, una de 
esas impresiones imposibles de definir, mezcla de 
admiración y de cariñoso respeto, al contemplar 
los restos del amante hijo de Elorrio, del obser- 
_vante Dominico, del infatigable Misionero, mo. 

Fr. Valentín de Berrio-Ochoa, que inflamado en el 

amor divino, dió su vida en aquellos lejanos paí- 

ses por salvar á multitud de almas, sacándolas á 

la luz del Evangelio Santo de las sombras del 
paganismo en que yacían. 
2 Poseídos de santa veneración hacia aquellas 
santas reliquias, volvimos á cerrar la urna cinera- 
ría que las contiene; pero con decidido propósito 
de hacer cuanto Nos sea posible para engrandecer 
la memoria del ínclito mártir vizcaíno. 

Con la diligencia por Nós practicada se ponía 
término álos minuciosos y detallados procedi- 
$ mientos, que con escrupulosidad suma sigue la 
Iglesia para dictar el decreto de Beatificación de 
5 alguno de sus hijos; y resultando comprobados los 
extremos necesarios, Su Santidad el Papa Pío X, 
felizmente reinante, se ha dignado fijar el día 24 de 
Mayo del año próximo para la fiesta solemne de 
la Beatificación del ilustre Elorriano en la Basíli- 
ca de San Pedro de Roma. 
de Este es, A. H., el suceso feliz que ansiábamos 
-comunicaros. "Tenéis en el cielo un Santo, hijo de 
Es. Elorrio, el primer vizcaíno que recibirá culto en 

los altares, blasón glorioso para Vizcaya, objeto de 
P santo júbilo y noble orgullo para toda la familia 


as 
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vasca y motivo de verdadero consuelo para vues- 


tro Obispo, que contará con un intercesor podero- 


so más ante el trono del Eterno. 
Cuando llegue el día prefijado, se celebrará E 


en la Basílica Vaticana, en el grandioso templo de 
San Pedro, una de esas fiestas, que sólo el Catoli- 


cismo sabe concebir y realizar. Entonces el Roma* 


no Pontífice, rodeado de esa majestad que le dala , 


representación de Jesucristo y con el acento infa- 

lible de su Magisterio Supremo, decretará y publi- 
cará la Beatificación del glorioso mártir Fr. Valen+ 
tín Berrio- Ochoa; y las armonías dela música 


sagrada, formadas por notas de agradecimiento á- 


aquel Dios glorioso en su santos, y las entusiastas. 


manifestaciones de los corazones henchidos de 
júbilo, producirán uno de esos momentos solem-=- 
nes, en que llegan á olvidarse las miserias de la 
tierra para recordar solamente aquellas inefables 
dulzuras que Dios tiene reservadas en el cielo. 
nn sus escogidos. : 

¿quién que se encuentre en condiciones de- 
Es de tomar parte en tan extraordinario aconte= 


cimiento? ¿Qué vizcaíno no hará un sacrificio pa= 


£ 


ra honrar en este día á su venturoso hermano? 
¿Qué vascongado no pondrá cuantos medios es- 


tén á su alcance para asistir al triunfo de su com- 


patriota? A 
Y por que sabemos que en esta tierra clásica de 


la fe, los triunfos que por ella se consiguen, inte- A : 


resan de un modo escepcional á todos, confiada- 
mente esperamos, A. H., que todos habéis de con- 


tribuir en la forma que os sea posible, á cele= > 


e 


3 
É 


E 
Se 


LA BEATIFICACIÓN 313 


—brar y solemnizar los triunfos de la fe de vuestro 
venturoso hermano. 

Y para que podáis realizar estos santos deseos, 
Nós proyectamos una peregrinación, esencial- 
mente vasca, á Roma en el mes de Mayo del año 
próximo y la cual, Deo favente, Nós presidire- 
mos personalmente, si, como es de esperar res- 
_pondéis, A. H,. á esta invitación y llamamiento 
que Os hace vuestro Obispo. 

“Mucho esperamos de vuestra piedad y de vues- 
tra fe, A. H. y del celo de nuestro amado clero 
parroquial, el cual sin duda alguna ha de secun- 

dar com entusiasmo nuestros deseos, comunican- 
do á sus feligresías las instrucciones que reciban 
dela Junta de peregrinación establecida en Bil- 
bao y trabajando por que la futura peregrinación 
“vasca, por su número y por su fervor, resulte una 

grandiosa manifestación de la fe, y religiosidad 
de la católica Vasconia. | 

as Á Roma, pues, amadísimos diocesanos; no para 
hacer un viaje de recreo, sino para dar gloria á 
Dios, honrar á nuestro bienaventurado paisano 
Fr. Valentín de Berrio-Ochoa y edificar con nues- 
tra fe y nuestra piedad á cuantos nos contemplen. 


+ EL Ozispo de Vitoria 
Vitoria 15 de Octubre de 1905.» 


La Circular del Prelado acabó de encender el 


<ó el 1.2 de Noviembre una inspirada alocución 
4 los vascos confirmando los deseos del Excmo. 
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Sr. Obispo diocesano. El presidente de la Junta 
lo ha sido el digno Sr. ex-diputado á Cortes y 
perfecto caballero catolico, D. José M.2 de Ur- - 
quijo. $ 

Todo lo demás que ha seguido..... no cabe ya 
en esta Obrita. El resultado final ha satisfecho 
el entusiasmo delirante. Vizcaya se ha portado 
con su nuevo Santo. Ahora le toca al nuevo Bea-" 
to portarse con su amada Patria y con su Orden 
gloriosa. ed 

Y ¿no lo haréis, invicto campeón de la fe, Bea- 
to Valentín de Berrio-Óchoa? 


CAPÍTULO DECIMO 


ESTADO ACTUAL DEL TONQUÍN 


siguiendo los pasos del santo 

Mártir Valentín de Berrio-Ochoa. 

: Hemos admirado la proverbial hi- 
dalguía y los encantos de su hermosa tierra, Viz- 
caya; hémosle visto nacer en Elorrio de virtuosos 

padres y criarse angelical y puro al cariño de las” 
monjas de Santa Ana; le hemos observado en Lo- 
groño siendo la edificación del Seminario y el 
predilecto de su Obispo; le hemos acompañado 


> 


A) 


en su viaje al Colegio dominicano de Ocaña don- 


- de floreció con heroicas virtudes y excelente san- 
tidad; hemos pasado con él los mares arribando á 


Manila y al Tonquín en esta última región, 
, y q 0d 


3 después de haberle visto sufrir enormes trabajos 


por la Santa Causa que defendía, le hemos admi- 


rado de rodillas cuando, ceñido con la corona del 
mártir, le hemos contemplado subiendo al cielo 
para recibir allí su justa y bien ganada recom- 
pensa. 

Ahora que por la decisión pontificia del gran 
Pío X sabemos que es Bienaventurado con 
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entera seguridad, no nos resta más que postrar- 
nos ante su altar y pedirle su bendición y sus rue- 


gos eficaces. 


Con esta decisión de la Santa Sede agregando - 


el nombre de Valentín de Berrio-Ochoa al Catá- 
logo de los Beatos, debiéramos concluir esta vida 
y cerrar con ese broche de oro nuestra historia. 


Pero creemos, sino esencial y preciso al obje- 


to de esta Obra, sí al menos muy conveniente y 


oportuno el dar siquiera una pincelada ligerísima - 


del Tonquín desde el martirio de los Beatos Be- 
rrio-Ochoa y sus tres Compañeros. 


Desde esa fecha, no ha vuelto la era de las - 
persecuciones con el furor de los Minh Manhy 
Tú Duc. «¡Oh Dios eterno! exclamaba el Rmo. P. 


Colomer; y cómo se mudan los tiempos y las co- 


sas! ¡Oh Tonquín del año 1861, y oh Tonquín de 
1876!... Aquél fué el Tonquín del destierro, de las 
cadenas, de la canga y del degiiello, y éste es el 


Tonquín de la paz y bonanza y del prestigio de 
la Religión Católica!...» > 

«Las iglesias demolidas se reedificaron y en sus 
fachadas apareció, como un lucero después de 
brava tormenta, el bendito monograma de María, 


orlado con el Rosario, y á sus lados el blasón de 


la Orden de Predicadores»(1). Los Vicarios Apos- 


tólicos fueron mirados, no como cabecillas de 
conspiradores, sino como Pastores celosos que 
buscan sólo la paz y el amor encerrado enlama- 
ravillosa historia cristiana. Las conversiones se 


(1) Carta al P. Director de «El Santísimo Rosario» 15 de No- 


viembre de 1903 
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multiplicaron prodigiosamente y en el Vicariato 
Oriental (1865) fueron bautizados por los PP. 
Misioneros más de treinta y seis mil niños (1). 
La actitud poco discreta de los agentes del go- 
bierno francés, dice el Sr. Trapiello, no dejaba de 
influir en el partido de los Ván Thán (literatos) 
que trataron de resistir á todo trance á los fran- 

_ceses comprometidos en la famosa guerra franco- 

prusiana. <Tu-Duc, afirmaba el sucesor del Beato 

Berrio-Ochoa, Ilmo. P. Cezón, creyó que Francia 

cedería á Prusia las seis provincias que tiene en 

Cochinchina, y que luego Prusia se las vendería.» 

Y ¡santo desquite de la caridad!... aquellos mis- 
mos crueles anamitas, acérrimos perseguidores 
de los misioneros y á los que en tantas ocasiones 
-martirizaron con salvaje furor, para librarse de las 
iras de las armas francesas, tuvieron que ser am- 
7 parados por los PP. Misioneros que acudían á las 
autoridades europeas pidiendo protección y cle- 
.mencia para los indígenas. Uno de los que más 
sirvieron de intermediarios, fué el Rmo. P. Colo- 
"mer condecorado tres veces por Tu-Duc, y con la 
Cruz de la Legión de Honor por Francia. 

Hacia 1867 los franceses quedaban dueños de 
«le la baja Cochinchina: en 1873, el comandante 
Garnier, después de apoderarse en Tonquín de 
Há-Nói y Hai-Duóng, era asesinado en Diciem- 
bre por una de las banderías chinas llamadas de 
los Pabellones Negros: en 1882, el comandante 
-—Riviére que intentó castigar á los Pabellones 


En (1) Cf. Trapiello: Vida del V. Sanjurjo, Cap. XXVIII, 
(2) 1b. Ib. 


uN 


A ESTADO ACTUAL 


Negros y álos piratas del río Rojo, era también 
atacado y muerto con varios de sus oficiales; y en 
1883, atemorizados los anamitas por el alarde de 
fuerza naval y terrestre de Francia, aceptaban su 
protectorado. China protestó del hecho y los fran- 
ceses castigaron la rebelión de los chinos (1884), 
y por decreto de 17 de Octubre de 1887, el Ton- 
quín fué declarado parte integrante de la Indo- 
China francesa (1). Fs 
Con todas estas vicisitudes guerreras, claro es 
que las Misiones católicas sufrieron varios con- 
tratiempos, y aun en 1891 escribía el P. Viadé al P. 
Barquero: «Mi opinión es que han de pasar bastan- 
tes años hasta que los franceses consigan pacificar 
por completo esto, dado caso que lo consigan.» 
En medio de una paz que parecía sólidamente 
fundada, ocurrían desasosiegos y trastornos, y 
muchas partidas de facciosos y bandoleros mar- 
chaban por campos y bosques manchando en al- 
gunas ocasiones sus manos infames con la san- 
gre inocente de los cristianos villanamente muer- 
tos por los foragidos y piratas. «Los bandidos, 
decía el P. Nicasio Arellano en 1891, hacen de 
las suyas, y nunca ó rara vez son habidos. Se ase- 
sina impunemente sin ninguna consecuencia ul- 
terior. Los europeos están metiditos en las capi- 
tales ó trasládanse en vapor á otro lugar. Las au- 
toridades no pueden ir á ninguna parte; si tienen 


que trasladarse á algún punto, han de ir bien es- : 


coltadas. El imprudente cazador que se aventura | 
á seguir la presa un poco lejos, no tarda en pagar 


(1) Diccion.* Enciclopédico Hisp.” Americano: Tonquin: letra AÑ 
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con la vida su afición. Los oficiales tienen que 
estar enclavados en sus puestos, y desgraciados 
de ellos si se aventuran á salir algunos metros 
sin soldados..... Los latro-guerreros, aunque tam- 
bién a veces molestan á los pueblos gentiles, no 
disimulan su odio feroz contra la Religión Ca- 
tólica; y si no ha corrido ya la sangre del Misio- 
nero, como en otros tiempos, es debido, después de 
Dios, al protectorado oficial de Francia, cuyas au- 
toridades superiores, se muestran dignas, atentas y 
hasta deferentes con nosotros cuando nos vemos 
en la necesidad de reclamar su protección» (1). 
- En 1892, el Rmo. P. Máximo Fernández escri- 
bía al M. R. P. Prov. Fr. José D. Martínez: «Se- 
guimos en paz y las conversiones de los infieles 
continúan.» 4 

En 1902 escribía otro P. Misionero: «Aquí (en 
Tunquín) reina tranquilidad absoluta, y nosotros 
somos los mas respetados de todos, aun de los 
infieles. Los franceses se admiran y nos dicen: 
¿cómo es que cuando vamos solos nadie hace ca- 
so de nosotros, y cuando vamos con el Padre to- 
- dos se inclinan?... Porque el Padre es Padre y vo- 
sotros sois..... otra cosa.» 

En el Correo Sino-Annamita de 1904 hablan 
los Misioneros en sus cartas, de los progresos 
del Catolicismo en los Vicariatos Apostólicos y 
y de la devoción de los cristianos tonquinos á la 
Virgen del Rosario á quien llaman su Reina y su 
Madre y á la que honran de mil formas revelado- 
ras de la piedad de sus almas. 


(a) Carta del 8 de Márzo dirigida al M. R, P. Provincial, 


* 
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Esto no quita para que de vez en cuando, como 
sucede en todos los países ocupados por la raza 


amarilla, y aun por la raza blanca ó caucásica, 
ocurran desmanes y turbulencias que impiden la 


buena marcha en el desarrollo de las santas ideas 
del Cristianismo, difundidas con la sangre de ilus-' 
tres gloriosos mártires(1 ). 


Para terminar, véase la lista de los Vicarios 


Apostólicos dominicos existentes en Tonquín 
hasta nuestros días. 


Vicariato Oriental 


Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Ramón Zezolli, Obispo. 
de Olona (1692—1706) 


Timo. y Rmo. Sr. D. Fr. Juan de la Cruz, Obispo ; 


de Nimeria (1706—1721) 


Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Tomás Bottaro de 


Sextri, Obispo de Nisa (1721—1737) 
Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Santiago Hernández, 
Obispo de Hierocesarea (1757—1778) 


Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Manuel Ovelar, Obis- le 


po de Ruspa (1778—1789) 


Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Feliciano Alonso, 


Obispo de Jesseiten (1789—1799) 


Beato Clemente Ignacio Delgado, Obispo de : 


Melipótamos (1799—1838) 


Beato Jerónimo Hermosilla, Obispo de Mile Sa 


tópolis (1738—1861) 


(1) Sino pasan, se acercarán mucho á mil el número delos 


mártires pertenecientes á la Orden Dominicana, sólo en Tonquín. 


«Creo que esta causa será famosa, decía el Rmo. P. Máximo Fer- 


nández, y sin precedente en la Iglesia, desde que los Sumos Pon- 


tífices Se reservaron las causas de Beatificación y Canonización:> 


3 


DEL TONQUÍN 321 


4 Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Hilario Alcázar, Obis- 
pode Pafos (1861—1870) 
-Jlmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Antonio Colomer, 
Obispo de Temycira (1871—1883) 
Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. José Terrés, Obispo 
de Cydissa (1883...) 


Vicariato Central 


Ilmo. y Rmo. Sr D.-Fr. Domingo Martí, Obispo 
- de Tricomia (1848—1852) 
Venerable José M2 Díaz Sanjurjo, Obispo de 
Platea (1852—1857) 
Venerable Melchor G.? Sampedro, Obispo de 
Tricomia (1857—1858) 
Beato Valentín de Berrio-Ochoa, Obispo 
de Centuria (1858—1861) 
; Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Bernabé G.* Cezón, 
Obispo de Biblos (1865—1868) 
Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Manuel Ignacio Ria- 
ño, Obispo de 'Támaco (1879—1884) 
E Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Wenceslao Oñate, 
Obispo de Hipsópolis (1884—-1897) 
-Tlmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Máximo Fernández, 
Obispo de Attuda (1897...) 
Vicariato Septentrional 
: Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Antonio Colomer, Obis- 
po de Temycira (1883—1902) 
- Ilmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Máximo Velasco, Obis-* 
po de Amoria (1902...) 
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Carta autógraja del Beato Valentin de Berrio- Ochoa. 


APENDICE 1 


En el libro de tomas de habitos de este Colegío 
de Sto Domingo de Ocaña, en la página 33 se en- 
cuentra la partida siguiente: 


En el día 27 de Octubre de 1853, entre diez y cuar- 
to y tres cuartos para las once de la mañana, estan- 
do presente la Comunidad de este Colegio de Ntro. 
P. Sto. Domingo de Ocaña, el M. R. P. Fr. Antonio 

-Orge, Rector de dicho Colegio, vistió con la acostum- 
brada solemnidad nuestro Sto. hábito de Coro á los 
- quince jóvenes que á continuación se espresan segun 
el orden de antigiiedad, que es el de la edad de cada 
uno; y el hábito de Donados á otros dos, que tambien 
se espresan segun el orden dicho. 
1. Don Valentín de Berrio-Ochoa, hijo de Isidro 
y de María Mónica de Arizti, vecinos de Elorrio. Na- 
ció, dia 14 de Febrero de 1827, en Elorrio provincia 
de Vizcaya, Obispado de Calahorra. (Siguen los de- 
mas.) 

El antedicho P. Rector hizo la protesta á los 15 jó- 
-venes, que acababan de vestir el hábito de Coro, que 
- nose tuvieran por profesos, aun cuando 'concluyan 
el año de noviciado, hasta que la hagan en manos del 
Prelado; habiéndoles hecho ayer la misma protesta 
y las preguntas de costumbre, para los que han de 
vestir nuesto Sto hábito, en presencia de los PP. Fr. 
Jose lllobre, Fr, Luciano Costa y el infrafirmado— 

Me hallé presente á todo lo que vá espresado arriba, 
y de ello doy fé 

=E FR. LORENZO MATHEU 

Srio.—Sigue una rúbrica 


APÉNDICE 11 


En el! libro de profesiones de este Colegio de Ne 
P. Sto. Domingo de Ocaña, en la página 16 se hall 
la partida, queá la letra es como sigue: 


El día doce de Noviembre de mil ochosialan cin- 
cuenta y cuatro, entre diez y once de su mañana, es- 
tando presente la Rda. Comunidad, hicieron solemne 
profesión los Novicios de Coro Fr, Valentín Berrio- 
Ochoa de la Encarnacion; Fr. José Carrera María de - : 
la Concepción; Fr. Miguel Limárquez de Sto, Tomás - de 
de Aquino; Fr. José María Vilades y Ferrer; Fr. Ca- 
yetano García Cienfuegos del Rosario; Fr. Manuel. de 
Alvarez de Sta. María; Fr. Nicolas de S. Pío González; E 
Fr. Gregorio Paz de Sto. Domingo; Fr. Juan de 1 
Cruz de Jesús González; Fr. Bernardo González Gon- 
zález de S. Jacinto; Fr. Guillermo Burnó de S. Jos 
que habían cumplido el año de Noviciado, en manos 
del M.R.P. Fr. Antonio Orge, Rector de este Colegi 
Seminario de Sto. Domingo de Ocaña, después de 
haber explorado éste la voluntad de los antedicho 
novicios, y haberles hallado constantes y firmes en 
el propósito de profesar, y practicadas las demás 
diligencias que exigen los Sagrados Cánones y las 
Constituciones de la Orden de Ntro. P. Sto. Domingo, 
siendo Vicario Genéral de toda la Orden el M.R. P 
Fr. Vicente Jandel, nombrado por Ntro. Stmo.. Po Es 
Pío IX, y oil de la provincia del Santísimo. Es, 
Rosario de Filipinas el M. R. P. Fr. Antonio Carrillo. 
Acto continuo prestaron el voto y juramento de pa- 
sar á Filipinas cuando lo manden los Prelados. Asf- 
mismo, el día antes de profesar hicieron todos la re- SE 
nuncia de cuanto poseían y puedan heredar, en pre- 
sencia del antedicho P. Rector y de los PP. Pr. Blas 
Corvera, Fr. Alvaro Flores Maestro de No 
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Ñ Fr. Pablo de Sta. Colomba, el dicho Fr. Blas Corve- 


ra no asistió á la profesión y juramento, y de esto 
es testigo el P. Maestro de Estudiantes Fr, Félix Fer- 
nández de Castro. 

Y para gue conste de lo que arriba he espresado, 


lo firman los mismos recién profesos con los testigos 


de este Real Colegio de Ocaña á 12 de Noviembre de 
1854. Fr. Antonio Orge Presidente—Fr. Félix Fer- 
nández de Castro—testigo—Fr. Blas Corvera - testi- 
go—Fr. Alvaro Flores, Maestro de Novicios—Fr. Pa- 


blo de Santa Colomba. 


(Siguen las firmas de los recién profesos) 
En el margen de la anterior partida, está puesta la - 


“nota siguiente. 


Pr. Valentín Berrio-Ochoa, Religioso exactísimo é in- 
tachable en todos conceptos, modelo de santidad, varón 


perfecto. Fué consagrado Obispo y martirizado en Tung- 


Kin en 1861, dando este testimonio ilustre desu fé en 

compañía del V. Sr. Hermosilla, y V. P. Almató. Fui 

en este Colegio testigo de su sambidad como connovicio 

suyo. 

, Fr. Cayetano García Cienfuegos 
(Tiene rúbrica) 


APENDICE 11] 


Comunicación de la Excma. Diputación de Vizcaya 
al M. R. P. Rector del Real Seminario de Vergara. 


La Excma, Diputación provincial, en sesión cele- 
brada con fecha once del corriente, se ha servido ele- 
var á acuerdo el siguiente informe de la Comisión 
de Gobernación: 


-- Excmo. Sr.: La Comisión de Gobernación ha visto 
la exposición presentada por el Cabildo Eclesiástico, 
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Ayuntamiento y vecinos de la villa de Elorrio soli- 
citando: 1.” Que la Diputación en representación de 
Vizcaya y cumpliendo el acuerdo de la Junta gene-- 
ral de 16 de Julio de 1862, pida por medio de comu- 
nicación oficial, al Iltmo. Sr. Don Fr. Wenceslao de 
Oñate, Obispo de Hipsópolis y Vicario Apostólico del 
Tonquín Central, los restos mortales de 1ltmo. señor 
Don Fr. Valentín Faustino de Berrio-Ochoa, Obispo 
que fué de Centuria, martirizado en 1.” de Noviem- 
bre de 1861, con objeto de conducirlos con toda ve- 
neración á Vizcaya para guardarlos respetuosa y 
dignamente en la villa de Elorrio donde vió :la luz 
del día. 2.” Rogar al expresado Sr. Obispo se digne 
enviar los restos de Berrio-Ochoa á Manila para que 
allí y en representación de Vizcaya las reciba el 
R. P. Gregorio'de Echevarría, Rector y Canciller de 
la Real y Pontificia Universidad de Santo Tomás de 
Manila, pues este ilustre Vizcaíno está dispuesto á: 
aceptar este religioso encargo y á mandar las cris- 
tianas reliquias á Vizcaya. 3.” Recomendaral ya citado 
P. Echevarría, que una vez recibidos los venerables 
restos de Berrio-Ochoa, puesto de acuerdo con las 
Autoridades de Filipinas, eclesiásticas y civiles, y 
con la representación de la Compañía Trasatlántica, 
los embarque en uno de los vapores de dicha Com- 
pañía con destino á Barcelona. 4.” Encargar al ilus- 
trísimo Sr. Don Arístides de Artíñano, que sabemos 
aceptará complacido el mandato de V. E.,que en 
nombre de Vizcaya reciba en Barcelona los precio- 
sos restos de Berrio-Ochoa, y de acuerdo con las 
Autoridades, practique cuanto sea necesario para 
enviarlos á Vizcaya conforme á las instrucciones que 
se le comuniquen. 5.” Acordar un voto de gracias á 
la Comunidad de P. P. Dominicos del Seminario de 
Vergara y al Excmo. Sr. Presidente de la Compañía 
Trasatlántica, á aquella por sus eficaces gestiones 
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para obtener la cesión de los restos, y á ésta por su 
- generoso, cristiano y expontáneo proceder al acep- 
tar como un honor el conducir gratuitamente esos 
preciados restos. 6.” Dictar todas las medidas condu- 
centes á la realización de'este acuerdo, obteniendo 
. del Gobierno de S. M. y de las Autoridades corres- 
. pondientes de Manila, Barcelona y demás puertos, la 
autorización que fuere precisa para traer sin obstá- 
culos ni entorpecimientos los restos de Berrio-Ochoa, 
hasta la Villa de Elorrio. 
La Comisión que suscribe, de acuerdo en un todo 
con las razones que exponen los solicitantes, y te- 
niendo en cuenta sobre todo el acuerdo tomado uná- 
- nimemente en las Juntas generales de Guernica en 16 
de Julio de 1862 á propuesta de los apoderados de la 
«villa de Elorrio, tiene el honor de proponer á V, E. se 
sirva acceder á lo solicitado cumpliendo de esta ma- 
nera lo acordado anteriormente por el País. 
Esta Diputación se propone activar en lo posi- 
+ ble la traslación de esos venerables restos, y con es- 
te objeto, ruego á V. P. se sirva manifestarme la di- 
rección más pronta y segura para comunicarme con 
el Iltmo. Sr. Don Wenceslao de Oñate, Obispo de 
Hipsópolis y Vicario Apostólico del Tonquín, á 
Es -quien pudiera V. P. dirigirse con el mismo fin para 
recomendar la pronta traslación, tanto al citado se- 
ñor Obispo, como al R.P. Don Gregoriv de Echeva- 
rría, Rector y Canciller de la Universidad de Santo 
- Tomás de Manila, que es el encargado de recibirlos 
en este punto. 
: Lo. .que tengo el honor de comunicar á V, P, para su 
; 'onocimiento be da. y efectos 19 se interesan. 


y Pe 


AS 


ar peor de los Dominicos del Real Seminario de Vergara. 


> 


APENDICE (Y 


Decreto Pontificio del 10 de Diciembre de 1905. di : 


La Orden de Predicadores, ornamento de la Iglesia 
Católica y de la sociedad civil, entre los muchos 


pregoneros de la fe, criados en su seno y que «fue- 


ron constantes en los trabajos y vencedores en la lu- 
cha, apareciendo fuertes y triunfadores en la tribu- 
lación y en la muerte», como dice San Juan Crisósto- 
mo (Serm. 1,” de martyr.), ofrece dos nuevos grupos 
de héroes: uno que en el siglo XVIII, y otro en el XIX, 
en el reino de Tonquin, entregaron sus cuerpos por amor 
de su Dios, al suplicio. Todos, puede decirse, sucum- 
bieron en la misma persecución; puesto que desde el 
siglo XVIII hasta MDCCULXIT no cesó en el Tonquín 
el odio contra la fe cristiana, 

Los titanes del primer escuadrón, fueron: Francis- 
co Gil de Federich, Mateo Alonso de Lea Jacinto 
Castañeda y Vicente Liem de la Paz. Los dos primeros, 
españoles, después de haber recorrido varias regio- 


nes en el ejercicio del apostolado, llegando al Ton- 


quín, sufrieron atrocísimos dolores por Cristo, y 
emulándose mutuamente en el deseo de padecer la 


pena capital, que soportaron con fortaleza, murieron vi 


en el mismo dia (22 de Enero de 1735). Y poco des- 
pués de treinta años, Jacinto Castañeda, español, y .. 
Vicente Liem de la Paz, tonquino, unidos en el marti- 
rio con santa emulación, fueron degoilados, después 
de crueles tormentos el 7 de Noviembre de 1753. 
Los héroes más principales por su dignidad, del 


segundo escuadrón, son: Jerónimo Hermosilla, Obispo 


Miletopolitano, y vola Berrio-Ochoa, Obispo de 
Centuria que igualmente son hijos de España, ma- 


dre fecunda de Mártires, Confesores y Vírgenes. 


PS 


» 


1829 
Aquél siendo Vicario Apostólico del Tonquín Orien- 
tal, y Éste del Tonquín Central, no perdonaron me- 
dio para lograr que en aquellas estériles regiones se 
recogiese una abundantísima mies. Fueron ayudados 
en tan santa empresa por el sacerdote Pedro Almató, 
también español y dominico, y por José Khang, cate- 
quista. Todos éstos resplandecieron con singular pa- 
ciencia, soportando las injurias hasta las cárceles, 
los azotes y la muerte cruelísima que sufrieron con 


¡invicta fortaleza el 1.” de Noviembre de 1861. 


Extendida la fama de estos gloriosos Mártires, y 
confirmada con multitud de prodigios, Pío X, Pontí- 
fice Máximo, después de consultada la Sagrada Con- 


-gregación de Ritos, determinó favorablemente por 


_dos Decretos separados (17 de Abril de 1904, y 24 de 
d Junio de 1905) acerca del Martirio y de su Causa de 


los VY. Siervos de Dios, y acerca de las señales mi.- 
lagrosas del dicho Martirio. Una sola cosa faltaba 
inquirir; á saber, si CON SEGURIDAD podría conceder- 


“se los honores de Bienaventurados á los mencionados 


Mártires. Por lo cual, en la sesión general celebrada 
ante el mismo Stmo. $. N. el día 22 de Noviembre del 


- corriente año, el Rmo. Cardenal Domingo Ferrata, 


en lugar y haciendo las veces del Cardenal Cretoni, 


: Relator de la Causa, propuso esta duda: S% constan- 


-do la aprobación del martirio y su causa, ilustrado y 
confirmado por Dios con señales y milagros, puede pro- 
-—cederse con seguridad á la Beatificación solemne de estos 


Venerables Siervos de Dios. Los Rmos. Cardenales y 
Padres Consultores dieron sentencia favorable emi- 
tiendo cada uno su voto, la cual sentencia aplazó, no 


obstante, el Santísimo S. N. confirmar para otro día. 


Y hoy, día consagrado á la Santísima Virgen de 


Loreto, nuestra protectora, y segundo domingo de 
es Adviento, el mismo Stmo. Señor, después de celebrar 
38 - devotísimamente el Santo Sacrificio, entró en la sala 
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principal del palacio Vaticano, y sentándose en el so- 
lio pontificio mandó que se le acercasen los Reve-. 
rendísimos Cardenales Luis Tripepi Pro-Prefecto de 
la Congregación dé los Sagrados Ritos, y Domingo 
Ferrata, junto con el R. P. Alejandro Verde, Promo-. 
tor de la Santa Fe, y conmigo el infrascrito Secreta- 


rio, y presentes los mismos, con un solo y único De: 


creto, sancionó: Que CON SEGURIDAD puede procederse 


á la solemne Beatificación de los Venerables Siervos 


de Dios Francisco Gil de Federich, Mateo Alomso Le- 
ciniana, Jacinto Castañeda, Vicente Liem de la Paz, 
Jerónimo Hermosilla, Valentín Berrio-Ochoa, Pedro Al 
mató y José Khang. 

Mandó que se publicase este Decreto en las actas 


de la Congregación de los Sagrados Ritos y se re 


dactasen las Letras Apostólicas en forma de Breve 
de Beatificación para cuando se haya de celebrar, - 
en el día cuarto de los Idus «le Diciembre (diez de 

Diciembre) del año MDCCCCOV.—L. + S. - Luis Card. 


TRIPEPI, S. R.C. Pro-Prefecto.— Y DIOMEDES io ps 


Arz, de Laodicea, R, S, C. Secretario. 
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